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Prólogo
Todas las almas tienen un propósito. En la Tierra y otros planetas de tercera dimensión es común que se olvide, lo que provoca un desequilibrio en el universo. Por eso existe Nerdalah, una constelación en otro espacio y tiempo encargada de mantener el balance.
 
En Nerdalah habitan maestros ascendidos, estrellas reencarnadas y almas evolucionadas, todas son cobijadas por Immah, líder del lugar. Algunas llegan para descansar y otras para preparar su siguiente misión. Si más de la mitad fallan al mismo tiempo, los planetas pierden su órbita, lo que crea un gran caos, y provoca la reconstrucción del universo.
 





1
El reflejo que la saluda se ve agotado. Esta será la última presentación. Es lo que se prometió después de dos años sin parar. Algo en ella le decía que, si se sumergía en el trabajo, podría ser parte de algo significativo, pero pararse frente a los empresarios más importantes del país para explicarles cómo llevar su negocio, es una máscara imposible de sostener.
—Mi sugerencia es reducir en un 35% la línea de producto —comienza a explicar Sophia—, de esta forma aumentará la rentabilidad— los directivos se ven entre ellos—. Por correo les envié mi sugerencia.
Años de experiencia y una excesiva necesidad de control la han llevado hasta casi leer la mente de estas personas. La junta termina de forma exitosa, entonces Sophia puede respirar. Entrega un pase en la recepción y siente que cierra un capítulo de su vida, o al menos por los siguientes meses, en los que se enfocará en disfrutar, y si todo sale bien, será una oportunidad de encontrar el amor. Una llamada la distrae de su visión.
—Hola má.
—Soph, ¿podrías pasar por unas cadenas para el evento de hoy?
Vacaciones, se repite. Cierra los ojos y recuerda aquel día que confundió un favor que le pidió su mamá. Lo tomará como el último favor del año.
—Por favor Soph —insiste su mamá al no escuchar respuesta.
—Sí, ahorita paso por ellas.
Dentro del Salón Lutrev, una de las sedes más emblemáticas del país, el personal corre apresurado, en cualquier momento llega Valentina Solís, a quien se le ha apodado como la heredera de la nación, aunque entre los empleados es conocida como la princesa de hielo, por su mirada helada y la falta de emoción en su rostro.
Valentina recorre el salón con su clásica arrogancia. De la cabeza a los pies está perfecta, cabello negro lacio con la cara pálida y un cuerpo esbelto perfectamente diseñado por un cirujano. No importa el lugar al que vaya se comporta como si fuera la dueña y nadie lo cuestiona, pues sus padres le han regalado acciones de distintas empresas desde que nació. A su lado está Mateo Ibarra, un joven político con aspiraciones a ser presidente, motivo principal por el que ella sigue con él, ser primera dama es la cereza del pastel.
Un empleado se acerca y le entrega una revista. Está en la portada junto con Mateo, se alcanza a leer “El futuro de México”, como título. Una pequeña sonrisa se asoma en su rostro, hasta que escucha una pequeña risa saliendo de una empleada que mira coqueta a su novio. Ella le toma la mano fuertemente y lo acompaña a la salida.
—¿Segura que te quieres quedar?
—Sí —responde mirando la entrada del salón—, todavía tengo unos pendientes aquí.
Mateo se acerca a besarla, ella voltea la cara para que bese su mejilla. Enciende la pantalla de su teléfono, ve la hora y pone sus ojos en blanco.
En la ferretería, el celular de Sophia comienza a sonar. Se molesta hasta que ve el nombre de su mejor amigo.
—Hola Jim.
—¿Ya me vas a contar la historia del italiano?
—No es italiano, solo pasó en Italia, y no, ahorita sólo puedo pensar que voy a ver a Raúl y en encontrar el pasillo trece.
Desde pequeña su sueño ha sido formar su propia familia, y no importa el escenario, el hogar que tanto desea es al lado de Raúl, uno de los mejores amigos de Mateo. Lo conoció cuando tenía 10 años y se enamoró profundamente. Nunca tuvo oportunidad de hablarle, gran parte por pena y la otra porque sus papás se la llevaron a Francia. Aun así, mantuvo la esperanza y sin importar las personas que ha conocido, nadie se le iguala. O al menos eso se dice ella, porque no cuenta aquella historia que pareció un cuento de hadas, una historia a la que no quiere volver.
—Ya tienes que superar a Raúl, ni siquiera creo que sea real —se queja Jim—, la historia del italiano es la única que me interesa.
—Jim, de verdad, no quiero hablar de Italia, fue hace años, ya deja de insistir.
—Ya me contarás —responde resignado—, ahora, ¿por qué dices que vas a ver a Raúl? Y ¿qué hay en el pasillo 13?
—Cadenas, en el pasillo 13 hay cadenas, habrá un evento de caridad de …
—Espero no sea de cadenas.
—Obvio no bobo, esas son para colgar algo que no me explicaron bien. Solo le estoy haciendo un favor a mi mamá.
—¿No que te ibas a tomar unas vacaciones? —no la deja responder—, cómo me encantaría que te dieras esa pausa de la que tanto hablas y disfrutes tu vida, ¿y qué tiene que ver Raúl con las cadenas?
—Nada, es que no me dejas terminar. Valentina me juró que Raúl iría hoy en la noche, ojalá te interesaras más por esta historia que por la de Italia.
—Es que la de Italia sí sucedió —murmura.
¿Fue real? Hace cinco años miraba nostálgicamente por la ventana al Ponte Vecchio. Era la última vez que estaría en ese lugar, ella lo sabía. Detalle que le omitió al hermoso hombre que se acercó a abrazarla y llenarla de besos en el cuello. Para él, su novia se iría de viaje unas semanas.
—Además —interrumpe Jim el recuerdo—, no puedes idealizar tanto a alguien que no conoces. Llevas años en México, y sigues sin hablarle, claramente no le importas porque jamás te ha buscado.
—Pero lo hará, dicen que si deseas mucho algo, eventualmente el universo te lo da.
Aunque sabe que sus fantasías más que ayudar, sabotean su realidad.
—Lo estás malinterpretando.
—Da igual Jim, el punto es que en este evento voy a bailar con quien tanto he soñado y esta vez cuando se acerque, no voy a huir. Soy una nueva y valiente persona. —Que no volverá a estar sola, porque tendrá al hombre perfecto a su lado y jamás la abandonará. Termina de pensar.
—Eso espero, porque llevas años anhelado el amor, pero tiemblas a la primera que miras a alguien.
La seguridad que sintió desaparece. Mira a su alrededor y recuerda que debe enfocarse en ir por las cadenas antes de que se le haga más tarde.
—Te tengo que dejar Jim, ya estoy por tomar las cadenas.
—¡Espera! —grita al teléfono— vi la revista, seguro Valentina está feliz, aunque no entiendo porqué sigue con él y menos que estés obsesionada con su amigo.
—No debes juzgar tan pronto, Raúl es diferente, es amable, honesto, hermoso…
Jim suelta una carcajada.
—¿Cómo puedes decir eso de alguien con quien no has hablado?
—Bueno, detalles… por cierto, ¿no es como la una de la mañana en Tokio?
—Ahorita estoy en Estambul.
—Ay Jim, cómo me gustaría que encontraras a la persona que logre tenerte en un lugar por más de dos meses.
—Y a mí, que dejes de vivir de ilusiones, pero al parecer ninguno cambiará…
Frente a ella hay veinte tipos de cadenas de distintos grosores y colores. ¿Cuál elegir?
—Genial, quién diría que existen tantos tipos de cadenas —dice para sí misma.
Ve pasar a una señora mirándola extraño, entonces se da cuenta que lo dijo en voz alta.
—¿Soph? ¿Me estás poniendo atención? —pero su amiga continúa ignorándolo—¡Sophia!
El grito la sorprende. El celular se resbala de sus manos, pero en un instante de buenos reflejos lo atrapa.
—Perdóname Jim, pensé que ya había colgado.
—Soph, no a todos nos gusta hablar solos…
Lo mejor será tomar una foto, cuando confía en su juicio al ir de compras, todo sale mal. Ignorando la historia que Jim le está contando, pone la cámara de su celular y manda la imagen a su mamá, quien en poco tiempo responde señalando la cadena que está en la parte superior.
Se para de puntitas, pero todavía le falta un poco, mira a su alrededor y no hay nadie que la pueda ayudar. Da un brinco, pero no es suficiente, entonces se mentaliza para dar el siguiente.
Es ella, se dice Santiago al verla brincar, no se supone que la encontraría aquí.
—Si necesitas ayuda solo debes pedirla —le dice, pero ella esta enfocada en su segundo brinco.
—Estoy bien gracias.
—¿Ahora con quién hablas? —pregunta Jim.
Da su tercer brinco y alcanza la cadena, lástima que al aterrizar pisa el pie de Santiago, y cae encima de él.
—Menos mal que podías sola —disimula su queja.
—Jamás dije que podía sola, sólo que estaba bien y mira aquí está la cadena —responde triunfante ocultando su vergüenza mientras se levanta rápidamente en busca de su celular—, agradezco tu intención.
Extiende la mano para ayudarlo a levantarse.
—De nada, supongo —responde confundido.
Entonces su corazón se acelera. Se pierde un momento en los ojos miel que la miran, hasta que él siente como su rostro está por ponerse del tono de su cabello.
—L-lo-lo siento mucho —titubea bajando la mirada.
¿Cómo puede existir alguien así? Sus rizos dorados y rostro bien esculpido le recuerdan las obras que decoran la ciudad en la que vivió hace años.
—No te preocupes, no todos los días intentas ayudar y terminas en el suelo —responde buscando su mirada.
Ella ríe tímidamente y vuelve a encontrarse con los ojos miel que hacen que su corazón se abra y lata de forma que no había sentido antes. Podría asegurar que es alguien importante en su vida, pero desconoce la razón de ese sentimiento.
—Bueno evidentemente no necesitas más ayuda y conseguiste lo que necesitabas, así que mejor me voy —se despide Santiago.
Fue un encuentro rápido, no planeado, al menos no por él. Es cosa de ver que sucede esta noche para saber si es el encuentro del que le habló Immah.
—Disculpa en verdad.
Grita, dile algo más, pregúntale su nombre, pero su cerebro dejó de funcionar. Lo ve alejarse y siente que parte de ella se va con él. No entiende cómo en un instante su cuerpo tuvo sensaciones con las que había soñado. Ahora sola en el pasillo, se da cuenta de que este encuentro se suma al largo historial de oportunidades desperdiciadas.
—¡SOPHIA!
Encuentra el teléfono a unos pasos de ella. En su caída salió volando, es la voz de su amigo que le recuerda que lo debe recoger.
—Pensé que ya habíamos colgado —responde nerviosa.
—Voy a ignorar por esta vez tu grosería —comienza indignado—, pero cuéntame ¿quién era? ¿Qué pasó? ¿Estaba guapo? ¿Cómo se llama?
—Jim, basta con el interrogatorio.
—Es que, si te hubieras escuchado, primero eras la clásica Sophia que ignora todo su alrededor y después, hasta tartamudeaste.
—Bueno, bueno, ya Jim, entendí el punto, sabes que hablar y ser social casi no se me da.
—Corrección, no se te da ser social con las personas que te gustan —y es cierto, Jim la conoce mejor que nadie—. Entonces Soph, ¿ya vas a responder?
—Estuviste de chismoso y escuchaste todo ¿qué mas quieres que te diga?
—¿Quién era? ¿Qué pasó? ¿Estaba guapo? ¿Cómo se llama?
—No sé quien es, solo alguien muy amable que me quiso ayudar y lo ignoré, luego caí encima de él.
—Sólo tú Soph... sólo tú podrías empezar así una historia de amor —se queda pensativo—, lo que te tiene que pasar para que te abras a más personas.
—No digas tonterías, para eso te lo tienes que volver a encontrar.
—Uno nunca sabe —se burla—, ¿estaba guapo?
—Sí —responde inmediatamente—, no —se corrige para no sonar tan emocionada—, guapo normal, Raúl está mejor —ni ella lo cree.
—Esa ni tu te la crees.
—Valentina: ¿ya vienes?
Olvidó por completo que había quedado de ver a su mejor amiga hace horas.
—Jim, te tengo que dejar, ahora sí me voy a asegurar de colgar y prometo contarte todo con lujo de detalle.
Fue una llamada eterna, tardó más en colgar que en lo que tenían que hablar. Ni siquiera recuerda cuál fue el punto de la llamada, pero siempre es así con Jim.
—¿Señorita? —interrumpe la cajera sus pensamientos.
—Sí, perdón, tome —entrega la tarjeta para pagar las cadenas y unos dulces para Valentina, es una tradición entre ellas llevarse algo cada que se ven y más si una va tarde o casi olvida su cita, y es que su mente está en otro lado. ¿Por qué sigue pensando en él? ¿Por qué lo quiere volver a ver? Enamorarse de la primera persona con la que cruza miradas es común en ella, aunque el encanto dura hasta ser correspondida, sólo que está vez se siente diferente.
En el coche, la vergonzosa escena se repite en su cabeza. Abre la cartera para guardar el boleto del valet y ve con nostalgia la foto en la que sus papás la sostienen con una sonaja. Fue el día que la adoptaron, a pesar de recibir mucho cariño no ha superado la huella de abandono que dejaron sus padres biológicos.
Está muy agradecida con la familia que la eligió. Su papá es italiano y trabajó mucho tiempo como diplomático, ahora se dedica a cuidar de sus inversiones. La familia de su mamá es dueña de una de las cadenas de hoteles más grandes de Latinoamérica con presencia en varios países. Es una hermosa vida la que le han dado, pero por más que lo intenta, sigue sin sentirse suya.
El Salón Lutrev está dentro de uno de sus hoteles. Al llegar, ve a una chica llorando acompañada de uno de los gerentes. No entiende hasta que encuentra los ojos de pistola y sonrisa de Valentina. Seguro es otro caso donde el personal se mete con Mateo y Valentina se deshace de ellas. Lo han platicado cientos de veces, no puede correr de esa forma al personal, pero además de ser su mejor amiga, es su socia. Pone los ojos en blanco y busca a alguien que la pueda ayudar con las cadenas.
—Así que ahora eres la chica de los mandados.
—No empieces Valen.
—Deberías de sentirte orgullosa de que al menos esta vez hiciste bien las compras —le recuerda aquella vez que la mandaron a la misma tienda y confundió el pedido—. ¿Y por esto te tardaste tanto?
Sophia baja la mirada.
—¿Ahora qué hiciste?
—Nada, no hice nada, ese es el problema.
—Ya dime.
—Las cadenas que me pidieron estaban hasta arriba y entonces… —hace una pausa para suspirar—, un hombre, te juro guapísimo, se acercó para ayudarme, obvio le dije que no y cuando al fin las alcancé me caí encima de él— se cubre la cara avergonzada.
Valentina espera que le diga algo más, la presiona con la mirada —¿y luego?
—Pues nada, se fue.
—¿Cómo que se fue?
—Sí, le pedí disculpas y eso fue todo.
—¡No te puedo creer Sophia!, ¿mínimo sabes su nombre?
—Valen, ¿en qué momento le iba a preguntar eso? Cuando brincaba por las cadenas, o cuando caía… O no ¡ya sé! Cuando se alejaba bastante incómodo por mi torpeza.
—Soph, tienes que entender que, si quieres conocer a alguien no será por arte de magia, es algo que se planea y decides que camino quieres que tome.
—Supongo que sí.
—Puedes practicar esta noche con Raúl —le guiñe un ojo.
—Si es que esta vez aparece.
—Él normalmente va a las fiestas de Mateo, pero nunca quieres salir con nosotros —Sophia intenta disimular su incomodidad y antes de poder decir algo, Valentina continúa—. Ya me voy, ten cerca tu celular por si yo también necesito algo.
—Pero acabo de llegar —se queja—, traje gomitas, ¿no íbamos a…?
Valentina toma los dulces —estos me los llevo. A la siguiente sé puntual.
Mateo contempla desde la comodidad de su sofá la pasarela de jóvenes entre 20 y 23 años que salen de su departamento contando el dinero que acaban de ganar. La vista se arruina al encontrarse con Raúl secándose el cabello con cara de queja.
—Se supone que esto te debería de relajar.
—Es el negocio, sigue siendo un pedo entrar a Italia.
Mateo suelta una carcajada.
—¿Italia? ¿En serio? —espera una respuesta, pero su amigo no entiende la gracia—. La hija del exembajador lleva una vida obsesionada contigo —pero sigue sin saber a qué se refiere—. La adoptada, Sophia, la mejor amiga de Valentina. Sal con ella, habla con su papá y listo.
Raúl hace memoria en lo que Mateo se sirve un trago.
—¿Sophia? ¿La pelirroja? —pregunta Raúl y su amigo asiente— Ella nunca sale con nosotros.
—Va a la mayoría de los eventos que organiza la familia de Valentina, son socios.
—Nunca hemos hablado, no tengo idea de cómo sea…
—No tu estilo —interrumpe con otra carcajada—, pero definitivamente alguien fácil de manipular. Hoy irá al evento donde tus abuelos son invitados de honor, deberías ir.
—Está de hueva, no voy a pasar mi último día de libertad en una tontería así.
Arreglarse antes de ir a un evento es de las partes que más le gustan a Sophia. Lo que no esperaba es que, en lugar de visualizar la perfecta nariz respingada y cara pecosa de Raúl, lo único que pasa por su mente es ella bailando con el hermoso hombre de ojos miel y rizos dorados. Ojalá no esté enamorado de nadie más o ¿tendrá novia? ¿Por qué no deja de pensar en él?
—Sophia, ¿me estás poniendo atención? —la espanta su mamá. Está perdida—. Te decía que, si no quieres ir hoy está bien, pero veo que ya te arreglaste.
—¡Ah!, no te preocupes má, ya quedé con Valentina y Mateo, además irá Raúl —responde ilusionada, convenciéndose de que está lista para verlo.
—Si después te vas a otro lado, me avisas.
—¡Ay, mamá!, ya no tengo 18 años.
—Sophia, entiende que ahorita las cosas están muy difíciles.
—Menos mal que Mateo tiene contactos, ser político debe servir.
—Esos son los peores, no tengo nada en contra de Mateo, me encanta verlo con Valentina, pero mejor no te arriesgues.
Al parecer Valentina ha sido muy buena para ocultar su relación tóxica de todos, pero eso es algo característico en ella, hace cualquier cosa para cuidar su apariencia.
—Te prometo que a mis 28 años me sé cuidar.
Camino a casa de Valentina, Sophia pelea un poco con la computadora de la camioneta para encontrar el número de su mejor amiga. Ya debería tenerlo en favoritos, pero es floja para esas cosas. Después de unos minutos, lo encuentra. Se escucha el fuerte ruido de la música.
—Valentina, no oigo nada, estoy a cinco minutos de tu casa, espero ya estés lista.
—¿Tan pronto?... ¿Soph?... ¡ash! Ya me colgó.
Valentina ordena el bar de su casa, en dónde su novio y amigos ya muestran ebriedad.
—Mateo, arréglate un poco —acomoda la camisa arrugada.
—Valen, las personas que van a ese evento apenas ven, dudo que se fijen en mi apariencia.
—Pero mis papás sí.
—Ellos me conocen a la perfección y así me aman.
—No te amarán tanto si dañas nuestra imagen —lo mira retadoramente.
—Ok, hermosa, sólo porque tu lo pides —sabe que no está bromeando y es mejor llevar la fiesta en paz. Le besa la mejilla y va al baño a lavarse la cara que muestra intoxicación.
—¿Estás segura de que no quieren venir con nosotros a Ginle? —pregunta Julián a Valentina.
—Ya quedé con Soph que iríamos a la caridad.
—Dile a Soph que también venga, será la bienvenida de un amigo que regresa de Italia y estará todo el mundo.
Esto no le suena y ella no suele estar atrasada en las novedades de su círculo.
—¿Quién se fue a Italia? —pregunta ocultando su ansiedad.
Antes de que Julián pudiera responder, suena el timbre.
—Bueno ahorita me dices, recibiré a Soph.
—¡Wow Valen! Te ves espectacular.
Y es que el vestido color menta ayuda a resaltar sus ojos azul pálido.
—Ella siempre se ve espectacular —interrumpe Mateo.
—Seguro —se burla al darse cuenta de que no puede enfocar la mirada—, ¿cuántas llevas?
—Hola a ti también Soph.
—Voy a buscar mi bolsa, están unos amigos de Mateo en el bar por si quieres pasar a saludar —dice sin escuchar lo que su amiga esta por preguntar.
—¿Quiénes…?
Ha evitado a toda costa ir a las reuniones y eventos de Mateo, porque siempre hay una mirada, una risa de alguno de ellos que le recuerdan aquel día en el que se burlaron por ser adoptada. Acababa de confesárselo a Valentina, a quien no le pareció gran cosa, pero su novio se encargó de que todos supieran, desde entonces la rechazaron por no tener la sangre “noble” que ellos creen tener. Ese fue uno de los motivos por los que estudió en el extranjero y evitó a toda costa volver.
—Sophia, ¡cuánto tiempo sin verte!
—¡Julián! ¿Cómo has estado?
—Bien, le estaba contando a Valen que hoy es la bienvenida de Fernando en Ginle.
—¿Quién es Fernando?
—Un amigo que iba con nosotros en la preparatoria, pero se fue a Italia según por un verano y nunca volvió.
—Soy tres años más chica que ustedes —ríe nerviosamente—, además yo me fui de México cuando iba a entrar a la secundaria —y aunque hubiera estado en el país, solo en los cumpleaños de Valentina convive con ese círculo.
—¡Uy Soph!, esto me suena a reencuentro —se burla Mateo.
—¿Qué parte de Italia?
—Roma.
—Yo estuve en Florencia y eso fue hace más de cinco años.
—Roma, Florencia, Milán, todo es lo mismo.
No entiende cómo Valentina ha aguantado por tantos años a alguien así. Vaya que el sueño de ser primera dama lo tiene muy comprado.
—Lo puedes conocer hoy en la noche y así nos quitamos la duda.
La decoración del Salón Lutrev es ostentosa sin perder elegancia. Sophia disfruta de la música, la comida y una que otra copa. Después de bailar varios turnos que no supo negar, a señores que le podrían triplicar la edad, encuentra un espacio para esconderse y poder ver a Valentina y Mateo disfrutar la velada debajo del gigante candelabro. Una de las cadenas que lo sostienen le parece familiar, deja escapar una sonrisa al recordar su caída.
La esperanza de ver a Raúl desaparece, ya fue el homenaje a sus abuelos y se entregó el dinero de la caridad a un instituto de adultos con síndrome de down, por lo que no existe otro motivo para que pueda llegar. Como en eventos anteriores, se queda viendo todo desde lejos.
Valentina sale del sanitario, el ruido de uno de los cuartos la distrae. Es naturalmente curiosa, por lo que se acerca a ver. No lo puede evitar, es lo que le encanta de estas fiestas. Saca el celular y con la cautela que la distingue, toma video a un señor conocido que está intentando abusar de una mesera. Hace memoria y ese señor es una de las cabezas del Ministerio Público. Se acerca emocionada a Sophia para enseñarle lo que acaba de grabar, pero la mente de su amiga está ocupada soñando que el hermoso hombre de rizos dorados la invita a bailar. Ojalá no esté enamorado de alguien más, ¿tendrá novia? ¿Lo volveré a ver?
—Estas fiestas siempre me dan lo que necesito —la saca de su fantasía.
—¿Qué?
Ve a su amiga mover el celular y lo entiende.
—Tienes que dejar de chantajear gente.
—No lo veas como chantaje, mejor piénsalo como una negociación.
Sophia niega con la cabeza decepcionada.
—¿Lo quieres ver? —insiste Valentina.
—¡Por supuesto que no! Ya vámonos, voy pidiendo el coche.
Después de varias discusiones sobre quien debería de manejar, Mateo está al volante de la camioneta de Sophia. Ella usó varios argumentos, pero cuando él se aferra a algo, no hay forma de hacerlo cambiar de opinión, incluso llega a ser agresivo.
—Sophia, tú ni siquiera sabes llegar a Ginle.
—Ponemos el mapa y listo.
—Valen, dile algo a tu amiga para que se relaje.
—Soph, da igual quien maneje, sus guardaespaldas nos irán cuidando.
Le da lo mismo que manejen su coche, lo que le molesta es tener que depender de alguien. Ella sabe que no es buena idea que él lo haga, pero no sabe imponerse ante alguien imprudente y arrogante. Tiene un mal presentimiento y aunque quiere decir algo, de nuevo se queda callada.
Mira por la ventana, van varios semáforos en rojo que se ha pasado, odia su forma de actuar, como si las reglas no aplicaran para él.
—Entonces Soph, ¿ya estás lista para conocer al amor de tu vida? —pregunta Valentina después de besar a Mateo.
Al único que quería ver esa noche era a Raúl, pero de nada le sirve seguir con las falsas ilusiones. Mateo vuelve a pasarse una luz roja y su irritación aumenta.
—¿Soph? —insiste Valentina.
—Deja de buscarme pareja en cada persona que aparece —responde molesta, haciendo que ambos comiencen a reír.
Una luz la deslumbra, la camioneta da vueltas, se escucha un ruido muy fuerte y al mismo tiempo su cuerpo es impulsado al asiento del conductor golpeando sus rodillas y cabeza. No entiende qué pasó, parpadea varias veces, se asoma a los asientos de enfrente y se da cuenta que en medio del cofre hay un poste de luz.
—¿Están bien? —pregunta Valentina.
A lo lejos se alcanzan a escuchar las sirenas de unas patrullas.
—¡Ah!, mi cabeza —se queja Mateo.
Sophia se revisa, agradecida que no le duele nada y fue más el susto.
—Todo bien aquí atrás, solo me golpeé un poco las rodillas.
La camioneta negra que los venía siguiendo se detiene y en seguida sale un guardaespaldas para abrir la puerta del piloto.
—Sr. Ibarra, ¿se encuentra bien? —ayuda a salir a Mateo.
—Mi cabeza me duele demasiado.
—Lo tenemos que llevar al hospital, puede tener una contusión.
A Valentina también la ayudan a salir. Afortunadamente logró acomodarse antes del golpe y el cinturón de seguridad la protegió. Está un poco desorientada. El sonido de las sirenas la abruman.
—¿Soph, estás bien?
Sophia sale por su cuenta de la camioneta y contempla el nivel de los daños. Era obvio que algo malo iba a pasar, y lo más molesto es que pudo evitarlo.
—Sí, es Mateo el que no se ve bien, ¿tú cómo estás?
La luz de las patrullas, el coche destrozado, el poste destruido y las quejas de Mateo ponen a Valentina más ansiosa. No escucha la pregunta de Sophia.
—Ya vienen los policías, no podemos perder tiempo explicando todo lo que pasó, lo tenemos que llevar al hospital, además venía tomado, esto puede arruinar todo en lo que hemos trabajado.
—Valen, tranquilízate, ahorita lo solucionamos.
—Señorita, creo que es mejor llevar al Sr. Ibarra al hospital —insiste el guardaespaldas.
—Entiendo, uno por favor quédese a ayudar a Sophia, no la podemos dejar sola.
No puede creer lo que acaba de escuchar, se queda congelada.
—No se preocupe señorita, yo me quedaré con usted a solucionar esto.
Valentina sube a la camioneta con Mateo, ni siquiera se molestó en despedirse, sólo se fue. Las luces de las patrullas hacen que reaccione, son tres. ¿Es necesario que sean tantas?
—Buenas noches, ¿se encuentra bien? —pregunta un oficial.
—Ajá —apenas se escucha su voz.
—¿Usted iba manejando?
De todas las cosas que le ha hecho pasar Valentina, esta es la peor. Está claro que Mateo su prioridad, pero nunca pensó que sería capaz de dejarla en algo así, ella sabe de su pánico ante estas situaciones.
—¿Señorita puede responder? ¿Se encuentra bajo la influencia de alcohol?
Pareciera que las voces vienen de un lugar muy lejano, hasta que uno de los policías dirige la linterna directamente a sus ojos.
—¿Disculpe? —regresa a la realidad bastante deslumbrada.
—Me temo que tendrá que acompañarnos.
—¿Qué? ¿De qué hablan?
Los policías la toman del brazo y la suben a una de las patrullas.
—¡No pueden hacer esto! —se intenta zafar— ¡suéltenme!
—Necesitamos que nos acompañe al ministerio público a presentar su declaración.
Sophia mira en forma de súplica al guardaespaldas que no ha hecho nada.
—Oficiales no se pueden llevar a la señorita de esa forma, podemos arreglar aquí lo sucedido sin necesidad de tanto escándalo —palabras que decepcionan a Sophia y entiende que está verdaderamente sola.
—Si quiere, usted también nos puede acompañar.
—¡No! —exclama Sophia—, mejor llama a mis padres, ellos lo solucionarán.
Resignada sube a la patrulla. Nada le hace sentido, pero tampoco había estado en una situación similar y no sabe cómo funcionan estos procesos, igual quiere reclamar.
—Ahora sí, me pueden explicar, ¿por qué tengo que ir al ministerio? ¿No era más fácil levantar una infracción y ya?
—Señorita, usted destrozó propiedad pública, y además se encuentra en estado de ebriedad, lo que es otro delito.
—¡Ay por dios!, ¿propiedad de la nación? —sabe que están exagerando, esto no puede ser real.
—Yo no dije nación, ve cómo sí está alcoholizada.
Ella lo mira avergonzada, tal vez le conviene más quedarse callada.
—Mire señorita vamos a hacer las pruebas y mientras cumplirá con sus horas.
No tiene idea de que le están hablando. Jim le había dicho que los accidentes pasan, sólo no pensó que terminaría en una patrulla.
Al llegar al ministerio le hacen varias preguntas y piden sus identificaciones para crear su expediente. Se quiere matar cuando se da cuenta que le dio todo a Valentina antes de subir a la camioneta, incluido su celular, lo que complica más su situación.
—Esperemos que su amigo le avise a alguien para que venga por usted, de lo contrario permanecerá más tiempo en su celda.
—Nada de esto hace sentido, fue un choque. En lugar de acusarme de todo, debería llevarme con un doctor para revisar que no tenga nada malo.
—Antes de ingresarla pasará a servicio médico —el oficial hace una señal para que se la lleven.
Camino a la celda todo vuelve a ser borroso, no había necesidad de pasar por esto, ella no quería ir a Ginle, no quería que Mateo manejara.
Está acostumbrada a ver lo positivo de cada situación, pero ahora parece inútil y el enojo que tiene por dentro no la deja ver claro. En cuestión de minutos se desconoció. Quiere abrir los ojos y darse cuenta de que es una pesadilla, pero el olor y clima helado del lugar, lo hacen imposible.
Entra a la celda, el silencio y la extraña tranquilidad del lugar la abruma más. Intenta relajarse, se sienta en el suelo, está helado, recarga su cabeza en la reja y comienza a reflexionar cómo llegó a este punto.
Sola, ha estado sola todo el tiempo, de creer ser alguien llena de gente que la quiere, se da cuenta que en el momento en el que más lo necesitó, no hay nadie. Sin darse cuenta, las lágrimas ya están recorriendo su rostro de forma acelerada. Poco a poco su cuerpo reacciona y su llanto se vuelve más fuerte y descontrolado, no la deja respirar.
—¿Estás bien?
La voz del hombre la toma por sorpresa y corta su llanto.
—Pensé que estaba sola.
—Sé que este no es el mejor lugar para pasar la noche, pero no es para siempre.
—¿Has estado aquí antes?
—No, pero entiendo cómo funciona.
Sophia se siente todavía más tonta, las cosas no suelen salir de su control, y esto sobrepasa sus límites.
—Nunca pensé en hacer algo malo, me parecía imposible que algo así podría pasarme.
—Nadie espera llegar aquí, pero es bueno conocer tus derechos y los procesos del sistema en el que vives —espera una respuesta, pero Sophia solo recarga su cabeza a la fría pared—. ¿Qué hiciste para estar aquí?
—Daños a la nación.
—¿Qué dañaste?
Ella toma un gran respiro antes de responder, le resulta una tontería el motivo que la trajo a esta situación, —un poste de luz.
Daño a propiedad pública, repite Santiago en su mente, le causa ternura que ni siquiera puede explicar bien lo que hizo, es demasiado inocente, pero eso no siempre es bueno. Después de un silencio incómodo, los dos comienzan a reír a carcajadas por lo absurdo que suena.
—Gracias —le dice aliviada.
Santiago deja pasar un tiempo hasta asegurarse que está más tranquila.
—¿Por eso estás tan triste? —se atreve a preguntar.
Sophia vuelve a suspirar.
—Estaba con mi mejor amiga y su novio en una fiesta, él insistió en manejar, pero iba tomado. Le dije muchas veces que yo lo hacía, pero no me escuchó y al poco tiempo ya estábamos pegados al poste de luz. A nosotras no nos pasó nada, él sí se lastimó un poco, entonces se fueron al hospital. A mí me dejaron sola con la camioneta y un guardaespaldas, pero como ella se llevó mi bolsa con todas mis identificaciones, complicó todo cuando llegaron los policías —espera una respuesta, pero la están escuchando atentamente—. Lo que me duele es que mi mejor amiga no dudó ni un segundo en dejarme sola, es como si la persona en la que más confías y quieres simplemente no está para ti cuando lo necesitas…
—Por lo general he estado sola, pero pensaba que Valentina y yo éramos una. Nuestra forma de ser es distinta, pero yo la consideraba mi incondicional y ahora me doy cuenta de que realmente no tengo a nadie. No quiero sonar tan dramática, está mi familia que se preocupa por mí —en ese momento se da cuenta que ya tardaron en llegar—, pero si en la persona en quien más confiaba me abandonó, ¿qué te dice de mi criterio?
Su mente va a mil por hora, procesando todas sus falsas ideas de amistad, poniendo en duda las certezas que tenía, empezando a cuestionar cada decisión que ha tomado. Esto le confirma que, si tuviera a alguien a su lado, no pasaría por estas cosas.
—Sé que puede parecer el fin del mundo, pero no lo es. Cuando nos abrumamos perdemos perspectiva, vemos todo blanco o negro y olvidamos la belleza de los matices. Pensamos que todo funciona de acuerdo con nuestras expectativas y no les damos libertad a las personas de ser quienes realmente son.
—¿Cómo?
—Tal vez tienes a tu amiga en un concepto que no es real.
—¿Y por eso está bien que me abandone y haga responsable de las tonterías de su novio?
—No, pero al final donde estás es el resultado de tus decisiones. ¿O no fuiste tú quien lo dejó manejar? Pudiste decirle a tu amiga que no te dejara, pero tampoco hiciste nada.
—¡Estaba en shock!
—¿Por qué crees que ellos no? —mantiene su tono amable—. Sé que ahorita es complicado verlo como te digo, pero de nada sirve autocompadecerte.
Sophia quiere salir y golpear a la persona que parecía darle paz. No es posible que después de todo lo que le contó se ponga de lado de Mateo.
—¡Pero no tuve otra opción!
—Siempre puedes elegir. Si te escucharas e hicieras lo que en verdad sientes, no dejarías que los demás decidan por ti.
Tal vez tiene razón. Ya ni siquiera le quedan ganas de llorar.
—Cuando logres escucharte con verdadero cuidado te dirigirás a lo que en verdad quieres.
—Pero hay muchas voces en mi cabeza, ¿cómo voy a identificar la mía?
—Hay momentos en los que uno está tranquilo, en paz…
Entonces Sophia cierra sus ojos y se imagina en su habitación, sumergida entre las sábanas, sintiendo como la abrazan y se hace bolita.
—Cuando absolutamente nada te perturba —continua él—, es ahí cuando puedes empezar a reconocer tu voz, escuchar lo que te pide y dejar que te guíe.
Y en cuestión de segundos todo el enojo que sentía desaparece. Parece broma como puede estar tan en paz.
Esta por agradecerle cuando un guardia la llama. Su corazón late rápidamente cuando abren la celda, en parte porque por fin terminará su pesadilla, pero también por la curiosidad de conocer el rostro de quien la acaba de aconsejar.
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Sophia lleva toda la mañana hablando por videollamada con Jim. A pesar de haber dormido pocas horas, no se siente cansada.
—¿A qué te refieres con vacía? —grita su amigo al otro lado de la pantalla.
—Cuando salí de la celda, los policías no me dejaron mirar atrás, digamos que no son las personas más amables, entonces cuando firmé la salida, pregunté sobre los otros detenidos y me dijeron que yo era la única esa noche —mueve la tableta enfatizando su frustración.
—¿Pero entonces todo te lo imaginaste?
—No creo, no me pude quedar más tiempo, quizás deba regresar para investigar.
—¿Investigar qué? —pregunta la última persona que quiere ver.
—¿Es la voz de la traición lo que escuché? —pregunta Jim.
—Hola a ti también Jim, me imaginé que ya te habrían contado.
—Soph te dejo, ustedes dos tienen bastante de que hablar.
Sophia se le queda viendo a Valentina, verla tan fresca y sonriente hace que olvide todo lo aprendido.
—Soph seguro estás un poco molesta.
—¿Un poco molesta? Ni siquiera enojada definiría la mezcla de ira, decepción y tristeza que siento.
Poco a poco el gesto de Valentina cambia, pasando de su porte arrogante a una postura cercana a la culpa.
—Perdóname, de verdad lo siento, pero no podía dejar a Mateo solo.
—¿Y a mi sí? ¡Fue su culpa Valentina y me dejaron con todo!
—Era más sencillo que lo arregláramos desde afuera —explica tragando un poco de saliva, nunca había visto tan alterada a su amiga—, y sabes lo que pasaría si los medios se enteran de que estuvo en la cárcel, podría perjudicar mucho su carrera política.
—¡Su carrera es lo que menos me importa! —no puede creer que esos sean los pretextos—, me dejaste sin teléfono, sin identificaciones, pasé horas ahí cuando mi papá lo pudo haber solucionado en menos tiempo y ¿a ti lo único que te importa es tu sueño de ser primera dama? —intenta contener sus lágrimas.
—En cuanto nos aseguraron que Mateo no tenía nada, nos dijeron que ya habías salido —baja la cabeza apenada, entonces recuerda aquel video que grabó en la fiesta y usó para eliminar el expediente de su amiga—, además hice todo para borrar esta noche del sistema, es como si nunca hubiera pasado.
—¡Pero pasó!
—Bueno, pero con tu memoria, en unos meses lo olvidas —se burla tratando de amenizar la situación, aunque esta vez el chiste no causa gracia.
—¿Qué quieres Valentina?, eres la última persona a la que quiero ver.
Ya se habían peleado antes, pero nunca le había hablado así. Con ver su rostro, Sophia sabe que la lastimó, se desconoce, siempre había evitado la confrontación. Recuerda parte de su conversación imaginaria, en donde tenía que asumir la responsabilidad de sus actos.
—No tenía que hablarte de esa forma.
Valentina inhala profundamente para disculparse sin vacilar.
—Soph, tú siempre estás para mi, lo sé, eres la persona que más quiero en el mundo y sé que mis acciones no lo están demostrando —siente un nudo en la garganta—. Déjame hacer algo por ti, dime cómo puedo demostrarte lo mucho que te quiero y lo importante que es nuestra amistad.
La mezcla de emociones la abruman, por un lado, no quiere ver a Valentina triste, pero por el otro, sigue muy molesta por lo que le hizo. De nada sirve seguir reclamando, ya que nada cambiará la noche anterior.
—Ahorita quiero estar sola, bueno acompañada de los chocolates que me trajiste —le sonríe.
Valentina se acerca y le da un fuerte abrazo entre risas incómodas.
Florencia, Italia
Fernando despierta, al lado de él hay una belleza francesa cuya desnudez cubren las sábanas. Él busca sigilosamente una camisa, lo que menos quiere es dar la cara cuando despierte. Mira un momento por la ventana que da al Ponte Vecchio. Hace cinco años, la mujer que más extraña estaba ahí parada, tal vez algún día el dolor que siente al recordarla desaparecerá. Una notificación del celular lo distrae y se da cuenta que va tarde. Al menos logró ponerse un pantalón.
Mía lo espera afuera de la casa, ya tiene una camisa lista para que su amigo se vista en el trayecto. Al inicio ella quería ser como aquella francesa que durmió a su lado, hasta que se dio cuenta de que la relación duraría más de tres días siendo su amiga.
—No sé si tus amigos en México tendrán un cambio extra de ropa y te ayudarán a huir —se burla Mía.
Fernando se acerca y besa su mejilla.
—Yo también te voy a extrañar.
—No deberías irte, aquí lo tienes todo, amigos, turistas, el mejor café, la ciudad más hermosa de todas y, por si fuera poco, un trabajo en donde todos te aman.
Es real, su vida está en Florencia, parece irreal que esta sea de las últimas veces en las que recorrerá las hermosas calles. Aunque lo que más le pesa, es que esta ciudad era de ellos y teme que al irse pierda la posibilidad de volver a encontrarla.
—Yo sé Mía, pero he prolongado mucho mi regreso y mi papá necesita que me haga cargo de los hospitales.
—Pero eres cirujano, ¿en verdad dejarías lo que amas por seguir el deseo de tu padre?
—Es una responsabilidad que no puedo evadir.
Se detienen en Piazza de la República para bajar por su tradicional café de la mañana.
—Además el café —lo mira Mía con súplica—, piensa en el café, no será el mismo.
—Seguro no —sonríe para animarla un poco antes de darle un sorbo.
Es un día relajado en el Hospital Santa María Nuova, alcanzó a dar de alta a la mayoría de sus pacientes, era cuestión de terminar el papeleo y temas administrativos que odia para despedirse del lugar donde aprendió tanto. Los doctores y enfermeras se acercan para agradecer por el buen trabajo que hizo en esos seis años.
Ciudad de México, México.
Después de varias discusiones, la mamá de Sophia, la convence de regresar a su rutina normal, el problema es que siempre incluye a Valentina. Aunque le cueste admitirlo, ya no puede quedarse otro día como fósil viendo series.
Deja la bicicleta asegurada afuera del restaurante, recupera el aire, no sabía que llegar a su crepería favorita le costaría más trabajo que hablar con alguien que le gusta. Afortunadamente ya la esperan con un té chai y el menú en su mesa habitual. Mira a la calle, hay gente riendo, otra estresada en el teléfono, y es que la vida sigue.
—¿Sophia? —una voz varonil interrumpe su mente soñadora.
Sin alzar la cabeza para ver quien es, sus piernas cansadas vuelven temblar, la sangre corre rápido a sus mejillas y se recuerda respirar.
Levanta la mirada para encontrarse con los ojos verdes que tanto soñó. A pesar de tener memorizado su rostro, le sigue impactando lo guapo que es; cabello negro, nariz respingada y un rostro adornado de las pecas más hermosas del mundo, según ella.
—Raúl —alcanza a decir.
—¿Esperas a alguien? —no espera a que responda y se sienta en frente.
La mente de Sophia está enloqueciendo, no entiende qué pasa, comenzando por el hecho de que él sabe su nombre, sus manos sudan.
—¿Estás bien? —pregunta al verla colorada.
Sophia sonríe y bebe el té de la forma más controlada posible.
—Sí —responde más relajada—, se me hizo buena idea venir en bici y fue más cansado de lo que esperaba.
—Ah —intenta parecer interesado—, Mateo me contó lo que pasó el viernes, estuvo terrible.
Mateo, la última persona en la que quiere pensar.
—Lo bueno es que no pasó a mayores y todos están bien —continúa él.
Le parece una exageración que por verla sana consideren que está bien, o tal vez solo es ella la que está dramatizando lo que pasó.
—Sí, estamos bien —se limita a decir con una ligera sonrisa.
Esta es su oportunidad y no debe dar la imagen de alguien dramático al amor de su vida. Tiene que verse relajada, fuerte, desinteresada o lo que sea que haga que él se interese en ella.
Le traen su crepa con salsa poblana, se le hace agua la boca hasta que recuerda que no está sola.
—¿Tú no vas a querer nada? —pregunta algo avergonzada.
—No, todavía tengo unos pendientes, pero te vi y aproveché para saludarte —le sonríe y ella se siente que puede volar—, pásame tu número, deberíamos de salir.
Sophia anota su número en el celular sin entender a qué se debe todo. Él le besa la mejilla y se va dejándola en las nubes.
—¿Acabas de platicar con quien creo? —pregunta Valentina emocionada, como si nada hubiera pasado, y eso es lo mejor ahora, seguir adelante sin rencores y perdonando, aunque la emoción y el tono en el que pregunta la hacen sospechar.
—¿Tienes algo que ver?
—¡No! —se defiende, pero Sophia no deja de presionarla con la mirada—, sólo mencioné donde te podía encontrar, él preguntó por ti.
Tiene que haber una mejor explicación. Lleva años soñando con este momento como para que surja de la nada. Piensa en lo que pudo motivar ese encuentro, pero nada le cuadra.
—No empieces Sophia, todo el tiempo estás cuestionando cada cosa buena que te pasa, temiendo y dudando que vuelva a suceder, así que basta de buscar razones.
—Ok, no estaba pensando nada.
—Mejor así, ahora cuéntame, ¿qué te dijo? ¿Van a salir?
—Hablamos un poco sobre lo que pasó y me pidió mi celular.
—¡Qué emoción! —grita Valentina, es raro verla expresiva, lo que la enternece—, ya la siguiente semana pueden empezar a salir, imagínate Soph, él y tú saliendo conmigo y Mateo, sería la sensación, todas las revistas nos amarán.
—¿De qué hablas? —pregunta divertida—, yo tengo que hacer mi servicio por un mes o quien sabe cuántas horas.
—¿Servicio de qué?
—Cuando me dejaron salir, me explicaron que tenía que cumplir con ciertas horas de servicio comunitario, tengo que investigar dónde.
—No Soph, todo eso está solucionado, ya no tienes nada de qué preocuparte. Mateo arregló todo y no debes nada a nadie, eres libre como si nada hubiera pasado.
Así de fácil es como sus amigos resuelven los problemas. No convive lo suficiente para enterarse de qué otras responsabilidades se han librado.
—Pensé que estarías contenta.
Hacer el servicio es algo que le llama la atención, este mes decidió no aceptar ningún proyecto, lo que le da el tiempo necesario para salir de su burbuja y ver de qué forma puede contribuir a la sociedad.
—Estoy intentando todo para que volvamos a estar como antes.
—Pero yo ya no quiero estar así —responde mirando al piso.
Tiene que hacerse cargo de sus decisiones, ya vivió las consecuencias de ir con el flujo de los demás y no la llevó a nada bueno. Llena sus pulmones de aire y se sienta derecha.
—Yo voy a ir a ayudar, cumplir con mi parte.
A Valentina le sorprende el tono, pero también le da gusto verla decidida por algo, aunque preferiría que estuviera relacionado con su agenda social.
—Ok —hasta que recuerda—, pero nadie puede saber lo que pasó —Sophia la mira confundida—. Sabes que no nos conviene que alguien se entere… —no es necesario que termine, con una mirada es evidente su molestia.
Un nuevo día la llena de ilusión, se promete que esta vez las cosas serán diferentes. Toma nuevamente la bicicleta. El viento en su cara es refrescante, como si la limpiara de todo lo que vivió el fin de semana. Intenta soltar una mano, pero está cerca de perder el equilibrio, por lo que mejor toma el manubrio fuertemente. Al llegar, está tan enfocada en poner el seguro que ignora la queja de la persona que acaba de machucar.
—¡Auch! —vuelve a quejarse.
Sophia impulsivamente toma la mano del joven y la soba. Lo intenta hacer de manera suave, pero sus nervios la traicionan y lo está lastimando más. Él sonríe.
—¿Qué estás haciendo?
—La estoy sanando —continúa atenta a la mano, da un ligero soplido—, como lo haría mi mamá.
—Entonces cuando no caes en las personas, ¿les lastimas la mano?
El comentario la toma por sorpresa, levanta la mirada con dudas y se encuentra nuevamente con los ojos miel, aquellos que de forma inexplicable le abren el pecho y llenan de ilusión. Baja rápido la mirada al sentir la sangre subir a su rostro. Debe respirar, no puede ser tan obvia.
—Quizás es algo que haces con los extraños —retira sutilmente su mano para presentarse de forma correcta—, Santiago, mucho gusto.
Santiago, se llama Santiago. Todo en él le intriga, desde su sonrisa amigable e insinuadora, hasta los ojos miel que la llevan a otro mundo.
—Sophia —responde más tranquila, pero su corazón se vuelve a acelerar al ver cómo su rostro se acerca al de ella. Traga saliva y él acomoda un cabello detrás de su oreja.
—Sophie —repite él sonriendo.
A ella no le gusta que llamen así, pero en él suena especial.
—¿A dónde vas?
—Al centro de rehabilitación.
—Yo también —sonríe él.
Camina alegre a su lado, hasta que por su mente pasa el encuentro en la ferretería y lo escanea asegurándose de que no esté lesionado. Él sabe lo que pasa por su mente y solamente ríe.
El lobby está lleno de movimiento, padres empujando las sillas de ruedas de los niños, otros pequeños en muletas. Sophia mira con detenimiento su alrededor, se ve bastante triste y las paredes grises mal pintadas no ayudan a levantar el ánimo.
Unos ojos brillantes se centran en Santiago hasta que se dan cuenta de que viene acompañado.
—Santiago, ya te esperan.
Él estira los dedos de su mano machucada intentando sacudir el dolor.
—¿Qué te pasó?
—Nada —mira de reojo a Sophia—, un pequeño accidente.
Sophia recibe una mirada fría, pero está ocupada viendo la dinámica del lugar que no percibe la hostilidad. Él le da un ligero golpe con el codo para que se presente.
—Hola, mucho gusto, soy Sophia Cattaneo, vengo… —a cumplir mis horas, le gustaría decir, lástima que debe empezar mintiendo— como voluntaria.
Por fin siente que el universo está a su favor. Toda la mañana ha tenido a Santiago como guía explicándole las necesidades de los niños y el rol que ella tiene como voluntaria, que es principalmente acompañarlos en sus terapias y jugar con ellos, sin olvidar nunca el diagnóstico de cada uno, de esta forma puede atender mejor sus necesidades.
En el pasillo es evidente que el centro está rebasando su capacidad y las instalaciones podrían estar mejor. Sin ponerle freno a su mente, visualiza el centro lleno de color, con muchas más bancas y aparatos nuevos para los niños. Sintió pena ajena cuando una de las manillas de la silla de ruedas cayó.
La decadencia del lugar y situación de los pacientes le generan un nudo en el estómago. Le tocó visitar a los pequeños a partir de dos años, quien sabe cómo se hubiera sentido al ver a los bebés. No le hace sentido que tantas personas deban pasar estas limitaciones, ¿qué pudieron haber hecho?
—No intentes buscar razones.
—Es que no me hace sentido, no es justo.
—Todo es consecuencia de algo, es decisión de cada uno como vivirlo. De nada sirve compararte con los demás, lo mejor es hacerte responsable de tus actos.
¿Pero no mover las piernas? Vaya que es una consecuencia cara, además son pequeños, sigue siendo injusto.
—Pero, aun así, seguro hay otras formas de pagar.
—Ay Sophie, ahorita lo que ves es una consecuencia, nunca podrías llegar al fondo de cada situación para saber si lo merecían o no. Lo mejor que podemos hacer es prestar atención a nuestro verdadero interés, a nuestras motivaciones. Lo malo es que las cuestionamos hasta que algo que consideramos malo sucede.
Lo intenta digerir, pero el llanto de una señora la distrae. Santiago se acerca apresurado y la ayuda a sentarse.
—Ya no tengo dinero para el tratamiento de mi hijo, lo hemos gastado todo y si cortamos el tratamiento, tenemos que empezar de cero —explica llorándole a Santiago.
—No te preocupes, algo se nos ocurrirá, ¿cuánto tiempo te dejarán la beca?
—Dos semanas.
Una enfermera trae a su hijo en silla de ruedas, se ve feliz, lleno de vida, no entiende el llanto de su madre y se lanza a ella para que lo cargue. Santiago y Sophia los acompañan a la salida, él ayuda a acomodar al niño para que puedan subir al transporte público. Sophia a la distancia se queda impactada, esta es la realidad, una que desconocía y en la que podría ayudar.
—Tengo que hacer algo —piensa en voz alta.
—¿Qué sabes hacer?
—Aconsejar empresarios —ríe, hasta que lo conecta—, claro aconsejar empresarios, puedo hacer que vean este lugar como una buena inversión.
—¿Cómo lograrías algo así?
—Contactando a las personas clave —en su mente todo hace sentido—, siempre estamos haciendo eventos de caridad, podemos hacer fácilmente uno para aquí, solo que necesitaría la ayuda de Valentina y Mateo —el último no la emociona, pero si hay quienes saben persuadir gente, son ellos.
Él la mira sorprendido por su forma tan rápida de resolver las cosas. No tenía expectativa alguna de cómo sería ella, pero le da gusto ver como con un poco de determinación es capaz de hacer algo desde cero.
—Y tú serías mi contacto, vas a avisarle a los doctores y directivos de aquí todo nuestro plan —espera una respuesta—, ¿Santiago?
—¿Puedes hacer todo eso en menos de dos semanas?
—Puedo hacerlo en esta —guiñando un ojo haciéndolo casi sonrojar.
Ella está inspirada, nada la puede distraer de su nuevo objetivo.
Valentina estira los brazos con el pecho desnudo. La vista del penthouse de su novio es insuperable, cuando está despejado como hoy, se pueden apreciar los volcanes. Mateo rezonga todavía acostado.
—No podemos seguir los caprichos de tu amiga.
—Amor, se lo debemos, ella no dijo nada sobre el accidente, además piensa en lo bien que se verá cuando los medios publiquen tu interés por los niños.
—Ya la ayudamos, no tiene antecedentes, no debe nada, ella debería de agradecernos.
Valentina recoge su brassiere, lo abrocha y se dirige a él, sabe seducirlo, está en el terreno en el que siempre gana.
—Ella nos ha cubierto en muchas ocasiones y sabes lo mucho que me importa.
Juega con su cuello, pasa a su pecho, baja lentamente y se detiene, lo mira de forma en la que no le podría negar nada.
—Está bien, supongo que algún provecho le podríamos sacar al evento.
La cara de Valentina se ilumina, ahora que tiene lo que quiere, rompe el momento. Se termina de cambiar y deja que él termine lo que ella comenzó.
A pesar de ser otoño, el clima no es muy frío. Los focos colocados en la parte superior del jardín generan un ambiente cálido. Estéticamente es hermoso, da la sensación de estar acompañado sin estar expuesto a que todos te vean.
Los meseros pasean por las periqueras ofreciendo copas de champaña. A diferencia de los eventos anteriores, hay más invitados jóvenes con gran influencia, los mayores saben que una buena recomendación de ellos puede aumentar sus acciones, por lo que aprovechan la oportunidad para interactuar.
Dentro del baño, donde hay mejor luz, Sophia se mira al espejo. Le gusta lo que ve, su melena roja está recogida en un chongo, con una diadema de trenzas adornando. Simple, pero hermosa. Da unos toques a su maquillaje. La pantalla de su celular se alumbra, es Raúl, con un mensaje diciendo que la verá en la noche. Sonríe y pinta sus labios, debe verse perfecta.
Valentina saluda a todos como si fuera su evento, y lo es, casi siempre son de ella con un pretexto de fondo. A la gente le encanta platicar con ella, saben que los puede conectar con quien deseen.
—Nada mal —le dice a Sophia al encontrársela.
—Sólo falta recaudar el monto suficiente.
—Eso está solucionado, muchos aquí les urge mejorar su imagen, y con los medios tomando nota a cada paso que dan, estoy segura de que serán generosos. Además, en el discurso de Mateo vamos a anunciar la cuenta, para que quienes no pudieron venir, donen.
Le sigue molestando que Mateo forme parte de su evento, a pesar de ser alguien clave, no ha tenido interés de hablar con él, pensar que se hará pasar por héroe le causa gastritis. Pero recuerda las palabras de Santiago y se enfoca en su motivo.
—También vendrá el Sr. Acosta escuché por ahí que quiere comprar el lugar.
Sophia la mira con dudas, es intrigante cómo tiene acceso a toda esa información.
—El año pasado que trabajamos juntos parecía desinteresado.
—Muchas cosas pueden cambiar en poco tiempo —guiñe un ojo. Está por decir otra cosa, pero se desconcentra al voltear a la recepción—. ¿Quién es él y por qué no lo conozco?
Sophia voltea y queda sin aliento. Acostumbrada a verlo con playeras holgadas blancas y jeans que le ajustan perfecto es una imagen que se queda corta al lado del traje verde oscuro que resaltan sus ojos miel. De repente sus ilusiones del hombre ideal cambian de cara. Se recuerda a sí misma que Raúl también está por llegar. Recupera la respiración para que su voz suene normal. No está lista para un interrogatorio de Valentina.
—Santiago —se limita a decir.
—¿Y por qué no ha apartado la mirada de ti?
—Soy la única persona que conoce, debe de ser eso.
—Y yo pensando que necesitabas ayuda con los hombres.
Sophia le da un ligero golpe con el codo a su amiga. Él está a unos pasos de ellas, teme que las haya escuchado. Pero la expresión segura y relajada con la que se acerca la calma. Mantiene los ojos puestos en ella y se siente única y especial. Valentina nota el esfuerzo de su amiga por permanecer tranquila, cualquiera que no la conozca pensaría que el joven que tienen enfrente no le genera ningún efecto.
—Sophie, te quedó increíble —la abraza amigablemente. Ojalá durara más. —Y tú debes ser Valentina.
—Mucho gusto —extiende su mano para que la bese.
Él la toma y se acerca a dar un beso en la mejilla.
Mateo está en el centro del jardín con micrófono en mano. Toda su imagen está perfecta, desde su cabellera negra hasta la barba. Es normal en él cautivar a la gente, sin importar lo que diga, lo apoyan. Ahora tiene la atención de todos. Todos menos una inquieta pelirroja que mira intranquila a su alrededor.
—¿Buscas a alguien?
Esa voz la calma, y por un instante olvida a quien busca y niega con la cabeza, hasta que escucha los aplausos.
—A un amigo que prometió venir.
—¿Por eso estás arreglada tan linda?
Le gustaría no sentirse tan halagada por el comentario y le confunde demasiado estar cerca de él, prefiere alejarse, debe encontrar al que cree que es el hombre de su vida.
—¿Lo hizo espectacular, no creen?
—Sí, es bastante bueno con las palabras —responde Santiago.
¿Cómo puede decirle que está linda y en dos segundos cambiar de tema?
La fiesta comienza. La música es agradable. Valentina y Mateo ya están en el centro de la pista confirmando que son la pareja perfecta. Sophia recorre el jardín con el pretexto de supervisar, aunque realmente sigue buscando a Raúl. Mira su celular y confirma que no soñó aquel mensaje. No debe faltar mucho para que el DJ ponga la canción romántica que pidió.
—Además de platicar y sonreír, ¿qué más se hace en estos eventos? —la encuentra Santiago.
—Bailar, disfrutar, comer, beber.
—¿Y por qué no lo haces?
Porque la persona con la que se imaginó no ha llegado. Levanta la mirada y él le está sonriendo. Es que es hermoso, ¿cómo puede alguien generarte un torbellino de emociones y al mismo tiempo hacerte sentir segura?
Valentina llega a tiempo. Es la segunda vez que la salva en una noche.
—Sophia, Santiago, les presento a Salvador Acosta.
Ambos lo saludan cordialmente con un apretón de manos.
—Salvador, que gusto verte nuevamente.
—Me sorprendió no haber recibido tu llamada para este evento.
—Yo fui la encargada de la lista de invitados —interrumpe Valentina. Tercera vez, debe ser un récord.
—Sabes que no me gusta andar con rodeos. Estoy interesado en comprar el centro de rehabilitación.
—Me parece una gran idea, es un excelente complemento a la cadena de hospitales.
—Nuestra prioridad son los niños, y por supuesto los médicos, enfermeras y empleados que ayudan, ¿cómo se verían afectados al ser parte de una cadena tan grande? —pregunta Santiago.
—Siempre intentamos conservar a la mayor cantidad del personal, pero no te garantizo que no habrá bajas.
Santiago muestra su preocupación. Sophia quiere intervenir para explicarle cómo funcionan este tipo de compras, pero el Sr. Acosta continúa.
—¿Santiago, cierto?, mi hijo está por llegar al país, con él podrás revisar esos detalles, por ahora me gustaría contactar a los actuales dueños.
Santiago asiente y sin decir más el Sr. Acosta se despide.
En los años que ha trabajado con él, Sophia no había escuchado de un hijo, de hecho, esperaba que le pidiera ayuda para gestionar la compra.
—¿Todo bien?
—Sí, sólo no sabía que tenía un hijo.
—Es Fernando, el que ibas a conocer la noche… —empieza Valentina, pero prefiere cambiar el tema— da igual, el punto es que el dinero ya no será problema.
Voltea a la pista, Mateo está tomándose fotos con tres modelos. Su expresión cambia.
—Los dejo, tengo que arreglar unos pendientes.
La mano de Santiago toma por sorpresa a Sophia.
—Bailar será.
Florencia, Italia
El celular de Fernando está lleno de mensajes, la mayoría reclamando. No es la primera vez que lo esperan en México. Pasea por los bellos callejones de Florencia, es el arte, el caos, las bicicletas, los coches, los constantes sonidos de ambulancias que lo ponen nostálgico. O al menos eso cree. Se da cuenta que está en Piazza de la Signoria. Sus pies le tendieron una trampa. Se sienta acompañado de esculturas. Los recuerdos llegan sin pedir permiso.
Chiara está corriendo hacia él con un helado. Se ve feliz. Le roba un beso.
—Te estaba buscando —le dice él.
—Sabes que siempre me vas a encontrar aquí —mira divertida una de las clásicas puestas en escena debajo del David.
Siente un nudo en el estómago y llega otro recuerdo.
La persigue divertido, la alcanza y carga dando vueltas, ella ríe, música para sus oídos. Está por besarla cuando se separa para verla bien.
—Bellíssima.
Ella lo golpea jugando y besa profundamente.
—Prométeme que nunca me vas a olvidar —él asiente, ¿cómo podría?—, no importa lo que pase, siempre nos volveremos a encontrar.
Fue ella quien no cumplió. La esperó. Por más de un año fue a la Piazza con esperanzas de que apareciera. No dijo adiós, no hubo una pelea, no hubo nada. No tiene idea de donde buscarla, la conoció y se enamoró de su esencia, tontamente nunca preguntó su verdadero origen y es que la veía tan transparente y libre que no le pareció importante saber más. A pesar de que por mucho tiempo la odió, no pudo separarse de Florencia, hasta ahora que debe regresar a su país, y es que dejar esta caótica ciudad, es dejarla a ella.
Ciudad de México, México.
Hay algo familiar en el brillo azul de los ojos de Sophia. No puede ser coincidencia que Immah lo mandara con ella, pero él solamente debe seguir órdenes.
A unos cuantos metros de ellos, seres que no pueden ser percibidos por el ojo humano los observan. La preocupación no es habitual en Anabella, pero Santiago fue el primer ascendido a su cargo y el único en ser enviado a la Tierra.
—La recordará.
—Él no tiene acceso a sus vidas pasadas —responde Immah.
Nunca ha cuestionado a Immah, pero le parece un poco cruel la misión a la que lo mandaron.
Aparece la canción que Sophia esperaba. Le gusta estar cerca de él, pero este momento lo planeó para alguien más. Da un paso atrás tímidamente. Él la toma por la cintura y la pega gentilmente a su pecho. Tal vez la realidad está superando la expectativa.
—Dijiste que sería sencillo, no tengo ganas de meterme en dramas —se queja Raúl con Mateo al verla bailar.
—Equis, él no es importante, tú tienes a Valentina de tu lado y ella controla a Sophia.
—¿Y si se vuelve a enamorar de ella? —pregunta Anabella a Immah.
—Entonces habrá fallado su misión y tendrá que regresar con nosotros.
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Fue una noche mágica, de esas que quieres que duren para siempre. Como todo suceso importante en su vida, pone al tanto a Jim.
—Pero entonces ya no entendí, ¿te gusta Raúl o Santiago?
—No sé —responde confundida—, no creo que sea justo comparar a quien siempre has soñado con alguien que coincidiste una que otra vez —y hace que el tiempo se detenga y te sientas única.
—¿Una que otra vez?
—Ah —detalle que olvidó mencionar—, sí, Santiago es el chico de los ojos miel, ¿recuerdas?, en el que caí mientras trataba de alcanzar las cadenas.
—Es que si no crees en el destino es porque estás ciega.
—No es estar ciega, pero sería una auto traición no darme la oportunidad con Raúl.
—¿Qué tal que Santiago llegó justo para evitar un error? —la deja pensativa—, quizás es la oportunidad de que hagas caso a lo que sientes y no a tus historias poco realistas.
—Quizás es el momento de convertirlas en realidad.
—Bueno sí, más vale que ya te quites esa idea de Raúl y empieces a ver el mundo por lo que realmente es —se queda pensativo—. Espero esta historia si me la cuentes completa, no como la del italiano.
—Por enésima vez, no es italiano, fue hace mucho tiempo y ya no tiene importancia.
—Para mí sí, así que me la cuentas y después la olvidamos.
Han sido amigos por años, algunas temporadas se hablan más que otras, pero tiene presente que ese año en Italia apenas y cruzaron palabra, fue como si se hubiera esfumado. Las pocas veces que la llamó se le escuchaba feliz, demasiado contenta, pero fue discreta y no dio detalles. Antes de regresar a México pasó unas semanas en Francia, donde la veía triste, lloró muchas veces suplicándole no pedir explicaciones, él cumplió, pero ya pasaron cinco años y merece resolver su duda.
—Suficiente de mí, mejor cuéntame qué ha sido de tu vida.
—Todo sigue igual, bastante monótono.
—Eso no suena a ti.
—Yo sé, por eso ahora quiero adentrarme a algún lugar extraño.
—Define lugar extraño.
—Ya sabes, no el típico en el que solo te tomas la foto, si no uno en donde pueda vivir la cultura, formar parte de algo especial y entender más a fondo el estilo de vida de los demás.
—¿Y cómo vas a llegar ahí?
—No lo sé, apenas lo estoy planeando —hace una pausa—, ok, planeando no, dejándolo como un siguiente paso.
—Porque simplemente planear no es para ti…
—Tú porque quieres todo seguro y de acuerdo con un plan, pero si te dejaras llevar estarías invitando a salir a Santiago.
—¿En qué momento decidiste a cambiar el tema? Yo no tengo mi vida planeada, ojalá fuera así, sólo me gusta la estructura y tener una guía que seguir.
—Piénsalo, ya tengo que colgar, estaré atento a cuando lo invites a salir.
—Que no lo voy a invitar. ¿Jim?
Su amigo ya había colgado.
Florencia, Italia
Nuevamente a medio vestir, Fernando sale corriendo de una casa en Vía del Therme. Mía lo espera afuera con el coche encendido. Lista para ayudarlo a escapar.
—A tiempo como siempre —la saluda con dos besos en las mejillas.
—Pensé que aprovecharías de otra forma estos días —le dice jugando.
—No veo mejor manera de disfrutar mis últimas semanas.
—¿Semanas? —Mía siente un golpe en el estómago que intenta disimular—, primero me dice días, luego meses y ahora ¿semanas? —susurra para ella, pero Fernando alcanza a escuchar. Sabe que lo quiere demasiado, pero solamente le puede ofrecer una amistad.
—Mi papá sigue adquiriendo bienes y ahora compró un centro de rehabilitación y me pidió hacerme cargo —busca una expresión en ella, pero su mirada sigue fija en el camino—, en fin, tengo que estar en México a finales de año.
—No siempre fuiste así —afirma luego de una larga pausa.
—Mía —no está listo para contarle la historia que merece escuchar.
Después de ir diario por un año a Piazza della Signoria, el día que decidió despedirse encontró a Mía, quien no preguntó mucho, y ha estado con él, siendo el apoyo que no sabía que necesitaba.
—Sé que hay mucho por explicar y te prometo que lo haré, pero no hoy —el recuerdo de Chiara lo mantiene para él, pensar en contar la historia en voz alta es volver a romper su corazón.
Mía suspira, su relación con Fernando es de las mejores cosas que le han pasado, a pesar de no ser correspondida como le gustaría.
—Está bien —se recupera y recuerda que no le quedan tantos días con él—, ya que renunciaste al hospital puedes ser mi asistente en la tienda —le dice contenta.
—¿Así que quieres atraer clientas?
—Pues claro, que esos ojos cafés con pestañas perfectas sirvan de algo.
Al llegar a la Piazzalle Michelangelo, Fernando baja de la cajuela los productos de la tienda orgánica de Mía.
—Es una vista insuperable —suspira al ver Florencia desde la Piazza.
—Y por eso decidí que la tienda estuviera cerca, sin importar lo que suceda, siempre tendrás la mejor vista de la ciudad.
Afuera de la tienda, hay un hombre molesto que pone nerviosa a Mía.
—Se supone que abren a las 9:00 am, llevo más de una hora esperando.
—Le pido una disculpa, tuve un contratiempo, pero en seguida le entregamos el pedido.
—¡No es posible que no sepa respetar el tiempo de los demás, si se queda en un horario es porque lo van a cumplir!
—Pero bueno, ya estoy aquí y puedo atenderlo para no quitarle más su tiempo.
—No niña, así no son las cosas.
Que le digan niña es lo peor que le pueden hacer. Lleva años demostrando que es capaz de mantenerse sola y con sus ideales, como para que lleguen extraños a juzgarla por su edad.
—Dile por favor a tus papás que perderán muchos clientes por culpa de tu ineptitud.
El tema de sus padres es delicado para ella, ha trabajado mucho por independizarse y Fernando es consciente de ello.
—Señor usted tiene toda la razón, fue nuestro error, por favor díganos cómo lo podemos ayudar.
—Sólo denme mis cosas, son unos irresponsables.
Mía quiere buscar el pedido, pero no recuerda el nombre del señor.
—Me recuerda su nombre por favor —pregunta Fernando al entender la confusión de Mía.
—Rossi —responde de mala gana.
—Sr. Rossi entiendo su enojo, sé que su familia está pasando un mal momento, ¿cómo sigue su hija?
El señor queda sorprendido con la pregunta.
—Soy el Dr. Acosta, del Hospital Santa Maria Nuova —extiende la mano y el señor se tranquiliza—, estuve presente en una de las operaciones de su hija.
—Ya le dieron el alta, pero necesita más tiempo en el hospital y el seguro ya no lo cubre  —explica preocupado.
Fernando le entrega su pedido —estos productos le harán muy bien a su hija para su tratamiento, permítame hablar con el hospital para que lo puedan ayudar con lo que haga falta.
La expresión del Sr. Rossi se torna en gratitud.
—Estoy seguro de que se pueden hacer excepciones, y ser más flexible cuando entiendan más a fondo su situación, es cosa de escuchar al otro para poder apoyar.
Asiente y tragándose su orgullo le regala una sonrisa a Fernando y sale de la tienda.
—Ni siquiera una disculpa —se queja Mía.
—No sabemos de dónde viene cada persona o lo que está viviendo para que reaccione de esa forma.
—Pues lo mismo para él, el hecho de que yo no tenga una situación de vida o muerte no quiere decir que no sea importante o que me pueda gritar.
—Yo entiendo Mía, pero a veces uno tiene que ceder, uno de nosotros debe ser quien muestre respeto y compasión a los demás, si no sería un caos —ella aprieta los labios queriendo decir algo más para defenderse—, es mejor buscar la armonía que tener la razón, eso te dará más paz —le busca la mirada con los ojos—, y clientes —finaliza haciéndola sonreír.
—¿Otra vez por aquí doctor?
Fernando intenta recordar a la clienta que llegó y robó la pequeña felicidad de Mía. Suele tener buena memoria, pero el alcohol le ha jugado malas pasadas.
—Bienvenida, pasa por favor.
—Gracias, me encantó el remedio que me hiciste la última vez y vengo por otro —explica sin apartar la mirada y sonrisa de Fernando, quien se limita sonreír cordialmente.
Mía entrega el remedio a su clienta, y se despiden amigablemente.
—Espero volver a verlo por aquí —se acerca para despedirse con dos besos en las mejillas.
—¿Debería saber quién es?
—Viene bastante seguido, pero no, no he pasado por ti a su casa.
Se siente aliviado y ambos ríen.
Ciudad de México, México
La noche anterior casi no pudo dormir. Llegar como voluntaria al centro la entusiasma. Inhala profundamente, esta vez Santiago no debe causar un alboroto en su interior.
—Sophia, qué bueno que llegaste, hoy vamos a hacer manualidades con los niños —la saluda uno de los terapeutas.
En el salón, acomodan los materiales que están por utilizar. Ver tanta diamantina la hace sonreír y no es la única. Las enfermeras llegan con los niños, quienes al ver todo lleno de colores también se emocionan. Qué bonito es emocionarse por las cosas más simples.
A cada voluntario le asignan un niño, a ella le toca Juanito, un niño de ocho años que tiene dificultad para mover sus manos y no puede caminar. Saluda con una gran sonrisa y sus ojos llenos de ilusión. Al ver su limitación se siente perdida, pues no sabe cómo lo ayudará con la actividad.
Santiago está afuera del salón mirando por la ventana, podría verla todas las vidas necesarias. Es gracioso cómo voltea a su alrededor para copiar lo que hacen los demás voluntarios. Un impulso lo hace querer acercarse para ayudarla, pero la mano de una enfermera lo detiene.
—Tienes que dejarla resolverlo —le indica.
La voz le suena bastante familiar —¿Immah? ¿Anabella? —pregunta mirando a su alrededor, encontrándose con un pasillo vacío.
Esa es una de las formas que tienen para comunicarse. Ojalá fuera igual de sencillo para él, pero todavía debe cumplir esta y más misiones para llegar a ese nivel.
Repite el mensaje en su mente, ellas no dicen cosas al azar, debieron darse cuenta de algo que está ignorando. Pudo ser su impulso de querer intervenir en cuanto vio un problema.
Sophia mira a Juanito. Ningún otro niño tiene problema con sus manos. Aprieta los labios, entonces toma con gentileza los dedos del pequeño para que pueda sentir la textura de los materiales, acto que inmediatamente lo hace sonreír.
—Parece que lo tienes todo controlado —la halaga Santiago.
—Sí —responde llena de satisfacción.
Después de probar otros materiales, derramar pegamento y diamantina entre los tres, las enfermeras regresan por los niños. Sophia termina de limpiar con una toalla húmeda las manos de Juanito, quien se despide de ella con una gran carcajada. Santiago se acerca a ella, rodeando sus hombros con su brazo de forma amigable.
—Deberíamos de limpiarnos también —su voz hace que regrese a la realidad, dándose cuenta de lo cerca que está de él. Inmediatamente se pone nerviosa, no entiende cómo logró jugar con él y Juanito sin hacer algo vergonzoso. Da unos pasos hacia atrás, esperando controlar su respiración.
—Vamos.
En el baño se mira al espejo. Que diferencia a la cara que la saludaba en la fiesta, ahora está llena de pintura que no combina y tiene diamantina que necesitará varias lavadas de cabello para quitar.
—Me encantó, al principio pensé que no iba a poder o que lo podría lastimar, pero es un niño tan lindo —le cuenta a Santiago que la esperaba afuera.
Él ya había notado el brillo azul profundo de sus ojos cuando está contenta. No entiende porqué una parte de él quisiera ser la razón de esa felicidad, pero no vino a eso, entonces ignora la idea.
—Parece que tu amiga todavía no entiende bien que la pintura va en el dibujo —se burla Mateo.
Él y Valentina acompañan al antiguo director en un recorrido.
—¡Soph!, ya conocimos a los niños, tenías razón, es una bonita causa a la que estamos ayudando.
La expresión de Valentina es muy cuidada, entonces Sophia ve cómo hay personas que la graban a la distancia. Claro, Valentina no sonríe a menos que sea para su beneficio. Olvida lo mucho que se divirtió, aquella luz que irradiaba se esfumó, quiere a Mateo lejos de sus proyectos, de su vida y de su amiga.
—Muchas gracias por todo su apoyo —interviene Santiago.
—Bueno vamos a seguir con el tour, nos vemos más tarde, ¿vale?
Sophia se talla un poco la cara intentando quitar la pintura que vio Mateo. Está por regresar al baño, pero Santiago la detiene.
—¿Ya olvidaste lo bien que la pasaste?
—Tiene talento para arruinar todo.
—¿Qué arruinó exactamente?
—Es obvio que no está haciendo esto porque le importen los niños o quiera ayudar, todo es para que su imagen sea perfecta —hace una pausa—, y Valentina todavía ahí creyendo que es una gran persona.
—Sophie, tú no sabes lo que él está pensando y al final sí están ayudando.
Ella aprieta los labios mirando al suelo.
—Tú ayudaste muchísimo a que esto fuera posible, ¿o qué es lo que pasa? ¿Esperabas el reconocimiento?
—No —responde inmediatamente.
Pensar que él crea que le interesa más el reconocimiento le preocupa, ella no es así.
—No me interesa eso. Esto lo sentía mío y ahora ya no lo es.
—¿Qué te hace pensar que no?
—Pues ya están Mateo, Valentina y hasta el Sr. Acosta.
—¿Recuerdas tu intención sobre este centro? Era ayudar a los niños, que todos tuvieran su tratamiento y lograste juntar a la gente y todo lo necesario para que eso sucediera y en tiempo récord.
Sus palabras no la calman completamente, pero siente un poco de satisfacción al darse cuenta de que su objetivo sí lo cumplió.
—Mira Sophie, nunca vamos a saber lo que pasa por la mente de los demás, pero ahorita todos están unidos para el mismo fin, tenemos becas suficientes, Estela completará el tratamiento de su hijo y seguro cuando llegue el hijo del Sr. Acosta esto crecerá —le dice mirándola a los ojos—, ¿era lo que querías cierto?
—Sí, quizás quería que fuera algo más mío —baja la mirada.
—Y lo es, sin tu idea no se podría haber logrado, date ese crédito. —Sutilmente toma la barbilla para buscar el brillo azul. Ella forja una sonrisa. —Si reaccionas inmediatamente a las cosas, en lugar de ver el mayor bien y tu verdadero objetivo, te vas a empezar a amargar por situaciones que ni siquiera importan.
Tiene razón, debe de dejar de sentirse afectada por cada cosa que haga Mateo.
—Vente vamos por un poco de aire —la toma de la mano y se dirigen al parque de enfrente.
Caminar la despeja, y es que estar a un lado de él es estar en paz, sentirse segura. Por primera vez no siente un impulso de huir, no hay nada que la incomode. Todo de él le atrae, tal vez Jim tiene razón y sea tiempo de hacerle caso a su corazón.
Encuentra las máquinas de ejercicio al aire libre y corre divertida hacia ellos.
—Me encantan estos juegos. —Él la sigue— Si algo aprendí hoy, es que no se necesita de mucho para ser feliz.
Juegan como si tuvieran diez años. Hace mucho tiempo que Sophia no lloraba de la risa, y es que con él se siente bien ser ella, no hay necesidad de aparentar, simplemente es.
Santiago se sienta en una banca para descansar. Todos se quejaban de este planeta, pero la misión se siente tan sencilla, que no entiende el motivo.
—Está llena de pasión —le dice una señora a Santiago.
—Sí.
Sophia aprovecha que él está platicando con alguien para escribirle a Jim.
—Ok Jim lo voy a hacer, pero ¿qué le digo o qué hago?
—¡Bien Soph! Sé tú.
—No estás ayudando.
—Bueno, intenta hacer contacto físico, pero no te veas muy incómoda haciéndolo.
—¿Queeeeeeé? ¿Cómo esperas que haga eso?
—O cae en él y lo besas.
—¿Es en serio Jim?, son pésimas tus ideas.
—Pero funcionan.
—Sólo que debe de entender que eso vive en ella —continúa la señora.
—¿Disculpe?
—A veces la pasión que se ve en ojos así es por la ilusión de la compañía que tienen.
Le advirtieron sobre los riesgos del enamoramiento antes de enviarlo, es un problema que a menudo sucede con los guías. Lo que no comprende es por qué en este momento le pesa. No puede estar enamorado, debe enfocarse.
—Gracias —responde Santiago pero la señora ya no está.
Van dos visitas en un día. Dos advertencias. Debe mantener su distancia antes de que sea muy tarde. Ella lo mira sonriendo. Él se levanta con un nudo en el estómago.
—Qué bueno que estés más contenta.
—¡¡¡¡Bésalo!!!!
El mensaje la enrojece, y guarda rápidamente el celular.
—¿Quién es?
—Jim, mi mejor amigo, pero luego me manda tonterías, entonces mejor lo ignoro.
—Me gusta verte así, contenta, disfrutando de todo.
—A mí también me gusta estar así. Sólo que desde que regresamos a México, fue como si nada me llenara o estuviera encerrada en un lugar donde no pertenezco.
—¿Dónde estabas antes?
—En Italia y otros lugares, pero da igual, ya no se puede volver.
—Siempre se puede volver a donde eres feliz.
—Tal vez no son los lugares, sino la compañía, y en este preciso momento estoy contenta... contigo —en un acto de valor, acorta la distancia entre ellos.
Le gustaría poder corresponderla, esa mirada azul profundo es como le gustaría ser visto siempre, pero eso no es posible. Da unos pasos hacia atrás.
—Sí, pero yo no voy a estar siempre a tu lado —responde fríamente. Incluso a él le duele esa realidad.
¿Malinterpretó todo? ¿Fue demasiado intensa? Y muchas preguntas más la atacan. Su corazón late rápidamente y no de la forma sana. Un frío recorre todo su cuerpo y quiere salir corriendo.
—Claro —finge una sonrisa— me refiero a que estoy disfrutando más del momento y compañía, cualquier compañía, igual y cuando menos me dé cuenta hasta la voy a pasar bien con Mateo —se intenta reír de su mal chiste.
Saca su celular para ver la hora, pero un mensaje de Jim la avergüenza más.
—¿Lo hiciste cierto? Me tienes que contar todo.
—Es tardísimo, me tengo que ir, pero nos vemos mañana vale o bueno cuando sea.
Santiago no pensó que fuera a reaccionar de esa forma, en un instante los ojos azules perdieron todo su brillo. Le duele verla así y más porque él lo provocó, quisiera ir detrás de ella y abrazarla.
Corre hasta que sus pulmones le piden frenar. Encuentra refugio en un árbol. Intenta controlar su corazón. Es inútil. ¿Por qué le afecta tanto? Apenas lo conoce, tal vez fueron las palabras de Jim, o pudieron ser las de Valentina las que la impulsaron a soñar más. O quizás fue la comodidad que sentía al lado de él, la simpleza. Ella juraba que era correspondida, que él la miraba diferente, que él veía en ella todo lo que nadie alcanza a percibir. Había sido rechazada antes, y en todas llega ese terrible golpe que destruye toda la ilusión. Le marca por inercia a Jim.
—¿Tan rápido fue? —se burla Jim —¿Soph?
—Jim —responde con la voz cortada.
—¿Soph?
—Ya, perdóname Jim.
—¿Qué pasó?
—Una decepción más a la lista —intenta bromear—, no entiendo porque estoy tan alterada, estar cerca de él nubla mi mente, pero eso ya no es importante, en resumen, entendí que no quiere estar conmigo.
—¿Por?
—Lo dijo, literalmente dijo que no iba a estar a mi lado.
—¡Sophia!, ¿no esperabas casarte con él o sí? No creo que con tan solo decir eso ya te haya mandado lejos, estás exagerando y demasiado —la regaña un tanto preocupado.
—No, no era para casarme ni nada, apenas lo conozco, pero fue cómo lo dijo, como si en cualquier momento fuera a desaparecer, como si no quisiera estar cerca de mí.
Llega un mensaje al celular de Sophia. No tiene ganas de revisar qué podría ser, pero está interrumpiendo su desahogo con Jim. ¿Raúl?, vaya forma en la que juega la vida.
—Me acaba de escribir Raúl.
—Mmm… ¿y qué dice?
—Quiere salir hoy.
—¿Quién dice que los sueños no se hacen realidad? —bromea muy a su pesar. Nunca le ha gustado la historia de Raúl, pero eso es mejor que escuchar a su amiga triste.
—La verdad no tengo muchas ganas —con una humillación al día me basta.
—Ve, vive tu sueño.
Los flashes de las cámaras la deslumbran a pesar de que la mayoría apuntan a Valentina y Mateo. No está cómoda tanto tiempo en tacones y menos para hacer algo tan simple como ir a cenar, pero esta es la vida de su mejor amiga, siempre siendo el centro de atención a donde vaya, en ocasiones es por algún rumor que le quieren sacar y otras, la mayoría, porque ella paga por aparecer en las revistas.
—Es lo que siempre quisimos —le dice mientras se lavan las manos en el baño del restaurante—, tú, Raúl, Mateo y yo —Sophia simplemente asiente—, pero no te ves muy feliz.
—Estoy contenta, solo no sé cómo asimilar tanta emoción —responde sarcásticamente.
—Bueno pues pídele a tu cara que lo asimile para que esta sea una de muchas noches juntos.
Hace su mejor esfuerzo para convivir. No debe permitir que otras personas afecten los momentos que le gustan. Debería disfrutar lo que tanto soñó, pero ¿por qué no se siente correcto?
—Te ves hermosa —dice Raúl.
Suena falso y obligado, pero es lo que hay. Ella forja la quinta sonrisa de la noche. Un poco más de práctica y esto será natural. Mateo besa la mejilla de Valentina dulcemente.
—Hoy nos dieron un tour en la clínica de rehabilitación y conocimos a muchos de los niños —cuenta Valentina—, mil gracias por incluirnos Soph, estoy segura de que juntos vamos a hacer cosas increíbles por ellos.
Escucharla la hace sentir mal por juzgarla hace unas horas. Santiago tiene razón, no debe reaccionar por cosas pequeñas, eso no la deja ver el cuadro completo.
—Sí y cuando llegue Fernando seguro la calidad en tratamientos mejorará —continúa Mateo.
—Pensé que iba a llegar hace unos días —interrumpe Raúl.
—Convenció a su papá que lo dejara más tiempo, pero después del evento de Sophia, compró el centro y tiene que venir a finales de año para hacerse cargo.
—Pobre —lamenta ser la causa que lo obliga a regresar.
—Eventualmente tenía que venir, no sé porque se obsesionó tanto con Florencia —explica Mateo.
—¿Tú estudiaste ahí no? —le pregunta Valentina.
—Sí, fue mi hogar —responde con un poco de nostalgia—, pero fue hace muchos años.
—Lo bueno es que ahora estamos aquí todos juntos —la toma Raúl de la mano.
Le gusta sentirlo cerca, cómo la mira y sonríe. Respira y se enfoca en su presente. No es malo, realmente había imaginado días así.
Valentina continúa platicando de todo lo que pasa en su círculo social. Sabe todo de todos, y aunque no sean los temas que le interesan, es divertido escucharla.
—¿Te llevo a tu casa? —pregunta Raúl a Sophia en lo que esperan la cuenta.
—Venía con…
—Me voy a quedar en casa de Mateo, entonces si la puedes llevar a su casa me harías un gran favor —interrumpe Valentina.
El camino de regreso es menos incómodo de lo que pensó. Quisiera poder cantar las canciones que van saliendo, pero no conoce ni una. Hace varias preguntas a las que él responde amigablemente, aunque en ocasiones no entiende su sentido del humor.
—Quien diría que la pasaríamos tan bien —afirma él.
—Sí, estuvo muy linda la cena y las historias —recuerda y vuelve a reír.
—Tanto tiempo aquí y nunca habíamos coincidido.
—Ajá —responde apenada por todas las veces que intentó crear el encuentro y otras en las que lo vio y escapó.
—Lo importante es que ya nos encontramos —se acerca a su rostro y acaricia su mejilla.
—Llegamos.
—Espera, deja te abro —corre a la puerta del coche—, señorita.
—No vayas a hacer que me acostumbre —bromea.
—Mereces esto y más —afirma de forma coqueta.
—Totalmente de acuerdo —ríe—, ¿nos vemos otro día?
—Seguro —acorta la distancia entre ellos y le da un beso en la comisura de la boca, dejándola inmóvil, sonriendo de oreja a oreja.
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Parece increíble, hace una semana estaba saliendo de la cárcel y ahora está buscando qué ponerse para su primera cita a solas con Raúl. Su mamá la ve arreglarse, es un momento de ellas en el que se ponen al corriente. Sophia cuenta contenta el resumen de su semana, omitiendo la historia fallida con Santiago. Se termina de arreglar. Está distinta, hermosa pero distinta. De repente el usar tacones ya no parece una idea desagradable.
Ver al hombre de sus sueños esperando en la sala de su casa hace que su yo del pasado brinque de la emoción. Ver su perfecta nariz y hermosos ojos verdes, la hacen sentir superior, como si ya hubiera ganado en la vida.
Llegan a su restaurante favorito de sushi, no esperaba que fueran a cenar a un lugar así, él siempre ha parecido alguien de lugares más exclusivos. De repente siente que está demasiado arreglada.
—No sabía que te gustaba este lugar.
—Es la primera vez que vengo.
Sin necesidad de ver el menú, pide su platillo favorito, incluyendo la entrada. Se ve incómodo.
—Lo que me recomiendes está bien, no te preocupes —toma la mano para besarla.
La plática no fluye. Tienen conocidos, pero la diferencia en gustos es abismal. ¿Esto es normal cierto?, lo bonito de las parejas es complementarse y vaya que aquí tienen mucho por aprender del otro. Afortunadamente se preparó y memorizó lo mejor que pudo las 36 preguntas para enamorarse. De acuerdo, memorizó seis, las cuáles ayudaron a que no se quedara sin algo por decir.
—¿Nos vamos? —mira Raúl su reloj. Ella se preocupa—. No queremos llegar tarde al teatro.
El teatro. Ahora su vestimenta hace sentido. El rostro se relaja y le regala la primera sonrisa genuina de la noche.
—Vamos.
Es una de sus obras románticas favoritas. La ha visto varias veces y ahora él está con ella. No podría ser mejor. Lo mira. Ok, tal vez si él estuviera prestando atención y disfrutando un poco sería mejor, pero ha estado atento a su celular respondiendo mensajes. Es un hombre trabajador, o eso quiere creer. Vuelve a espiarlo y está en Instagram. A veces el trabajo te hace abrir redes sociales, una investigación de campo.
—¿Mucho trabajo?
—Mi papá necesita que haga unas cosas —mira su reloj—, ¿cuánto le faltará?
—Si quieres nos podemos ir.
—No, está bien, no me gustan este tipo de obras, pero se ve que te hacen feliz.
Es obvio que la cita fue diseñada por Valentina, es halagador que haya investigado lo que le gusta, pero hubiera preferido algo que ambos disfrutaran.
—No te preocupes, guapa —la calma y besa su mejilla.
—Pero podemos ir a ayudar a tu papá.
—Ya lo estoy haciendo.
—Ok —responde sin entender nada.
La obra termina. Ella platica con emoción su opinión, pero es como si estuviera hablando sola. Ahora se siente incómoda, como si fuera una niña pequeña a la que sacaron a pasear. Tal vez por esto no logra salir más de un mes con alguien.
—Mañana nos podemos ver para desayunar.
Las palabras la toman por sorpresa. Después de lo raro que ha estado toda la cita, no esperaba que la quisiera volver a ver.
—Claro, puede ser a las 10, ¿hay algo en especial que te gustaría? —busca su celular—, ¡ay no!, creo que lo olvidé.
—¿Qué pasa?
—Olvidé mi celular, no sé si en el restaurante o en el teatro.
Raúl le marca, pero no entra la llamada.
—Mañana después del desayuno iré a reponer el número —dice un poco triste—, perdí las fotos del centro y la fiesta —ahí quedaron las únicas fotos que tenía con Santiago.
—Todo se guarda en la nube, así que no te preocupes.
—Es que la desactivé, no me gusta tener ahí mi información.
Al llegar a casa, Raúl abre la puerta, la ayuda a bajar y besa suavemente en la boca. Por mucho tiempo esperó este momento, tristemente no sintió nada. Seguro fue por la premura, en los siguientes llegarán las mariposas y fuegos artificiales que ha imaginado.
Sophia ayuda a Mar a poner la mesa. Todo se ve delicioso, parece buffet. Va al jardín por unas flores para decorar. Su maquillaje es ligero y trae ropa cómoda. Es domingo y solo desayunarán en casa. Su mamá los acompaña, afortunadamente ella sabe sacarle plática a cualquiera y pasar un momento ameno.
—Pensé que tu papá nos acompañaría.
—Él se va temprano a hacer ejercicio y llega a la hora de la comida.
—Me gustaría mucho hablar con él.
—Llega más tarde, lo puedes esperar —dice Cris Cattaneo.
—Es que nos vamos a ir a ver lo de mi celular —interviene Sophia.
—Bueno guapa, yo preferiría quedarnos hoy viendo pelis —la mira directamente a los ojos y forma una coqueta sonrisa. Un arma letal.
—Sí, también podemos hacer eso.
Ver películas con él no es muy distinto a la noche anterior en el teatro. Aquí la realidad no supera la expectativa. Parecía interesado cuando le mostró las opciones, pero una vez avanzadas, se dedicó a ver su celular. Ella prefiere enfocarse en las historias que la hacen soñar despierta.
—Buenas tardes —saluda el papá de Sophia.
—Sr. Cattaneo, mucho gusto —se levanta casi de un brinco. Muestra más interés en él que en ella. Tal vez lo hace por respeto, para ser visto con buenos ojos y darle formalidad a la relación. Seguro es eso.
—Hola pa’ —saluda Sophia sin moverse del sillón.
—Admiro mucho su trabajo, me gustaría pedir su opinión sobre…
No. No es lo que ella pensaba, ¿por qué tendría que hablar de trabajo? Mejor le escribe a Jim desde su tableta.
—Es rarísimo.
—No empieces a hacerte ideas y disfruta.
—Pero nada le interesa.
—Date la oportunidad de conocerlo más —continua su amigo.
Por lo poco que lo ha conocido, parece que no hay más allá de su bonita cara. Termina de ver la película sola. Es obvio que él no está interesado, entonces elige otra sin esperarlo.
Un beso en la mejilla la sorprende. Sigue molesta, pero el gesto la enrojece. Parece un hombre diferente. Está relajado, contento e incluso hace preguntas sobre lo que están viendo.
—Pensé que no te importaría que la terminara y pusiera otra.
—No pasa nada, son bastante predecibles y yo solo quiero estar contigo. —La acerca a su pecho para seguir viendo la pantalla abrazados.
Algo así era lo que imaginaba, pero, aunque está pegada a él, se siente a kilómetros de distancia. De repente le da besos en la frente y lo más sorprendente es que ríe en algunas de las escenas que ni siquiera dan risa. Termina la película y aprovechan los créditos para besarse. No es el momento mágico que imaginó y las mariposas siguen sin llegar. Tal vez no existe esa sensación.
—Te veo mañana guapa.
—Mañana no puedo, tengo que hacer mi trabajo de voluntario.
—Guapa, sabes que no tienes que ir, ya deberías de renunciar, ese trabajo no te dejará pasar tiempo con nosotros, además Valentina ya nos había dicho de todos los eventos de la semana.
Tener una vida social con él, era lo que solía pedir antes de dormir, pero estar cerca de los niños es algo que disfruta demasiado y no siente correcto dejarlo de repente. Aunque el dejar de ir, implica no ver a Santiago y es justo lo que necesita, no quiere arriesgarse a saber cómo reacciona su cuerpo al verlo.
—¿Guapa?
—Sí, no debería cancelarle a Valentina —responde sin verlo a los ojos—, mañana iré temprano a decirles que no podré seguir.
Sophia mira con cuidado en todas direcciones para no encontrarse con Santiago. Recorre los pasillos del centro admirando a los padres que ayudan con los ejercicios a sus pequeños. Tan poco tiempo y siente que ya extraña el lugar.
—¿Buscas a alguien? —pregunta una enfermera.
—No, sólo estaba mirando —aclara su garganta.
—¿Primera vez?
—Última.
La oficina del director está hecha un caos. Cajas por todas partes, papeles en el suelo y un escritorio. No pensó que el cambió se haría tan rápido, pero esa es la forma de trabajo del Sr. Acosta, directo y sin perder tiempo. Tiene veinte opciones de cómo empezar a dar su discurso, pero ninguno suena correcto y ver la cara de molestia del futuro exdirector no ayuda.
—De acuerdo Sophia, fue un gusto tratar contigo en este corto tiempo.
—¿Todo bien?
—Parecías distinta, pero siempre es un juego para ustedes —sus palabras la hieren—, no voy a negar que el evento que organizaste cambiará la vida de muchos niños, me hubiera gustado que les permitieras cambiar la tuya.
—Lo hicieron.
—No te quiero retrasar más, seguro tienes cosas más importantes por atender.
La semana pasa rápidamente entre compromisos sociales, fiestas, alcohol, inauguraciones y más. Sophia siente que otra persona está viviendo por ella. Es increíble como Valentina logra verse fresca cada día, mientras ella se siente más destruida.
Las cortinas de su cuarto están cerradas, no recuerda a qué hora llegó anoche y desconoce la hora. Vuelve a cerrar sus ojos.
—Tu cuarto apesta, últimamente estás tomando mucho —la regaña su mamá abriendo las cortinas y ventanas—, hoy quedamos de ir con los papás de Raúl al evento de la noche.
Los rayos del sol la molestan. Parece que es medio día, pero siente que durmió apenas veinte minutos.
—No lo entiendo Soph, pensé que este estilo de vida no te gustaba.
—Ahora con Raúl es diferente, estoy acompañada y es divertido.
Asegura mientras busca en la cómoda una de las pastillas que le regaló Valentina.
—Hoy te regresas con nosotros.
—Esta noche no puedo, ya quedamos de ir a la inauguración del bar de un amigo de Raúl después del evento.
Estaba acostumbrada a que su hija pasara la mayor parte del tiempo en casa, sobre todo las noches. Le gusta que salga con amigos, pero le preocupa ver como cada día va perdiendo más el brillo su rostro.
—Y tu amigo del evento —hace memoria—, Samuel creo que se llamaba, ¿ya no supiste nada de él?
Lo mejor de estar ocupada es que no ha tenido tiempo de pensar en Santiago, siente que ha pasado una eternidad desde que lo vio. En una semana intercambió paz y plenitud por adrenalina y lagunas mentales.
—Santiago y no, supongo que sigue trabajando en el centro de rehabilitación.
Aprovecha su momento a solas. Revisa sus redes sociales, los seguidores han aumentado notoriamente. Qué decepción que no se sienta tan emocionante como esperaba. Su nombre ya aparece en varios medios, todos con fotos de ella, Raúl, Valentina y Mateo. En cada una se ve perfecta, gracias a que su mejor amiga da la autorización antes de ser publicadas. Le llega un mensaje de texto.
—No te olvides de los amigos.
Jim. No sólo había olvidado a Santiago, también olvidó a su mejor amigo. Nunca habían pasado tanto tiempo sin hablar desde Florencia.
—Tus fotos me dan una clara idea de lo que has hecho estos días, pero ¿qué paso con los niños?
No tiene cabeza ni ganas de responder esa pregunta.
—¿Soph?, solo quiero saber que estás bien.
—Todo bien, ¿y tú?
Lo ama demasiado, pero detesta ver la llamada entrante.
—¿Qué pasó? —responde fríamente.
—¿Soph?, no suenas a ti.
—No te puedes dar cuenta de eso por un saludo.
—Sabes que sí, tu comportamiento es extraño. Pierdes el celular, sales todos los días, renuncias al lugar que te hace feliz, no pensé que esto fuera a lo que te referías con disfrutar unas vacaciones.
—Sé de mi vida, no me la tienes que recordar.
—Eres más intolerante de lo normal, me tratas mal.
—Si sólo hablas para eso voy a colgar. —Le sorprende escucharse tan grosera, pero todo a su alrededor le irrita. Quiere estar de buenas, pero no tiene ganas, aunque eso no justifica su comportamiento—. Perdona Jim, es que no quiero hablar de eso.
—Ya no te molesto entonces, sólo quería que supieras que ya no tendré señal —cuelga el teléfono.
Dejarlo en leído por días y no responder cuando habían fijado una fecha para platicar, le parece una buena justificación para el berrinche.
Llama a la chica que Valentina le presentó para que la maquille y peine. Estos días su tiempo se ha centrado en su imagen, o al menos en la que de acuerdo con sus nuevos amigos la hacen ver aspiracional.
En el evento con sus papás todos parecen pasarla bien menos ella, Raúl es muy caballeroso, la abraza y besa en las fotos, el problema es cuando ella da su opinión y entonces la desacredita. Nadie la había hecho sentir tan irrelevante, menos tomando en cuenta que grandes empresarios le pagan por sus consejos e ideas para sus negocios.
Una vez cansada de ser un cero a la izquierda, sigue los pasos de su mejor amiga y pide algo de tomar, no se molesta en poner atención al número de bebidas que lleva. Intenta disimular su embriaguez apoyada del brazo de Raúl, acto inútil ante los ojos de su mamá, quien sí contó los vasos.
—Soph, mejor regresa con nosotros, te ves cansada. —Su hija se esfuerza por mantener la mirada. Raúl le regala una sonrisa que no la convence. —Avísame todo por favor.
Llegan al bar y siguen tomando y riendo. Es un mundo que no conocía, pero que definitivamente se puede disfrutar, hasta que le cuesta mantenerse derecha. ¿Siempre ha pesado tanto?
—Alguien empezó temprano —se burla Valentina.
—Ahora veo la parte divertida —logra verbalizar.
La lleva a la zona exclusiva del bar, se sientan. Intenta reconocer a alguien a su alrededor. Nada.
—¿Cómo es que no ubico a nadie de tus amigos?
—Nunca sales con nosotros, te limitas a los eventos de tus papás y ni siquiera socializas, pero me alegra que las cosas estén cambiando —la abraza emocionada.
Lejos de ellas están Mateo y Raúl, quienes, en lugar de cuidar de ellas, están buscando en el bar alguna chica que les llame la atención. O eso cree Mateo hasta que ve a su amigo mirando a la nada.
—¿Y ahora por qué tienes esa cara?
—Sabes que odio este país, ya me quiero regresar a Miami.
—¿Tan rápido se acabó la magia con Sophia?
—Es básica, demasiado niña, además ya subieron las acciones de la empresa y estamos a una firma de entrar al mercado italiano, todo gracias a la especulación de nuestra relación y una llamada que hizo su padre —Mateo sonríe satisfecho—. Tengo que poner un límite antes de que me quiera casar.
—¿Tan malo sería? Podrías hacer lo que quieras, Valentina la controlaría, ¿o qué? ¿no te gusta cómo lo hace?
—Ni idea, no tengo ganas, además seguro es virgen y querrá hablar de tonterías, mejor espero la firma y la dejo.
—No es virgen, Valentina lo hubiera mencionado.
—Da igual.
—Pues dátela, mínimo saca algo de provecho.
—Que hueva hacer todo el espectáculo para eso, me puedo agarrar aquí a cualquiera.
Mateo muestra alegremente, sin preocuparse de quien los pueda ver, una pequeña bolsa.
—Con esto no vas a necesitar ningún espectáculo.
Desde el evento Sophia perdió interés de buscar a Raúl. Baila con cualquiera que se ponga en frente. Esta noche todos le caen bien. Unos brazos rodean su cintura. Ella voltea de un brinco y se relaja al ver quien es. Se besan profundamente, el estado en el que está le permite hacerlo más largo hasta que sus ojos se cruzan con unos miel. Se separa de golpe, enfoca nuevamente. Nada, debe ser el resultado de su embriaguez.
—¿Vamos al baño?
—No —ríe—, ni que pudiéramos entrar juntos.
Lo rodea con sus brazos. Mateo aprovecha verla desprevenida y vacía el contenido de la bolsita en la bebida.
—Me lo vas a agradecer después —susurra a Raúl.
—Mateo —celebra Sophia—, ¿dónde dejaste a mi amiga?
—Ahorita viene, me dijo que le prometiste un fondo conmigo.
—Ya no puedo tomar más —mira con dudas su vaso—, creo que mejor lo voy a tirar —comienza a voltear el vaso.
—No, no, no —grita Mateo—, vamos tú y yo el último —acerca el vaso a su boca.
—Déjala.
Anabella detiene a Santiago. Él intenta zafarse hasta que la reconoce. Algo está mal.
—Sabemos que la estás cuidando, pero no debes interferir en sus decisiones —continúa Anabella.
—Sólo estoy haciendo mi trabajo.
—Tu trabajo es guiarla, ayudarla a recordar porque está aquí.
—Es lo que intento…
—No puedes intervenir en su libre albedrío.
—Apenas y he estado con ella, ¿cómo puedes decir eso?
—Sabes a lo que me refiero.
Ella no debería estar aquí. Él no lleva ni una tercera parte del tiempo que le dieron y ya fracasó.
—¿Entonces tengo que volver? —mira con tristeza a Sophia, quien acaba su bebida con Mateo.
Frustración. Sentimiento desconocido que ahora se repite constantemente, y más cuando ella renunció a ser voluntaria. Todo el plan que había hecho con Anabella se esfumó. Ha buscado la forma de acercarse, pero ninguna con éxito. Tal vez debió preguntar las reglas antes de venir.
—No, sólo necesitas encontrar la forma en la que ella vuelva a ti.
—¿Cómo voy a hacer eso? —pregunta desesperado—, ella se alejó, claramente me necesita pero no responde a mis llamadas.
Anabella lo mira compasivamente. Él cree que su frustración es por la misión, pero es por el efecto que ella tiene en él.
—Ya encontrarás la forma. No me hagas volver.
Sophia siente correr fuego dentro de sus venas. Algo está mal. El contacto con cualquier persona la excita. Apenas tiene control sobre su cuerpo y de forma milagrosa llega al baño. Se lava la cara, pero el calor no se va. El estómago le duele.
—No me siento bien.
—No me hagas exprimirte Sophia, no es la primera vez que tomas —la regaña Valentina.
—Te juro que me siento mal.
El ardor en su interior aumenta. Todo empieza a dar vueltas. Valentina la mira. Está fastidiada.
—Voy a buscar a Raúl.
—No, a él no.
Valentina sale rápido del baño y Sophia la intenta alcanzar, pero se nubla la vista. Hay dos personas frente a ella, ¿qué hacen?, suena el choque de vidrios. Un puño está a toda velocidad dirigiéndose a su cara. Cierra los ojos, espera el impacto, un jalón acompañado de un fuerte golpe en la cabeza ponen su vista en negro.
La luz del hospital molesta la vista de Sophia, quien está bastante desorientada por los analgésicos que le dieron, percibe unas siluetas antes de volver a cerrar los ojos.
—¿Tienes sus cosas? —pregunta Valentina.
—Sí, ya le escribí a su mamá diciendo que pasará la noche contigo —responde Raúl.
—¡Ay Sophia! Tenemos poco tiempo para que despiertes y salir de aquí.
—No sabía que a tu amiga le gustaban las drogas —molesta Mateo.
—No digas tonterías, ¿no ves el golpe que tiene en la frente? ¿Y tú dónde estabas? se supone que la cuidarías —le reclama a Raúl.
—Amor, estás muy alterada y fueron los doctores los que mencionaron las drogas no yo.
—Lleva horas inconsciente, si no llega a comer a su casa, sus papás van a hacer preguntas.
—No es para tanto Valentina.
—¿Cómo pueden estar tan tranquilos? Me queda claro que a ninguno de los dos les importa, pero tampoco les conviene que su papá se entere de lo que pasa cuando su princesa está con ustedes, ¿o me equivoco Raúl?
—¿No conviene qué? —pregunta Sophia todavía dormitando.
—Valentina ya bájale, te va a escuchar —la regaña Mateo.
—Sigue inconsciente, solo está murmurando tonterías—la mira con tristeza—. Váyanse, yo esperaré a que despierte.
Ambos salen de la habitación.
—No me digas que estás preocupado por ella —se burla Mateo.
—¿Cómo no puedes estarlo? El hecho de que no sienta nada por ella, no quiere decir me agrade verla inconsciente en una cama. —Mateo pone sus ojos en blanco. —Pero tenías que salir con tus tonterías.
—Da igual, sigue viva, ¿cierto?
—Eres un imbécil —ambos ríen.
Nunca la había visto así. Terminar en un hospital no era parte de lo que planeaba, ¿por qué tomó tanto? Revisa sus redes sociales, nadie la ha mencionado. Valió la pena pagar por aquellos videos de ella tambaleando. Sigue revisando su perfil, primero están las fotos de los últimos días, se ven perfectas.
—Sophia por favor despierta, lo siento mucho, todo esto es mi culpa. Tú eres la parte bonita de mi vida.
—Lo sé y también debo mejorar mi juicio.
A Valentina se le ilumina la mirada y se lanza a sus brazos.
—Te prometo que no te volveré a dejar.
Puede ver cómo contiene una lágrima que se quiere escapar. Le da ternura. Mira su alrededor sin entender.
—¿Qué hago aquí?
—¿Qué es lo último que recuerdas?
—Te estaba siguiendo cuando salimos del baño, pero hubo una pelea, luego alguien me jaló y sentí un golpe en mi cabeza —se toca encontrando las puntadas de su frente.
—¿Alguien te tomó de la mano? Soph, te encontramos dormida en un sillón con la cabeza sangrando, pensamos que te habías caído y golpeado por todo lo que tomaste.
—¿No hubo ninguna pelea?
—No que yo recuerde, ese lugar tenía mucha gente, en fin, le avisaré al doctor que despertaste —besa su frente y sale de la habitación.
El doctor hace una revisión final, todo está en orden. Debe pasar unas horas más en el hospital y dejar que el suero la rehidrate. Todos la dejan con el pretexto de que debe descansar. Una enfermera llega con el desayuno. Es una triste gelatina, que en ese momento se ve como lo más delicioso.
—¿Está bueno el desayuno?
Pensó que no volvería a escuchar esa voz que la llena de paz. Tiene miedo de voltear. Su corazón se siente emocionado y al mismo tiempo aliviado.
—Sí.
—¿Qué pasó?
¿Qué pasó? Son demasiadas respuestas las que se le ocurren ante una simple pregunta. Levanta la mirada. Lo extrañaba. Su cuerpo se tranquiliza. Quiere ser siempre vista por él. Pero no, él dijo que no siempre iba a estar a su lado. Mejor olvidarse de esos pensamientos.
—Digamos que fue el resultado de la suma de mis malas decisiones.
—Sabes que, si un día necesitas ayuda con alguna de ellas, me puedes marcar.
—Gracias.
—Me contaron que renunciaste al programa de voluntarios, pensé que te gustaba.
—Ya no está en mis planes.
—Ya veo.
—Solo quise seguir con mi vida.
—¿Por qué no me dijiste que habías renunciado?, pensé que teníamos algo.
Podría jurar que suena triste, o al menos decepcionado. Santiago ve la impresión en su rostro y aclara su garganta.
—Una buena amistad, la pasamos bien juntos, ¿no?
Escucharlo le rompe el corazón, ella también pensó que tenían algo que podría crecer y ser mucho más.
—Perdí mi celular y con él los contactos que tenía, por eso ya no te pude avisar nada, lo siento.
—Eso tiene solución.
Toma una pluma negra y escribe su número en el brazo. El toque le pone la piel de gallina.
—Prometo no perderlo —sonríe aliviada.
—Me voy, tengo que ver a unos amigos que me están llamando.
Verla sonreír hace que valga la pena meterse en futuros problemas.
—¿Unos amigos te están llamando? —pregunta Anabella, quien está afuera de la habitación.
—Y mira, aquí estás.
—Santiago, tú ya le explicaste la importancia de hacerse responsable de sus decisiones, no está en tu control si no te hace caso.
—Me dijiste que buscara la manera de acercarme y es lo que estoy haciendo —la mira con sospecha—. O ¿qué pasa? ¿Me extrañas demasiado? O tal vez extrañas este lugar.
Anabella sonríe y niega con la cabeza.
En el coche de Valentina, Sophia vuelve a dormir. Abre los ojos y el lugar no es lo que esperaba.
—¿Valen que hacemos aquí? quiero irme a mi casa.
—¿De verdad quieres explicar esa cara a tu mamá?
—Eventualmente la verá, sabes cómo se ponen si no llego a comer.
—Se me olvida que le cuentas todo, pero déjame cuidarte, te lo debo. Pero márcales para que estén tranquilos, por un día no pasa nada.
—Está bien, solo si…
Una señorita la recibe con una crepa de Nutella.
—Estoy tres pasos adelante.
La come, no hay nada más delicioso en ese momento. Valentina le platica sobre los planes de esta noche, pero Sophia queda noqueada por las pastillas. Para ella fue solo un abrir y cerrar de ojos, pero su amiga se ve completamente distinta.
—¿Por qué te estás arreglando?
—Soph, te conté todo hace horas, es el cumpleaños de Julián, ¿te cae bien no?, vamos, un baño y maquillaje resuelven… —mira con dudas las puntadas de su frente— eso.
—¡No! No quiero salir con la cara así, y después de lo que pasó ayer, menos.
—Por favor Soph, acompáñame, ya vienen Mateo y Raúl por nosotras.
—¿Cómo? —sube el tono de su voz— Valen no quiero ir, Raúl ni siquiera estuvo aquí para ver cómo estaba.
—Raúl estuvo todo el tiempo al pendiente de ti en el hospital, estabas inconsciente, pero no se separó, hasta que yo se lo pedí.
—Deberías saber que no quiero ir, no es prudente.
—Ya, ya, olvida el pasado, es tu oportunidad de no ponerte borracha hoy, velo como un nuevo reto.
No acredita lo que escucha.
—Métete a bañar, eso te relajará, y de paso te quitas esa mancha del brazo.
Se había prometido tomar sus propias decisiones, y ahora está dejando que el agua caliente caiga por su espalda. Es Raúl, se repite. Casi la mitad de su vida estuvo esperando por él.
Toma el jabón, comienza a limpiarse. Llega al brazo con el teléfono de Santiago, lo empieza a quitar. No puede, es el único recuerdo que le trae paz dentro del constante caos que habita en su cabeza. Se viste con una playera de manga larga para evitar futuros reclamos de su amiga.
La noche sin alcohol no es tan divertida, está sentada, tomando una naranjada, sintiéndose patética. Es la última, se promete. Intenta convivir con los demás, pero están intoxicados y no es divertido.
—Ya me quiero ir —suplica a su novio.
—Pues vete —le grita.
Es la primera vez que le habla de esa forma y también la primera que lo ve tan drogado.
—Valen ya me quiero ir, ¿dónde están mis cosas?
—Sophia quédate, está increíble.
Mira a su alrededor. Jamás coincidirán. Este no es su mundo, ni su vida.
—Voy a tomar un taxi —grita, pero es ignorada.
Afuera del antro se siente perdida y más cuando saca su celular y este no prende por falta de batería. Antes de acercarse a pedir ayuda, el sonido de dos balazos alerta a todos. La gente corre en todas direcciones y como al cerebro le encanta copiar, ella hace lo mismo. Va de prisa, sin idea de a donde se dirige. Está lejos del peligro, pero sigue corriendo, como si así pudiera escapar de la tristeza que se está acumulando en su interior. El aire le falta, entonces se detiene.
Otra vez perdida y la calle apenas alumbrada. Cuando recupera el aire, entra una inmensa preocupación al verse rodeada de vagabundos. Sonríe amigablemente y busca alejarse lentamente. Un señor patea botes de basura. El sonido la altera aún más. Su espalda choca con la puerta de una tienda que está por cerrar. Un hombre con gabardina se acerca ocultando una mano. Evita el contacto visual pero siente que se está acercando más a ella. Levanta poco a poco la mirada, está por sacar algo. Abre la puerta de la tienda y se mete cerrándola en la cara del hombre.
—¿La están molestando? —pregunta el dueño.
—No, sólo tenía un poco de frío.
—Estoy por cerrar, ¿tiene a quien llamarle para que venga por usted?
—Sí.
Saca su celular encontrándose con la pantalla negra. Maldice su poca memoria. No conoce el teléfono de sus papás, de nadie. Quiere llorar. Acerca su brazo a los ojos y una pequeña mancha negra se asoma. Santiago, es el teléfono de Santiago.
—¿Puedo usar su teléfono?
El camino es callado. En cuanto vio el coche de Santiago corrió y se subió, ignorando que estaba por abrirle la puerta. Se sentó y cerró los ojos con la esperanza de que al abrirlos despertara de aquella pesadilla.
Recibir su llamada es lo mejor que le pudo pasar. Le da tiempo para recuperarse, siente feo verla así. Comprende la empatía, pero esto es algo más, algo que incluso lo hace enojar por no haber estado ahí para ella. Ha seguido las advertencias de Anabella y Sophia está peor. No debe fallar a su misión, no debe desenfocarse. Tiene la certeza de que lo logrará, pero esta vez a su manera.
Se detienen en una cafetería 24 horas. El chocolate caliente entra como un bálsamo al corazón.
—¿Quieres contarme?
Ella tiene la mirada fija en la bebida.
—Mi vida no es así, no entiendo qué está pasando —susurra.
Él acomoda un cabello detrás de su oreja. El contacto la tranquiliza. Lo ve y suelta la carga que lleva dentro.
—Es que no dejo de arruinar todo, tengo un mal presentimiento y ahí sigo. Me pido no hacer las cosas y de todas formas lo hago. Ya estoy cansada de no hacerme caso. ¿Y todo para qué? ¿Para agradarle a alguien que quien sabe por qué está conmigo? Ni siquiera le importo. Estaba mejor sola.
—Sophie, no seas tan dura contigo misma.
—Es que son tantas voces las que están en mi cabeza, unas piden a gritos que corra… —que me quede contigo, aunque tampoco me quieras, pero no puede decirle eso. —Y otra me dice que me tengo que esforzar, que debo ser flexible, abrirme a nuevas experiencias, aprovechar la oportunidad de vivir lo que había soñado —recarga su frente en sus manos—. Ya no sé a cuál hacerle caso.
—A tus sentimientos, elígelos siempre a ellos y no te impongas creencias que no sientas bien por dentro.
Es que él le hace bien. Si no quiere estar con ella, ¿por qué aparece cuando más lo necesita? ¿Por qué la llena de paz? Son muchas preguntas para resolver ahorita. La única certeza es que quiere seguir viviendo aquella plenitud cada que está a su lado.
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Valentina termina de desayunar con la familia de Mateo, que se compone de su papá y la novia en turno, quienes siempre están atrás del dinero, todos lo saben. Le ha mandado varios mensajes a Sophia y todos aparecen con una paloma.
—Raúl —lo encuentra en la entrada de la casa.
—Valen, ¿cómo estás?
—¿Has hablado con Sophia? —él niega con la cabeza—. Lleva horas sin responder, ella no es así.
—Me avisas cualquier cosa.
Valentina arquea las cejas, se limita a asentir y se va.
—Cualquiera pensaría que te importa —se burla Mateo, quien escuchó todo.
—No es eso, creo que ayer fui grosero con ella.
—¿Y eso te preocupa?
—No quiero problemas.
—¿Cuáles problemas? Ya tienen el contrato firmado por cinco años, por un berrinche de la niña, que ni es su hija, no perderá un buen negocio.
¿Cómo que no es su hija? Se pregunta Raúl, pero prefiere quedarse con la duda a mostrar interés.
—¿Entonces te irás a Miami? —continúa Mateo.
—Es el plan.
Mateo sonríe —ah, Miami, que bonito es andar en yate —Raúl lo mira con dudas—. Vamos a poner las cosas interesantes. ¿Cómo te caería estar un mes navegando con todo pagado?
—Bastante bien.
—Yo te lo puedo dar.
—¿A cambio de qué?
Ríe de forma desagradable, incluso Raúl está incómodo.
—Un video —espera que no sea lo que imagina—. Es correcto. Es justo el tipo de video que estás pensando.
—¿Es neta?
—Sí.
—¿Me vas a dar un mes tu yate con personal incluido a cambio de algo tan insignificante?
Mateo asiente.
—Me voy la siguiente semana.
—Te tienes que apurar.
Tienen una amplia colección de videos teniendo relaciones sexuales con distintas mujeres. Ya saben perfecto como hacerlo para no verse comprometidos. Tener el de Sophia es la cereza en el pastel.
Recostada en su jardín, Sophia deja que los rayos del sol la bañen, fue una terrible noche con buen final. A lo lejos, escucha llegar a Valentina.
—¿Extrañando tu vida hippie?
—Ojalá fuera una vida hippie.
Duda en acostarse al lado de ella, lo que menos quiere es quemarse o ensuciarse en el pasto, aunque le gustaría sentir la paz que ve en su amiga.
—¿Qué pasó contigo ayer? Desapareciste —se sienta haciendo un esfuerzo inútil por no ensuciarse.
—Estaba cansada, entonces decidí salirme y fue horrible, escuché balazos, corrí por mi vida, sentí que iba a morir.
—Si fue tan horrible, ¿por qué sonríes?
—Mi celular se quedó sin batería, entonces el único teléfono que tenía a la mano era el de Santiago...
—Santiago... parece que está en todas partes —dice más para sí misma —pero ahorita estás con Raúl.
—Créeme, Raúl no iba a pasar por mí, eso me lo dejó claro anoche.
—Yo lo vi hoy y estaba preocupado por ti.
—Tan preocupado que ni siquiera ha venido a verme.
—Soph, no todos vendrán a la puerta a buscarte, además él te trata perfecto, mejor que a sus anteriores novias.
¿Novias?, ella ni siquiera es su novia. Quien sabe que son. Dos personas que salieron y ahora saben que no tienen nada en común.
—Bueno, pues yo quiero estar con alguien que le importe, que le interese saber dónde estoy y me muestre su afecto —Valentina pone sus ojos en blanco—, que tú ya no lo esperes de Mateo no quiere decir que yo deba ser igual.
Valentina se ofende. ¿De dónde sacó el valor de hablarle de esa forma? Ella no es así. Está distinta, debe ser por Santiago, es lo único que ha cambiado en su vida.
—Ojalá no te duela mucho cuando veas que el mundo no funciona de acuerdo con tus expectativas.
Sophia la ignora. Es pura envidia. Ya experimentó el mundo de su amiga y es horrible.
Valentina intenta tomar el sol. Es insoportable y mejor se despide.
—Raúl —se sorprende al verlo en la sala—, ¿qué haces aquí?
—Acabo de llegar, tengo que hablar con Soph, ayer discutimos.
—Entonces este debió ser el primer lugar al que tenía que ir y no…
—Raúl —saluda Sophia —me avisaron que llegaste, ¿llevas mucho esperando?
—Te marqué, pero tu celular está apagado. Quería hablar de ayer…
Sophia mira a su amiga con una sonrisa triunfante. Ella siente envidia por un micro instante, hasta que recuerda que ellos no son así. Si él la buscó es porque algo quiere conseguir y ella estará ahí lista para decirle a Sophia “te lo dije”.
—Luego hablamos Soph.
Despide a Valentina e invita a pasar a Raúl. Es guapo, siempre lo será, es una fortuna no sentirse a su merced. Su corazón ya no se agita por él, no siente nada más que libertad y alivio.
—Te quiero pedir una disculpa por anoche.
—Está bien, no pasa nada.
—No digas eso, si pasa, nadie debe de faltarte al respeto o gritarte como yo lo hice.
—Estabas tomado y yo irritada porque ese ambiente no me gusta.
—Lo sé, no debí obligarte a ir, tampoco espero que cambies, así eres perfecta…
Esto no es lo que esperaba. Son las palabras que esperaba escuchar, y aun así no siente nada. Pensó que la iba a terminar, o al menos eso quería. ¿Debería hacerlo ella? No, eso es muy complicado, nunca ha terminado a nadie.
—… entonces empaca tu maleta para dos noches.
—¿Qué?
—Te estaba diciendo que vamos a hacer un viaje juntos, solo nosotros dos.
Parece genuino y los viajes siempre son lindos. De todo lo que soñó hacer con él, un viaje era lo que más la ilusionaba. Lo piensa unos segundos.
—Ok.
Con esto Jim ya no puede decirle que no se da la oportunidad de conocer gente o que huye.
Normalmente viaja ligero, pero la mayoría de las veces sabe a dónde va y el plan. Ahora es la incertidumbre la que le da ilusión. Respira y se recuerda que ella es la que decidirá si quiere o no hacer las cosas, es el propósito de este viaje.
—¿A dónde vas?
—¡Ma! —no esperaba escuchar su voz, se ha distanciado demasiado de ella—, no tengo idea, una sorpresa que me tiene Raúl.
—¿Qué te pasó en la cara? —pregunta preocupada. Se acerca a revisar y su hija retrocede dos pasos.
—Un golpecito con una puerta, una tontería.
Otra vez está mintiendo, así no es su relación.
—¿Segura?
El remordimiento le quita la emoción.
—No te preocupes, lo importante es que estoy bien.
—Soph, sabes que me puedes decir lo que sea, ¿verdad? —ella asiente—, no quiero que te engañes a ti misma. No quiero que, por estar con alguien, no veas más allá de las situaciones.
—En serio no tienes de qué preocuparte.
—Yo sé que no siempre vas a estar a mi lado y me hace feliz ver que sales más, solo no quiero que pierdas tu esencia por querer pertenecer.
—Te prometo que no voy a hacer algo de lo que me pueda arrepentir.
—Júrame que te vas a fijar bien, que vas a ver más allá y te vas a ser fiel a ti misma.
—Ya ma, solamente es un viaje.
—Cuídate por favor, no te pierdas por no querer ver lo que realmente está sucediendo.
—Sí, sí, ma —se voltea para seguir con la maleta.
—Ok, te dejo terminar, no te olvides de despedirte antes de irte...
—Y avisarte a dónde llego, a qué hora estoy ahí y cada paso que dé.
La carretera, un lugar donde la mente se da rienda suelta y más cuando ni la música ni la plática te atrapan. Él se ve tranquilo, cómodo, incluso hace el esfuerzo por hacerle la plática, pero ésta muere pronto. Le propone varios juegos de carretera, los cuales le parecen absurdo. La mejor opción es Jim, hasta que se queda sin batería. De toda la conversación que tuvieron no le dijo dónde estaba.
—Cuando veas esto me mandas tu ubicación.
—¿Con quién hablas?
—Jim, mi mejor amigo.
—¿Todo bien?
—Sí, me contó que iba a hacer un viaje, entonces de repente tiene señal, pero no me dijo dónde está.
—Nunca me habías contado de él.
—No le vayas a decir eso, seguro se ofende —ríe—, lo conocí en Francia, en un evento de la embajada antes de que mi papá se retirara, luego coincidimos en la misma escuela y desde entonces siempre hablamos.
—Al menos ya volviste a sonreír —guiñe un ojo—. Llegamos.
—San Miguel —afirma contenta—, tenía muchas ganas de venir aquí.
Todo de los pueblos mágicos le gusta, es imposible negar la paz y el sentimiento hogareño que brindan. Qué bueno que aceptó la invitación. Se toman fotos y compran antojitos en cada esquina. Por fin disfrutan de algo juntos.
Entran a un restaurante, sus ojos no pueden creer lo que ven, ¿es Santiago? Suelta por impulso la mano de Raúl. Está por acercarse a saludar, y de repente todo cambia. Es un momento que crea un antes y un después, capaz de robar la estabilidad que crees tener. Ese instante en el que se da cuenta cuán equivocada está. ¿Quién es ella? Su mente corre a mil por hora, imaginando cientos de escenarios románticos de él acompañado de la hermosa y pequeña mujer de cabello café.
—¿Qué pasó?
Busca a su alrededor lo que la distrajo.
—Nada, solo creí haber visto a alguien.
Raúl toma con seguridad nuevamente la mano y suben a la terraza que da a una hermosa vista al centro de San Miguel. La deja sola con sus pensamientos en lo que va al sanitario. Está triste, y cómo no estarlo. Ya sabe que son amigos, se lo ha dejado claro repetidas veces y hoy está con Raúl, pasando honestamente un momento bonito. Recarga la frente en las manos. Deja de pensar, se suplica una y otra vez. Déjate consentir.
—Tu amigo del centro está aquí.
—¿Quién? —pregunta por inercia.
—Sebastián.
—Ni idea.
—¡Ah no!, Santiago.
—Ah —intenta ignorar el vacío en su estómago.
—Su novia es bastante guapa, un poco bajita, pero sus ojos cafés son espectaculares.
Prefiere ver el pueblo a matarlo con la mirada. Agradece que llega la comida y se distrae con una plática sin sentido.
Camino a San Miguel, Santiago intenta convencer a Anabella sobre la importancia de estar cerca de Sophia. Es inútil, ella puede ver más allá de sus palabras y detecta el vínculo del que él todavía no es consciente.
—Sabes que no se puede enamorar de ti, ¿cierto?
—Lo sé, lo sé.
—¿Y ella?
—Ya hablamos del tema y tiene presente que no me interesa románticamente.
Anabella lo mira con dudas.
—Te juro que no me interesa, sólo estoy haciendo mi trabajo y sé que está por tomar una mala decisión. No lo voy a impedir, pero quiero estar cerca cuando me necesite.
—¿Y si no te necesita?
Le duele. Eso no puede ser, él ha estado en sus peores momentos, es quien recupera el brillo azul en sus ojos. Claro que lo necesita.
—Ni siquiera lo recuerdas —murmura ella.
Cuando llegó a Nerdalah no se preocupó por sus memorias. Está tan feliz, tan en paz, que no hay necesidad de cuestionarse. Todo lo contrario a este lugar. Ahora tiene dudas, su corazón se acelera, toma decisiones impulsivas, pero la sensación que predomina es estar cerca de Sophia, ya sea por la misión, por curiosidad o porque la extraña.
En San Miguel, Anabella disfruta de la vista. A pesar de que existen innumerables lugares en donde se puede disfrutar del cuerpo, tiene un vínculo con la Tierra que la hace amar sus cinco sentidos, los que aprovecha comiendo un helado. Quisiera que más personas pudieran ver el mundo con el mismo amor que ella, y disfrutaran todo lo que los rodea, al final para eso los enviaron.
—Me urge ir al baño —ruega a Santiago.
Llegan a un restaurante en donde piden mesa para que la dejen pasar. Él la espera afuera de la puerta, entonces se encuentra con los ojos azules que lo hacen sonreír. No, ella no debería verlo.
—¿Qué haces? —pregunta Anabella al verlo recargarse de forma extraña contra la pared.
—Están aquí, creo que no me vio.
—Estamos aquí para que te vea —se burla—. ¿No sabes cómo justificar tu presencia?
—Vienes a ayudarme, ¿no?
—Sí, sí —intenta contener su risa—, dime, ¿cuál es plan?
Suelta completamente el control de la situación y escucha todas sus ideas erróneas.
—¡Auch! —se queja Anabella al sentir un golpe.
—Disculpa —le dice Raúl. Mira a Santiago detenidamente—. ¿Nos conocemos de alguna parte?
—Creo que nos vimos en un evento, no estoy muy seguro.
—Puede ser —y los deja sin decir más.
El spa con aguas termales lleva años en su wish list. Es un sueño estar ahí. El pasillo iluminado por la tenue luz los guía a una de las albercas.
—Me encanta. Pensé que se tenía que reservar con mucho tiempo de anticipación.
Su ingenuidad parece broma. Con su apellido y una llamada podría cerrar el lugar. Ahora entiende porque Mateo la hace menos. La ve con lástima.
—Sabía que te gustaría.
Por lo general no le gusta que la toquen, pero ese masaje hace que olvide que Santiago tiene novia. Está relajada, contenta, fluyendo con el agua. Quién sabe qué aceites pusieron que su cuerpo está caliente. Él se acerca y sus caricias la excitan. El hecho de que no haya nadie la desinhibe. Se besan cada vez con más pasión.
—Vamos a otra parte — le susurra al oído, ella asiente.
Quiere más de él. Lo quiere cerca. Él pide el coche y ella lo espera con ansias.
—Sophie.
No. Esa voz no la quiere escuchar, no ahora. Voltea, ahí está él, sonriendo. No quiere sentir paz, estaba emocionada hace dos segundos.
—Hola.
Está incómoda. Busca discretamente a su compañía.
—¿Todo bien?
—¿Por qué no lo estaría? —suena más golpeado de lo que quería.
—Sólo te veo rara.
—Estoy genial, fantástica.
Sus ojos no brillan. Está mintiendo. Al menos exagerando. Puede sentir la adrenalina que emite su cuerpo.
—Ya me tengo que ir. Disfruta.
Santiago la toma del brazo. Ella siente la electricidad recorrer su cuerpo otra vez. Se separa bruscamente.
—¿Qué haces aquí? ¿Me estás siguiendo?
De repente olvidó lo que tenía que decir. Anabella tiene razón, es mejor esperar a que ella lo busque.
—¿Estás enojada conmigo?
Es la dulzura con la que pregunta lo que la derrite. Pero pensar en él es estar atrapada en un hermoso callejón sin salida.
—No, pero en verdad me tengo que ir.
—Sólo prométeme que no vas a hacer nada de lo que te puedas arrepentir.
Hasta ese momento no había dudado por un segundo lo que estaba por hacer. Su mamá le dijo lo mismo, como si ellos supieran algo que ella no.
—Sophie, a veces creemos que podemos ver con claridad las situaciones, pero no es así.
—¿De qué hablas? —ve a lo lejos a Raúl.
—Pensé que después de estar en el hospital o incluso de la vez que nos vimos en la madrugada ibas a cambiar.
—Sólo dije que iba a ser yo la que tomaría las decisiones y eso estoy haciendo. Además, me dijiste que estarás cuando te necesite, y ahorita no es el momento.
—Pero también puedo ayudar a que no comentas un error.
—Ahorita me siento segura de lo que estoy haciendo, ha sido un día genial y por fin siento que pertenezco con alguien —ambos saben que eso es mentira—, tú siempre me hablas sobre ser responsable de mis decisiones, asumir las consecuencias e incluso no juzgar tan pronto, entonces déjame ser.
—Pero ...
Ya no lo escucha. Raúl está en la puerta del coche esperando por ella. Afortunadamente el deseo no ha desaparecido del todo. En la casa, los besos se vuelven más intensos. La toca y quita prenda por prenda. Desnuda en la cama ignora lo que él podría estar buscando en la cómoda, su cuerpo ansía su compañía y, una vez juntos, se deja llevar.
Amanece. Él está al lado, todavía desnudo. Disfrutó de los besos y caricias y nada más. Sus movimientos eran extraños y bruscos, nunca coincidieron en ritmo. Ella quería probar otras posiciones, pero él no la dejó. Debe sonreír, es lo que corresponde, con el tiempo se irán adaptando, aunque la idea de repetir no la entusiasma. Prepara una taza de té y revisa sus mensajes.
Ignora el de Santiago. Lo verá cuando regrese a la ciudad. El segundo le da remordimiento. Olvidó avisarle todo a su mamá. El tercero es de Jim. Está en la selva.
—Me hubieras invitado.
—¡Pero si estás en tu miniluna de miel! Quiero todos los detalles.
—Sabía que no ibas a esperar mucho —responde la llamada de Jim.
—Tengo que aprovechar que tengo señal, ahora cuéntamelo todo —exige emocionado—, porque si te pido una nota de voz estoy seguro vas a omitir los detalles importantes o mejor dicho los detalles que me importan.
—Pues ya pasó.
—¡Genial! —grita al teléfono—, ahora te quiero escuchar tan emocionada como yo.
—Estuvo bien, no fue tan incómodo como pensé, seguro después nos iremos acostumbrando el uno al otro.
—Suena a que estuvo fatal, ¿por qué lo hiciste si no estabas segura?
—¡Estaba 100% segura hasta que llegó Santiago!
—¿Qué? ¿Qué hacía mi Santi ahí?
—¿Tu Santi? —ríe.
—Si tú no lo aprovechas, no te sorprendas que me lo quede.
—Tiene novia.
—¡Nooooooo!, pero ¿qué hacía ahí?
—Estorbar —responde impulsivamente—, incomodar, hacerme dudar, no lo sé, lo vi por un minuto.
—Qué extraño. Entonces, ¿estuviste incómoda con Raúl por ver a Santiago?
—Sí. No, no lo sé. La última vez que lo hice fue en Italia y fue genial hasta que yo lo arruiné todo. Esta vez no quería arruinar las cosas por mis tonterías y miedos.
—Italia…
—Sí Jim, espero estés listo para escuchar tu ansiada historia.
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Florencia, Italia
Seis años antes.
Angostas calles, gente un poco histérica en bicicleta casi atropellando a los peatones y el constante sonido de ambulancias hace sentir a Sophia en casa, ya pasaron dos meses desde que se graduó y decidió quedarse en Florencia. Fue en un viaje con sus padres que visitó la ciudad y quedó enamorada; además, hace unos años le confesaron que es en donde nació y de donde son sus padres biológicos. Había decido estudiar ahí para investigar sin mucho éxito sobre ellos.
Pasa el tiempo recorriendo las calles. Se puede contemplar el arte en cada esquina, ya sea por la hermosa arquitectura o por todas las estatuas que adornan los edificios y piazzas, pero sólo hay un lugar donde comprobó la belleza al admirar una obra.
Ha recorrido la Galería Uffizi más veces de las que le gustaría admitir. La primera vez que vio El Nacimiento de Venus, de Botticelli, supo que jamás encontraría algo más hermoso capaz de cautivarla por horas.
Siempre le ha impresionado lo grande que es, así como los destellos dorados, tonos rosas, y la armonía que tienen todos los colores. La mirada de Venus la hipnotiza, incluso siente que le habla, como si hubiera una parte de ella dentro de la magnífica pintura.
—¿Estás buscando las diferencias? —interrumpe un hombre—, en mi opinión tú eres mucho más bella.
Lo que la hace reír. A pesar de haberlo dicho en perfecto italiano, el acento suena extranjero.
—No podría competir con ella —responde sin apartar la mirada del cuadro.
—Tienes razón, su cabello es mucho más largo —la observa esperando que lo vea—, pero definitivamente tu sonrisa es mejor —lo que la hace reír aún más.
—Acaba de nacer, está entendiendo el mundo, ¿cómo esperas que sonría? —pregunta divertida.
Entonces voltea. Es al menos tres años más grande, todos sus sentidos indican peligro, pero del que no quieres escapar. Su sonrisa es provocadora y él lo sabe. Está relajado, el tipo de hombres que saben que merecen el mundo y no tienen miedo, ni prisa de tomarlo.
Para él, fue el cabello pelirrojo lo que primero llamó su atención. La vio en la piazza y siguió hasta entrar al museo. Quería detenerse, cambiar de dirección, pero sus piernas lo traicionaron. Recorrió con ella los pasillos, memorizando los gestos que hacía frente a cada obra. Hasta que se detuvo. Se veía hermosa, no podía perder más tiempo y le habló.
Su risa es música para sus oídos y cuando los ojos azul profundo se clavaron en él, supo que no había vuelta atrás y haría todo en su poder para no perder esa mirada. Llevaba una semana en la ciudad, preparando todo lo necesario para hacer sus prácticas de medicina, dejando en México a su padre y amigos.
—Si quieres podemos hablar en español— sugiere ella al no recibir respuesta.
—¿Tan evidente es mi acento? —sonríe.
Realmente fue su atractivo latino lo que lo delató. Esa seguridad cálida que los diferencia de la soberbia europea, pero le avergonzaría dar ese detalle.
—No, es bastante bueno.
—Y también hablas perfecto español.
Una parte de ella quiere bajar la mirada, salir corriendo. Menos mal, gana la que siente curiosidad, y es que es adictivo, ahora que lo vio, no puede dejar de hacerlo. Está en su ciudad natal, no tiene nada que perder, una aventura con un extranjero puede ser una gran historia para Jim.
En México, Sophia era vista como la niña adoptada, la que no pertenecía, principalmente por Mateo, quien nunca deja de recordárselo. Esta es su oportunidad de ser verdaderamente ella. Realmente es italiana y sus verdaderos padres también lo son.
—Chiara.
—Fernando.
Vivirá como si sus padres nunca la hubieran abandonado y a pesar de saber poco, forma una historia coherente, de una hija amada que quedó huérfana hace unos años. Fernando siente empatía al escuchar que perdió a sus padres, pues su mamá murió cuando tenía trece años. No fue necesario dar más detalles de cada uno.
Saliendo del museo, recorren las piazzas, comen helado y miran a la gente pasar. Ella se siente libre, él escucha con atención a todo lo que cuenta, interrumpiendo para hacerla reír. No nota el paso del tiempo hasta que mira el cielo.
—¿Estás listo para mejorar tu experiencia florentina? —pregunta ella—. Vamos, vamos— lo apresura tomándolo de la mano y así él sabe que nunca la soltará.
Entre corriendo y caminando, un poco antes del atardecer, llegan a la Piazzale Michelangelo, no alcanzan a sentarse en una de las bancas por lo lleno que está, pero para ninguno de los dos hay problema con estar en la acera.
—La mejor vista de todo Florencia —suspira ella viendo el panorama.
Desde la Piazza se aprecia una de las vistas más hermosas de la ciudad. La magnificencia del Il Duomo resalta. Ella descansa su cabeza en el hombro de él.
—Y ahora el espectáculo.
El sol se oculta y pinta el cielo entre rosas y naranjas. Los turistas toman fotos emocionados, admirando cómo la ciudad se ilumina. Para ellos, se trata más de observar y disfrutar, ya que son días como estos los que se quedan por siempre en la memoria.
Recorrieron Italia juntos, con escapadas a Verona, Roma, Milán y más. Les divertía inventar historias sobre ellos, en las que dejaban conmovidos a todos los que conocían.
Sophia se dio cuenta que sin importar lo que sucediera, estar a su lado la hacía feliz. A través de Chiara encontró partes de ella que desconocía y le parecían fascinantes. Vivió la película que había soñado desde su infancia. Cuando supo que era doctor y estaría en Florencia por varios años no encontró la forma de explicar la mentira y se mantuvo fiel a su historia.
Cada uno cumplía con sus obligaciones, él en el hospital y ella trabajando en el área administrativa de una escuela de arte. Estaban acostumbrados el uno al otro. Crearon rutinas que incluían ir por helado, correr por las piazzas y ver los atardeceres, aunque muchas veces Fernando no lo lograba por su trabajo, ella lo esperaba paciente en la Piazza de la Signoria. Ella aprendió a preparar uno de sus cafés favoritos de Piazza de la República, el cual cada día le quedaba mejor y mantuvo la receta en secreto.
—Así siempre me vas a querer tener cerca.
—Aunque no supieras preparar café siempre te voy a querer conmigo.
A los pocos meses se mudó con él a una hermosa casa con vista al Río Arno, a un lado del Ponte Vecchio. Donde algunos días lo despertaba cantando y otros era él quien tenía que esforzarse por levantarla. Cocinar juntos era divertido, pero siempre terminaba en desastre, y cuando tenían prisa, lo mejor era tener a Sophia lejos.
Un año pasó sin que ninguno lo notara. Cada día era hermoso y ligeramente diferente. Se adaptaron y conocieron la mejor versión de cada uno y así, día con día crearon su propia historia.
Hoy es distinto. No le ha platicado sobre los alumnos y el drama adolescente. Puso los platos y se acercó a la ventana. Lleva varios minutos atenta hacia fuera, sumergida en sus pensamientos.
—¿Por qué estás tan callada?
No le puede decir que sus papás la llamaron. Chiara no tiene padres. ¿Cómo le explica que debe volver a México al funeral de su abuelo y hacerse cargo de la cadena de hoteles de su mamá? Para él, su novia es una chica sencilla italiana que aprendió español en la escuela y nada más. No hay un padre embajador ni una mamá con apellido importante.
En algún momento se tenía que acabar el sueño, aunque le hubiera encantado que durara más. Chiara le permitió ser plena y libre, con él aprendió a amar sin preguntas, ataduras ni apellidos. En un año olvidó a Sophia y ahora no sabe cómo regresará a ser ella. Explicarle todo a Fernando, arruinaría por completo la magia de su historia juntos.
—Es del trabajo —lo mira con dulzura y besa suavemente sus labios—. Tengo que irme de viaje por un tiempo.
—¿A dónde?
—Francia.
—Si pido unos días, te podría acompañar.
Quisiera que no la viera de la forma en que lo hace. Es imposible negarle algo, pero debe ser fuerte.
—No te preocupes, voy a volver pronto.
Se acerca a él y lo abraza fuertemente, como si al aferrársele pudiera evitar regresar a su país.
A la mañana siguiente, nuevamente está perdida en sus pensamientos. Empacó ligero, pues según se va por dos semanas. Hace su mejor esfuerzo por contener las lágrimas. No quiere dejar Florencia, su vida como Chiara y mucho menos a él.
—Voy a extrañar tanto esta vista.
Fernando se acerca, la abraza y le da suaves besos en el cuello. Es la primera vez que se separarán desde que se conocieron. Tiene un mal presentimiento. Ella está extraña y desde que se conocieron no han pasado más de tres días sin verse.
—Sabes que esta es tu casa, no te tienes que ir.
La mira. Sus ojos están perdiendo ese brillo azul que tanto lo cautiva.
—Y si no quieres ir, puedes renunciar e iniciar el negocio del que hablamos.
—¿El de solucionar los problemas de las empresas? —ríe. Él asiente. —Ese es un sueño, además me da pánico hablar en público, no lo podría lograr.
—Pero tus consejos salvan negocios. Lo has hecho incontables veces aquí y gratis. Todo por meterte a las conversaciones cuando vamos por un café.
—Igual me tengo que ir, no creo que sean más de dos semanas. —Ese es el tiempo que necesita para persuadir a sus padres.
—No importa si son dos semanas, seis meses o hasta cinco años, siempre te voy a esperar.
—Ya sea frente al carrusel o a lado de una estatua...
—… o en la Piazzale Michelangelo, ahí sé que te puedo encontrar —termina la frase Fernando.
Con un último beso dulce amargo, Sophia se despide de la historia más bonita que ha vivido.
Tiempo actual
—Y sí, como dices, no siempre fui así —termina de contarle Fernando a Mía la historia que cambió su perspectiva del amor. Después de Chiara, parece imposible amar a alguien más.
—Pero entonces ¿nunca volvió?
—Quiero pensar que no —responde triste—, porque si regresó y no me buscó sería más doloroso.
Lo abraza, buscando consolarse más a ella. Pensar en Chiara la llena de rabia, tuvo el amor de él, solo para ella y lo botó, rompiéndole el corazón. No es justo, no se lo merece.
—No entiendo, nada de esta historia hace sentido, y después ¿la buscaste?, no es cómo que sea difícil encontrar a alguien en estos tiempos.
—Las dos semanas que se suponía que estaría en Francia, me dejó de responder, supuse que estaba ocupada. Nunca especificó en qué parte estaría, fui a Paris, a Bordeaux, al sur, y nada. Regresé con la esperanza de encontrarla en casa, pero era inútil. Pregunté en su trabajo por ella, entonces me di cuenta de que todo era mentira. Empezando porque no había una Chiara.
Se queda callado unos instantes, todavía duele abrir esa herida.
—Sé que fue real, sé que me amó tanto como yo a ella, sólo no acepto que se fuera tan de repente.
—No Fer, tú no eres de los que se dan por vencido tan fácil.
—Por un año fui a la Piazzale Michelangelo, esperando que llegara a ver el atardecer. También fui a nuestra banca frente al carrusel, pero sin ella, la gente ya no es interesante. Me aferraba a la idea de que me sorprendería por atrás y me empezaría a contar una historia que se inventó de los niños que estaban jugando. Incluso fui a Uffizi. No sabes la cantidad de veces que le reclamé a esa pintura, le supliqué que me la devolviera o que al menos me ayudara a entender —una lágrima corre por su mejilla—, yo hice todo bien. Fue ella la que tuvo miedo, la que no confió lo suficiente en mí.
Quisiera preguntar más, pero su amigo está a nada de romper en llanto.
—¿Tan parecida era a Venus? —bromea.
—Más hermosa —sonríe—, tenían el cabello rojizo similar, con un poco de rulos, pero Chiara te dejaba sin aliento. Era curioso el cambio de tono en sus ojos, de ser claros hasta azul profundo como el mar, capaces de hipnotizar a cualquiera. Su cara tiene una que otra peca, que no le gustaba tapar, se sentía bastante orgullosa de eso. Era esbelta y más alta del promedio —hace una pausa.
—Era mi sol, me llenaba de la energía más pura y, con una sonrisa, lograba desaparecer cualquier problema. Tenía ideas rarísimas, todo lo veía como si fuera una aventura y si no lo era, la inventaba. No había visto tanta pasión en alguien. Podíamos hablar de cualquier cosa y ella brincaría de tema en tema. En cuestión de segundos se podía comportar como niña de cinco años y después, regresar a ser una adulta.
Escucharse, le recuerda lo mucho que la extraña. Pensó que todos esos sentimientos ya los había superado, para su sorpresa son más intensos que antes. Entonces se ubica en el presente, donde ella ya no forma parte.
—Pero eso fue hace muchos años y ahora despedirme de Florencia, será despedirme definitivamente de ella.
Si tan sólo le hubiera dado una pequeña oportunidad y la hubiera amado, aunque fuera un diez por ciento de lo que amó a Chiara, Mía lo habría protegido. Pero lo conoció muy tarde, en aquella banca frente al carrusel, a la que nunca más volvieron.
—¡Dime por favor que es broma! —grita Jim al teléfono.
—Querías que te contará y ahí está, fue una tontería de hace años.
—Tengo demasiadas preguntas, aunque ahora me hacen sentido muchas cosas de tu comportamiento en Francia.
Antes de llegar a México, Sophia pasó a su casa en París, donde se encontró con sus padres y aprovechó para ver a Jim, lo abrazó toda la noche y no paró de llorar.
Él nunca la había visto tan afectada. A la mañana siguiente ya estaba volando a México y le pidió nunca más hablar del tema. Por mucho tiempo lo respetó, pero nunca olvidó.
—El punto es que mentí, tuve mucho miedo, huí y ahora no quiero que me pase lo mismo con Raúl.
—Por favor Sophia, vamos a dejar a Raúl de un lado, que él no tiene nada que ver en algo tan bonito. Hiciste demasiadas cosas que no entiendo, estaba claro que se amaban, y tu mentira es una tontería, seguro lo entendía. En cambio, lo abandonaste, eso no sé si te vaya a perdonar.
—Yo sé, pensé que en menos de un mes los convencería de regresar a Florencia, pero al regresar mi mamá estaba destrozada, la tenía que apoyar.
—Pero Soph, una llamada, un mensaje, algo.
—Su vida estaba hecha en Florencia y yo ya no iba a regresar. Preferí que se quedará con el recuerdo de Chiara.
—¿Chiara, la mujer que desapareció o Sophia, la chica que le mintió desde el saludo? Tienes razón, es difícil de elegir, pero de todas formas él tiene derecho de saber. ¿De verdad nunca lo buscaste?
Un nudo se le forma en el estómago al recordar cuando regresó y lo vio. Había pasado un año, en el que no dejó de pensar lo tonta que fue, entonces fue a buscarlo a rogarle por un futuro a su lado. Al llegar, supo que era tarde, un año fue suficiente para que la reemplazara en su banca frente al carrusel, acompañado de una rubia hermosa que bien podría ser modelo de maquillaje, riendo y comiendo helado, como solían hacerlo.
—A ver, dime su apellido, ahorita lo busco y en tres días estoy con él. ¿Fernando qué?
Hay un silencio incómodo.
—Soph, responde, Fernando…
—No lo sé.
—¿Por? —grita.
—Estaba tan sumergida en mi mentira que no pregunté.
—¡Ay!, es que te mato.
—Sólo sé que es doctor, trabaja en Florencia, nació en Guadalajara, perdió a su mamá a los trece años.
—Lo que me queda claro es que si quisieras lo podrías encontrar, pero te rendiste muy rápido.
—Él ya está viviendo feliz. A diferencia de lo que sea que pienses, su vida continuó perfecto sin mí, entonces yo debo seguir con la mía y no meterme en la suya.
Sabe que está enojada, al borde de las lágrimas. Dejará de presionar en ese tema, pero lo investigará por su cuenta.
—Ok, ya no te presionaré con eso, sólo una duda, ¿cómo es físicamente? ¿Tienes foto?
La tiene, pero no se la piensa mandar. Es capaz de mandar un boletín por todo Florencia de “se busca”.
—Es mucho más alto que yo, tiene los ojos cafés más hermosos que pudieras haber visto, no sé si era la combinación de sus ojos almendrados con cejas pronunciadas y pestañas envidiables lo que me encantaba —ríe—. Nunca había visto unas pestañas tan chinas en un hombre. Yo esforzándome por enchinarlas y verme linda, y él solo tenía que levantarse para verse bien. Su cabello también era café, parecía protagonista de comercial de shampoo, y cuando se pasaba la mano por su cabello ondulado sentía que mi corazón se iba a salir, ya sabes, ¿cuándo todo tu mundo se pone en cámara lenta?
—Aww, sigues enamorada.
—No.
Fue hace mucho tiempo y lo conserva en su corazón como el recuerdo más lindo.
—Si tú lo dices. Otra cosa que no entendí —ella pone sus ojos en blanco, agotada—, me das a entender que te sentías como otra persona, pero a mí me suena que son exactamente igual, ¿cuál era la diferencia?
—Es que Chiara era quien siempre quise ser, sin un pasado dramático. Alguien que me dio la libertad de ser mi mejor versión… con una ligera mentira de por medio.
—Pero Soph, todos nos inventamos personajes, no iba a pensar mal si le decías la verdad.
Las personas de su alrededor le hacen señas para que las acompañe.
—Me tengo que ir, voy a volver a quedarme sin señal. Espero nos veamos pronto.
—Yo también.
—Y por favor piénsalo, si quieres te acompaño a Italia para hablar con él, porque dudo que prefieras que yo te lo traiga. Sabes que puedo.
Se prepara un té y sale al jardín. La brisa es fresca y agradable. ¿Qué hubiera pasado si le decía la verdad? ¿En realidad estarían juntos ahorita? Basta. Nunca la ha llevado a nada pensar en eso. Lo hecho, hecho está. Ahora esta Raúl. Raúl y nadie más. Los sentimientos crecen, se irán nutriendo con el paso del tiempo. Aunque la idea no la entusiasma.
—¿Preparaste el desayuno, guapa?
—¿Disculpa?
—El desayuno.
—No...
No sabe si es el recuerdo fresco de Fernando o la forma en la que la está mirando lo que la incomoda.
—Pero podemos pedir algo.
—No, no te preocupes —se acerca y le da un beso en la frente— me llamó mi papá y nos tenemos que regresar, espero no te moleste que interrumpamos nuestro viaje.
Es justo lo que necesita en este momento, estar en casa, despejar su mente, y hacer una lista de pros y contras de su relación con él.
El camino de regreso es incómodo, todo el tiempo ha escuchado a Raúl hablando con sus amigos en altavoz. Los temas de conversación son superfluos, se basan en criticar y hablar con un vocabulario que deja mucho que desear sobre las distintas conquistas que tienen. Seguro ella es una más. Lo mira pensando en todo lo que ha de decir de ella.
La noche anterior pensó que se habían acercado. Ahora hay kilómetros de distancia entre ellos. No encuentra un motivo suficiente para entender el cambio. Logra conciliar el sueño y despierta frente a su casa. Raúl sigue en la llamada. Le ayuda a bajar las maletas del coche y con un frío beso en la frente la despide. Arranca el coche, da la vuelta y se detiene. ¿Le explicará el cambio de actitud?
—Voy a salir unos días del país.
Sin dejarla responder, arranca el coche. Sus palabras parecen broma. Cuando ella dijo lo mismo, unos días era un para siempre. Karma, eso es.
En una de las propiedades de Valentina, Mateo coquetea con el personal. Algunas para él, otras para sus amigos. A todas les ofrece una mejor vida, llena de lujos. Está por besar a una chica, pero se distrae al ver a Raúl. Avienta a la chica sin importar si la lastimó.
—Enséñamelo ya.
—No estuvo tan mal. Lo complicado fue evitar que yo me viera —ríe.
El morbo se apodera de él y arrebata el celular.
—No está nada mal la pelirroja, ¿tiene audio?
—Eres un asco —lo que no es ofensa—, sí tiene, pero por favor escúchalo cuando estés solo.
No es la primera vez que tiene un video del estilo, ha grabado varios con Valentina, la mayoría con su autorización, pero el tener a Sophia, quien se las da de niña perfecta cuando realmente no vale nada, lo llena de poder.
—Envíamelo por AirDrop, ya sabes para no perder calidad —guiña un ojo—, ¿cuándo te vas a Miami?
—Esta noche, así que prepara el yate.
—¿Te da pena que lo vean? —se burla Mateo al ver como Raúl elimina el video.
—No, simplemente no es mi estilo.
Se despide y repite constantemente el video. Entre risas y excitación, por su cabeza pasan múltiples escenarios para humillarla. Hasta que se distrae por una diminuta mujer de grandes ojos cafés con cejas pronunciadas, a la distancia, parece un ángel iluminado por la luz que entra del ventanal. Sin pensarlo dos veces, pausa el video y se acerca.
—No sabía que tenían nuevos empleados.
—No, estoy viendo el lugar.
—Claro alguien tan hermosa como tú no podría ser empleada —toma la mano y la besa—, Mateo Ibarra mucho gusto.
—Anabella —saluda, con una dulce sonrisa y quita la mano—, te vi tan entretenido en tu teléfono que no quise interrumpir, ¿qué veías?
—Un video. Cine de arte —guiñe un ojo, intentando, sin éxito, hacerla sonrojar.
—¿Y tanto dura la película?
—Me halagas, no sabía que llevabas tanto tiempo viéndome.
Anabella no responde, deja que su ego siga creciendo.
—Sólo pensaba a quién recomendarle la película, naturalmente seleccioné mis escenas favoritas.
—Claro un hombre tan importante como tú debe ser muy cauteloso con todo lo que hace, no puede arriesgar su carrera por una tontería.
—¿Quién eres?
—Anabella, simplemente Anabella —con un simple roce de su mano, disipa cualquier sospecha.
El chofer llega por él. Mira su celular, le entusiasma lo que está por hacer.
—Espero nos veamos pronto.
—Seguro sí.
Anabella puede estar en cualquier tiempo y espacio cuando lo desee. Sabe ser una con la naturaleza y, en su cuerpo humano, es capaz de controlar y sentir las emociones de quien la rodea. Desde que le dejaron a Santiago, lo ha cuidado como a un hijo y sabe que su comportamiento está por arruinar la misión. Poco a poco y a su estilo creará los vínculos necesarios alrededor de Sophia ya que, si él falla, ella se hará cargo.
Camino a casa de Sophia, la sonrisa de Mateo va desapareciendo. ¿Por qué mencionó su carrera política? No ha cometido ningún error, tiene una imagen intachable y cualquier cosa que digan en su contra son chismes no probados. Si publica el video, lo más probable es que lleguen al fondo de las cosas y su nombre salga manchado.
—Mateo —saluda Sophia—, no sabía que vendrías —busca atrás de él—, ¿Valen no viene?
Él analiza el interior de la casa. Vaya que es afortunada, ella no merece una casa tan hermosa. La mira de arriba abajo, incomodándola. Trae puestos unos pants, cabello un poco despeinado y cara lavada. Por supuesto que no pertenece a este mundo, es tiempo de que ella lo acepte.
—No, el asunto por el que vengo no tiene nada que ver con ella.
—Raúl se fue de viaje, por si lo estás buscando.
Su nerviosismo lo hace reír. La acorrala cual depredador.
—¿Tan difícil es creer que vengo por ti? Pensé que éramos amigos.
Está demasiado cerca de ella. Su mano aterriza en el hombro y va bajando por su cintura. Ella se escapa para mantener la distancia.
—Agua, te puedo ofrecer agua.
Solamente lo soporta porque es el novio de Valentina. Los pensamientos le dan mil vueltas al motivo de la visita. Le entrega el vaso y lo lleva al jardín, al menos con un poco de aire fresco no se sentirá sofocada.
—Dime Soph, ¿te gustan los videos?
—Supongo.
—Porque me he metido a tus redes sociales y no compartes mucho, casi todas tus fotos son de lugares o extraños, entonces podrás imaginar mi sorpresa, al verte en uno tan dispuesta a darlo todo.
Un frío recorre su interior y la gigante nube que cubre el sol no ayuda.
—No sé de qué hablas —traga saliva buscando distanciarse de él, pero él insiste en acercarse.
Saca el celular del pantalón y le comienza a reproducir un video, que poco a poco toma forma. No acredita lo que sus ojos ven. Jamás se había sentido tan humillada y expuesta, de por sí, no le gusta verse en videos, mucho menos en uno donde aparece desnuda encima de alguien.
Pasó mucho tiempo cuidándose, se juró que no haría algo de lo que se arrepentiría, pero esto es un abuso de confianza. En ningún momento le hizo daño a Raúl, ¿por qué hizo esto?
—Espera, no apartes tu vista, falta la mejor parte —la toma de la barbilla para que mire. Ella toma el celular y lo avienta contra la pared, destrozando la pantalla. Acto que incrementa su carcajada.
—¿Sabes que se guarda en la nube?
—¿Qué quieres? —grita— ¿Qué esperas ganar con esto?
Mateo la mira con arrogancia, la tiene donde siempre quiso, humillada, comportándose como una salvaje.
—Con verte así me basta —recoge el celular.
—No, tienes que estar detrás de algo.
—¿Tan bajo quieres caer? —la vuelve a mirar con lujuria.
Sophia levanta la mano y antes de darle una cachetada, Mateo la detiene.
—Creo que ya rompiste bastantes cosas hoy, ¿no crees? ¿Cómo le explicaríamos a tu amiga del alma que me golpeaste por tus gustos sexuales?
La humillación que siente, no la había experimentado antes. Todos sus momentos vergonzosos daban risa. Quiere desaparecer, pero nada eliminará la existencia del video.
—¿Entonces qué quieres?
—Que lo sepas —sonríe triunfante—, quiero que cada que me veas, lo recuerdes.
Y entonces queda expuesto lo que tanto cuidó. Una parte de ella se va y desconoce lo que queda. Sabe que no hay forma de regresar el tiempo, de ser más prudente, de confiar menos. Es inútil llorar, las lágrimas ni siquiera salen, sólo está la historia que creyó ser un sueño y que debió quedarse así, en su imaginación. Le marca por teléfono a Raúl, merece una explicación, pero le responde una máquina. Escucha una voz a lo lejos, la ignora. Lo único en su cabeza es el extraño encuentro en las crepas, las veces que fue grosero, el cambio de actitud, las posiciones extrañas en la cama. Claro, solo ella se alcanza a ver con claridad.
—Sophie —es el calor de las manos de Santiago lo que la sacan de su trance.
Parecía otra persona cuando la vio sentada en el jardín. Todo el brillo que la solía rodear desapareció. Debió estar ahí para ella, debió secuestrarla en San Miguel, debió hacer cualquier cosa para evitar esto.
Lo mira, entonces las lágrimas aparecen. Encuentra refugio en sus brazos.
Las consecuencias no le importan, desde que Anabella llegó, entendió que tiene los días contados. Sacará el mayor provecho de cada uno, haciendo las cosas que le inspiren, siempre al lado de ella.
—Pedí dos tazas de chocolate caliente —dice una vez que ella se endereza.
—¿En qué momento?
Disfrutan del calor de la bebida. No hay necesidad de decir mucho, la simple compañía los hace sentir bien. Él termina primero y ve cómo la tristeza va desapareciendo.
—Tenías razón —sus ojos se vuelven a llenar de lágrimas—, otra vez pensé que estaba haciendo lo mejor para mí y me volví a equivocar. Es como si no pudiera confiar en nadie, todos tienen su propio interés, no les importa usar a los demás para lograrlo y entre más te humillen mejor.
—Sophie, siempre nos vamos a equivocar, pero esos errores no te definen ni serán para siempre. Es fácil sentirnos atraídos a las personas incorrectas, y no nos damos cuenta del momento en el que nos quitaron nuestro brillo, pero es parte de la vida, recuperarlo, encontrar y rodearte de las personas que hacen sentir tu alma tranquila y evitar esa falsa atracción.
Ella asiente, con la mirada enfocada en la taza. Él la rodea con el brazo y se acerca.
—Sophia, ¿qué haces aquí y así vestida? —grita Valentina.
—Valen —se separa de Santiago y termina de secar sus ojos.
Él se levanta y besa suavemente la frente de Sophia, —te dejo Sophie, sabes que estoy para lo que necesites.
Se despide de Valentina, quien lo ignora. Ver la confianza que tiene con Sophia la enfurece.
—¡Explícame por qué no estás con Raúl!
Ese tono, Raúl, incluso ella. No está para nada de eso. Apenas recuperó un poco de paz.
—Se fue.
—¿Así nada más? ¿Tan fácil te das por vencida?
En la mañana había pensado lo mismo al recordar a Fernando. Pero en esta situación, ojalá se hubiera dado por vencida desde el inicio. Valentina es su mejor amiga, pero no es alguien que la escuche o le importe que siente. Es en estos momentos dónde se pregunta el motivo de su amistad. Tal vez es una relación de rutina. Una a la que sería bueno darle un descanso.
—Fuimos de viaje, lo intentamos y no funcionó —Valentina la presiona para que diga más—. ¿O qué esperas que te diga?
—Espero que te esfuerces más por tu relación, la pasamos genial los cuatro juntos, por primera vez formábamos parte del mismo mundo.
—Y lo odié.
—Soph, las relaciones nunca son sencillas, hay veces en las que toca ceder.
—Si eso es lo que te dices para llevar tu relación con Mateo, prefiero estar sola.
Valentina se queda muda. Desconoce a la persona que tiene en frente.
—Mejor me voy, solo no vengas a pedirme ayuda con Raúl después.
Lo que era una visita de amigas y planes para Navidad, parece que terminó con una relación. Sophia no es así, algo cambió, alguien la hizo cambiar. Debe ser Santiago, es lo único nuevo en su vida y ella lo investigará a fondo para deshacerse de él.
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Los pasillos del centro de rehabilitación están llenos de movimiento, entre pacientes y el personal encargado de la remodelación. La oficina del dueño se ve un poco caótica, con un poco de imaginación puedes percibir que tendrá un toque moderno. Demasiado para alguien cercano a sus setenta.
—Sr. Acosta.
—Valentina, no te esperaba.
Ella analiza los muebles, colores, cuadros. Nunca pensó que fuera de esos señores acomplejados por la edad. Regala una hipócrita sonrisa.
—Es para mi hijo.
—Cierto, escuché que Fernando iba a regresar.
—Para año nuevo estará aquí.
—¿Cree que regrese acompañado?
El chisme, una de las debilidades de Valentina. Le encanta estar al pendiente de todo lo que sucede a su alrededor, lo justifica diciendo que la información da poder, lástima que en ocasiones olvida a lo que iba.
—No lo sé, lleva años sin querer salir de ahí, pensé que era su pasión por el hospital, pero ahora que renunció, no sé qué le impide estar con su familia.
Qué fácil es que le cuenten cosas. Él se da cuenta.
—Pero tú no vienes a hablar de mi hijo o a saludar.
—Me descubrió —sonríe—, vengo a preguntar sobre un amigo. Santiago.
La expresión del Sr. Acosta se relaja.
—Me gustaría invitarlo a él y a su familia a la Navidad en Vallarta, pero quiero que sea sorpresa. El problema es que no tengo el teléfono de su familia, supuse que me podría ayudar.
Cuando quiere, puede ser la persona más encantadora, solo que él no volverá a caer.
—Me parece una idea muy noble, pero no te puedo dar esa información.
—Lo sé, por eso vine directamente con usted, que es amigo de la familia desde hace tanto tiempo y no dudaría de mis intenciones, de verdad que, si hubiera otra forma, lo hubiera hecho, y ya sabe cómo es mi papá, él fue quien me dio la idea en un inicio.
Cuando nada funciona, el chantaje es un recurso válido. Él sabe que, si quiere abrir un nuevo hospital, el Sr. Solís puede acelerar todo con una llamada. Asiente forjando una sonrisa. Busca entre la montaña de papeles. Nada.
—No lo tengo aquí, puedes ir con Recursos Humanos, yo les aviso.
—Muchísimas gracias, Salvador.
Triunfante sale de la oficina. Que difícil fue, recurrir a su papá es la última opción, porque lamentablemente no encontró trapos sucios para chantajearlo desde el inicio.
La sonrisa se le borra saliendo de la otra oficina. ¿Cómo es posible que no tengan información de un empleado? Menos mal hay un nuevo dueño, porque el anterior era un desastre. Tuvo que soportar a distintas fans hablando maravillas de Santiago. Todo para entender que nadie tiene idea de él. Al parecer con una tonta sonrisa las conquistó, tal y como está por hacer con su mejor amiga. Lo encontrará, no importa lo que tenga que hacer y entre más complicado se ponga, más interesante es.
Sophia baja a desayunar. En días tranquilos como hoy, prefiere estar en la cocina con Mar, la señora que ha trabajado con la familia durante años. La saluda, pero no hay respuesta. Está atenta a las noticias. Inundaciones en Indonesia; volcanes haciendo erupción en Hawaii y en México, las mujeres siguen desapareciendo. Lleva menos de diez minutos atenta al monitor y todo lo que ha leído es muerte, destrucción e incluso el fin del mundo. ¿Es que las noticias siempre deben ser malas? ¿Cuándo darán soluciones? Toma una manzana y dirige su mirada a Mar, quien se ha persignado en cada titular.
—Lo siento mi niña, no pensé que estarías en casa —apaga rápido el televisor.
—Mar, mira cómo estás.
Ella se intenta relajar. Sophia toma unos platos y un jugo.
—Si quieres vuelve a prenderla, yo desayunaré en el jardín.
—Deja te ayudo.
—No te preocupes Mar, pero mejor ve otras cosas, mira cómo te alteran.
—Ay mi niña, ¿usted cree qué se esté acabando el mundo? ¿Estará Dios enojado con nosotros y por eso inunda lugares o hace que los volcanes hagan erupción?
—No Mar, creo que es parte de la naturaleza.
—¿Y las desapariciones? ¿Cree que un día terminemos como ellas? Usted no, claro, tiene contratada seguridad —se tapa la boca arrepentida de lo que acaba de decir.
Sophia sonríe, se acerca y haciendo malabares, le da un pequeño abrazo. Se acomoda en el jardín, su mente está enfocada en las imágenes que acaba de ver, dejando enfriar el desayuno. Busca en internet las fundaciones a las que puede donar. Hace las transferencias, pero sigue inquieta.
—Soph —la voz de Valentina interrumpe el bocado.
—¿Vienes por lo de Navidad?
La noche anterior la llenó de mensajes sobre el plan de Nochebuena.
—Será un gran viaje Soph, te prometo que la vas a pasar muy bien.
—Siempre me dices eso y sale terrible, además es tu viaje con Mateo, yo sólo quiero estar aquí, en una cena tranquila con mi mamá y papá. Siento que ha pasado una eternidad desde que estuve con ellos.
—Es en uno de tus hoteles, tu imagen es indispensable.
El comentario la hace reír.
—Eso no es cierto. ¿Tienes idea de la cantidad de eventos que hay en cada hotel? No tenemos que estar en todos.
—Pero Soph, estarán políticos importantes, es una gran oportunidad para reforzar conexiones.
—Es lo que menos me interesa y si mis papás quisieran ir, ya lo habrían mencionado.
—¿Cómo te lo van a decir si dijiste que no se han visto?
Hace minutos pensaba en la gente que está en verdaderos aprietos y para su mejor amiga, el mundo se viene abajo por una fiesta. Tal vez un día encuentren algo en común, hoy no es.
—No quiero ir, ¿de acuerdo?
—Como quieras, de todos modos, venía a hablar de Santiago.
—¿Qué pasa con Santiago? —pregunta cansada.
—¿Tú qué sabes de él? ¿Conoces a su familia?
—No.
—¿Sabes su apellido?
—Valentina, ¿a qué quieres llegar?
—A que no sabes nada de él y no eres la única, nadie sabe de él, su familia o pasado —la mira fijamente esperando una respuesta —y parece que a nadie le importa.
—Al parecer a ti sí.
—¿No se te hace raro que confíes tanto en alguien de quién no sabes nada?
—Supongo que es parte de confiar.
—Sophia, esto no es broma, ¿no te das cuenta de todo lo que está pasando en el país?
—Si alguien me hará daño estoy segura de que será una persona que ya conozco y que me tiene mala voluntad y no alguien que me hace querer ser mejor persona.
No puede creer su respuesta, es inexplicable como todos lo defienden y a nadie se le hace extraño no conocer su pasado o un poco más a fondo quien es.
—Pero si quieres lo invito a cenar con mi familia en Navidad, seguro ahí mi mamá le hará un montón de preguntas incómodas y después te comparto las respuestas para que estés más tranquila.
—¡No Sophia! Tú no sabes si se quiere aprovechar.
Sus palabras le sacan una risa sarcástica, apoyaba tanto a Raúl y todos sabemos cómo terminó.
—Ya no quiero seguir hablando de esto, si lo que te preocupa es Santiago, arregla el problema con él, a mí no me metas.
—Pero Sophia...
—Seguro tienes muchos pendientes antes de irte a Vallarta, si conozco algo relevante de Santiago te lo digo. —Se acerca a su amiga ayudándola a levantarse de la banca— te acompaño a la puerta.
Después de un vuelo de 12 horas, estar en una camioneta por más de 20 y pasar por toda cantidad de pueblitos, Jim perdió la noción de tiempo y espacio. Su espíritu aventurero lo llevó a un lugar sin señal, no recuerda la última vez que habló con Sophia.
—¿Sabes en dónde estamos? —pregunta a Julio, un amigo que conoció en la playa y decidió acompañarlo.
—Creo que en el bosque de Amatlán.
No le suena el nombre. Conocieron a Miguel en Tulum y les prometió una experiencia única, no necesitó decir más para que lo acompañaran. Sabe en quien confiar, su juicio nunca le ha fallado. Una vez que termine esta aventura buscará a su mejor amiga para sorprenderla.
—¿Estamos muy lejos de la Ciudad de México?
—No, debe estar a una hora y media en coche —explica Miguel —ahora sigamos subiendo, estamos cerca del lugar de la ceremonia.
—¿A qué vinimos exactamente? —pregunta Julio a Jim.
—Honestamente no lo sé —ríe Jim—, pero vamos a conocer un poco de la cultura de aquí —y eso fue suficiente para Julio, quien tiene un espíritu similar al de Jim.
Dos horas subiendo una montaña, empiezan a sentirse en las piernas. Menos mal es invierno y el calor no es fuerte. Toman breves descansos, en todos cuestionando a Miguel sobre el contenido de maletas que los obligó a cargar. El cansancio se reduce gracias a la vista. Todo a su alrededor es verde, mariposas acompañan sus pasos y la tierra es brillante. Hay zonas en las que es muy fácil caminar, y otras en las que se ven obligados a cruzar lo que fueron ríos en septiembre.
En la cima, llegan a una zona habitada por no más de 50 personas. Las cabañas son sencillas hechas de madera. Desde lo alto se alcanza a ver todo el bosque sin señales de algún pueblo cercano. Sentir la vibra y apreciar la vista del lugar, confirma que no se equivocó al acompañar a Miguel. Desconoce a que ceremonia se podría referir, pero hasta el momento, la caminata fue satisfactoria.
La comunidad los acoge inmediatamente, les dan una cabaña con una colchoneta para que pasen las noches. Ya lleva varios días con su celular apagado, no hacía sentido gastar batería en lugares sin señal, pero la vista es tan hermosa que le parece buena idea encenderlo para tomar una foto y conservar la imagen de aquel lugar.
Para su sorpresa, en la cima de aquel bosque hay muy buena recepción, una pena que no haya luz y solo le quede 3% de batería. Su celular esta atascado de mensajes que después revisará, lo importante es tomar la foto. La fecha que señala su calendario es 24 de diciembre.
Captura el hermoso atardecer lleno de rosas y naranjas. Ignora los 20 mensajes de Sophia, será más especial cuando se lo diga en persona. Lo que no puede faltar es el mensaje de Navidad, una tradición que han respetado fielmente.
—Es hora —avisa Miguel.
—¿Alguna vez has hecho esto? —pregunta Julio en la entrada del temazcal.
—No —ríe.
Veinte personas pasan por la limpieza con copal, en donde un chamán repite distintos rezos incomprensibles. Dentro del temazcal, algunos se unen en cantos y otras se liberan con gritos. Todo es nuevo e interesante. Cada que abren el temazcal para meter más piedras se le llama “puerta” y consta de cuatro. Jim se une a los cantos y a saludar con entusiasmo a las “abuelas”, las piedras calientes que van en el centro. El calor aumenta y por la tercera puerta ya no sabe si es su sudor o el de Julio el que siente en los brazos.
Se deja llevar por la experiencia. Cierra los ojos y recibe aquella paz, estabilidad que tanto busca. Un hogar, una pausa es lo que le ruega su ser. Sale del temazcal. La brisa lo refresca, está limpio, es un hombre renovado. Observa a Miguel y lo entiende. Los llevó a su lugar de trabajo. Oficiará una boda y el temazcal fue parte del ritual.
El cielo negro tiene de protagonista a la luna que está casi llena. Se ve tan grande y cerca que parece que si estiras la mano la podrías tocar. Una silueta en la colina frente a ellos lo distrae.
—¿Qué es eso? —pregunta Jim.
—Parece alguien que está contactando a la luna.
Jim no lo entiende.
—El mundo está lleno de inimaginables seres, hay unos que vienen a visitarnos, aquellos que aprendieron a amarse tanto cuando lograron compararse con algo majestuoso, y nos ayudan a recuperar el equilibrio con la naturaleza.
Compararse con algo majestuoso, se repite Jim, nunca ha pensado en hacerlo con la luna o el universo, y no sabría por donde empezar.
—Pero ¿dónde pasará la noche?
—No te preocupes por ella, está aquí para protegernos y cuando necesite algo seguramente se acercará. Vamos a la mesa.
La incomodidad no existe en Jim. A pesar de que conoció a todos hace menos de 24 horas, se siente en casa. Cena, convive, pero su atención sigue en la silueta que ahora está acompañada de luces que parecen luciérnagas.
Anabella mira fijamente al cielo. Unos copos de luz la acompañan, reafirmando la presencia de Immah.
—Santiago se está enamorando, falta poco para que lo haga consciente, entonces, ¿qué pasará?
—Él tiene que vivir su proceso.
—¿Y Sophia?
No solamente Santiago está fallando en su misión, varios guías han renunciado, por algo la Tierra reacciona de la forma en la que lo ha hecho.
—Confía, suelta y confía.
El viento y los copos de luz desaparecen dejándola sola en el bosque. Medita toda la noche con el bosque, la luna y las estrellas. La misión siempre fue de ella. Mandaron a Santiago a transformarse, a cerrar el ciclo pendiente en su corazón.
Sophia se mira por última vez en el espejo. Se acomoda un mechón del cabello con un pasador, dejando la mitad ondulado y la otra mitad en una diadema trenzada.
Lee entre risas el mensaje de Navidad que le envió Jim, le faltó recibir la ubicación que prometía enviar al final del mensaje. Qué felicidad, pronto se verán.
Le causa gracia e intriga cómo puede querer tanto a personas muy distintas, por un lado, Valentina, quien vive de acuerdo con la opinión de los demás y las reglas que nadie sabe quién puso, y por otro Jim, quien es moldeable como el agua y fluye como el viento. Tal vez ella es el punto medio.
Alcanza a escuchar que Santiago está por entrar a la casa. En lugar de investigar como le prometió a su amiga, será como Jim y confiará en lo que tenga por decirle. A diferencia de su relación con Raúl, con él nunca se ha sentido incómoda o que necesite esforzarse por ser alguien más.
Frente a la puerta con acabados de cristal, Santiago se sorprende por el repentino interés en su apariencia. Sentirse más humano con ella, es una de las cosas que no esperaba cuando le dijeron que volvería.
Sophia no tarda en bajar para saludar con un amigable abrazo a su invitado, quien aprovecha para oler su perfume y grabarlo en su memoria, ella se queda con la sensación de estar entre sus brazos.
Sorprendentemente la cena fluyó sin preguntas personales, llena de bromas y cumplidos a Mar por los deliciosos platillos. No es común que ella lleve gente desconocida a la casa y menos a una cena tan familiar. Su mamá sabe que ha pasado por malos momentos, e incluso su papá se dio cuenta de que no estaba bien, por lo que, con verla feliz les basta.
Después de hacer el intercambio respectivo de regalos, los papás de Sophia se van a dormir.
—Gracias.
—¿Por?
—Por esta cena, por permitirme conocer a tus papás, a Mar, tu mundo.
—Y te falta Jim.
En el jardín, Sophia aprovecha el cielo despejado para ver las estrellas. En un universo tan grande, lleno de cosas hermosas, ella está feliz. No podría pedir más. Él se sienta al lado de ella, puede sentir la calma que transmite, hasta que desaparece. La mira y la sonrisa desapareció.
—¿En qué piensas?
—¿Por qué pasan cosas malas en el mundo? ¿Por qué yo me siento tan contenta cuando hay tantas personas sufriendo? ¿Es justo sentirse bien mientras sabes qué otros la están pasando mal?
—Este mundo en el que vives... vivimos, trabaja mucho con el equilibrio, el gran problema es pensar que las cosas son blanco o negro, positivo o negativo. La realidad es que la esencia más pura y divina carece de bondad o maldad, ni siquiera es perfecta, ya que la perfección es una limitación de la vida siempre cambiando. Esta esencia de la que yo te hablo simplemente es, sin necesidad de más.
—¿Pero qué culpa tienen las personas que perdieron todo a causa de las inundaciones?
—No lo sé, ¿quieres saber qué puedes hacer por esas personas?
—Sí.
—Las inundaciones, los volcanes haciendo erupción y todo eso que consideras un caos, no es más que un reflejo de cómo se encuentra la sociedad. Es decir, si dentro del mundo hay mucho odio, la naturaleza lo refleja, entonces si hiciéramos lo opuesto que es amar, ser compasivo y empático con todo nuestro alrededor, eso lo reflejará la naturaleza. No por esto digo que la naturaleza esté llena de odio, eso es imposible, ya que nadie ama al humano como ella.
Hace sentido, pero ¿de verdad eso es suficiente? Tiene que haber algo más.
—A veces no nos toca estar presentes en el caos, o en los lugares en los que acontecen las desgracias y no por eso quiere decir que tu rol es más o menos importante. Si eliminas el odio y los juicios en tu vida y empiezas a ayudar, entender y aceptar a las personas que tienes cerca, ya estás cumpliendo con tu parte.
Ella forja una sonrisa.
—Es muy sencillo Sophie, haz más de aquello que llena tu corazón, eso que más disfrutas y vas a ver como todo mejorará.
Si ella lo pudiera entender, su trabajo estaría terminado, pero la vida no es tan sencilla. Parece sencilla la respuesta, pero eliminar años de creencias y patrones dictados por la sociedad en la que buscas constantemente aprobación, se vuelve más complicado de lo que parece.
—Mañana tengo que ir a un lugar, me gustaría que vinieras.
Ella asiente contenta, iría a cualquier lugar que le pida.
Vuelan a Vallarta en uno de los aviones de Valentina. Por más que intenta conseguir la atención de su novio, no puede ganarle a lo que sea que está viendo en el celular. Durante la fiesta la situación es similar, a excepción de cuando llegan personas, ahí se muestra cariñoso. Ha querido sacar el tema de Santiago repetidas veces y ninguna funciona.
El senador Lacayo, anfitrión del evento, se acerca a saludar a Valentina y Mateo. Ganando su atención conseguirá la de su novio.
—Senador, qué gusto verlo, muchas gracias por la invitación.
—Valentina, tan hermosa como siempre —besa la mano—, te noto un poco preocupada.
Mateo la voltea a ver y pone sus ojos en blanco. Reconoce la barata actuación.
—Es por una amiga, creo que se está juntando con la gente incorrecta.
—Eso puede terminar mal.
—Lo sé, por más que busco, no encuentro nada sobre él, ni siquiera sé su apellido.
—Puedes buscarlo por su número celular.
En ese momento se siente demasiado estúpida por no haber pensado en esa opción.
—Yo no lo tengo y dudo mucho que Sophia me lo quiera dar, está obsesionada con este chico.
—¿El Santiago que dices es el amigo de Sophia? —interrumpe Mateo.
—Sí —le confunde el repentino interés.
El senador percibe el cambio de atmosfera y prefiere despedirse.
—¿Por qué te importa tanto este Santiago?
—Siempre está con Sophia y aparece en todas partes.
—Tiene novia, seguro Sophia sabe eso, Raúl me contó que la conoció en San Miguel.
—¡¿Qué?! —grita Valentina, llamando la atención de las personas de su alrededor.
Mateo la toma del brazo y lleva a un lugar más privado.
—¿Cómo que tiene novia? y ¿qué hacía él en San Miguel?
—Déjalo para mañana por favor, no quiero lidiar esta noche con tus tonterías.
Valentina se separa escondiendo el dolor. En el tocador revisa su brazo. Otra vez no midió su fuerza. Ha estado muy raro desde el vuelo y hace mucho que no pasaban por esto. Maquilla el enrojecimiento. Apenas y se nota. Sonríe hasta que encuentra los ojos curiosos de la señorita de asistencia. Ella le lanza una mirada que podría matar a cualquiera.
La noche no podría pasar más lenta. Por primera vez desea estar en otro lugar. El bar es su mejor opción. Un chico introvertido con el cabello hecho un desastre se acerca a ella.
—El senador me dijo que podría necesitar mi ayuda.
La idea le causa gracia. ¿Por qué necesitaría a un niño de 20 años que no conoce su talla?
—¿Y en qué me podrías ayudar?
—Puedo conseguirte información de la persona que desees.
No le cree. Mateo está lejos y no tiene intención de ayudarla. Lo mira de arriba abajo.
—¿Cómo te llamas?
—Esteban.
Vuelve a buscar a Mateo. Está con otros políticos acompañados de jóvenes. No tiene nada que perder y es la primera persona que se ofrece en ayudarla.
—¿Qué opinas si nos vamos de esta fiesta?
—Lo que usted diga señorita.
Sin despedirse deja a Mateo solo, a ver si así la valora un poco.
—¿Valentina no vino contigo? —pregunta uno de los políticos.
De reojo, Mateo alcanza a ver como su novia se aleja con alguien que no ubica.
—Tengo tantas ganas de platicar con ella —continúa, aumentando el enojo.
—Se sentía mal, entonces se adelantó a la casa.
—Qué pena. Bueno después buscaré al Sr. Solís.
Perdió una importante conexión por culpa de ella. En cuanto la vea le dejará claro que no lo puede hacer.
El cuarto de Esteban no es lo que esperaba de un hacker, es bastante amplio y si fuera de día, seguro la vista al mar sería espectacular, todo se ve blanco y puro. Es una casa no muy distinta a la que tienen ella o Mateo.
—¿Sorprendida?
Su cuerpo semidesnudo la toma por sorpresa. El niño que creyó conocer hace unos minutos se transformó en una ducha. Tiene el cabello recogido en un chongo y cambió el traje por un pants.
—A veces me gusta ir disfrazado para molestar a mi papá —ríe y señala una playera que está en la cama.
—¿Tu papá? —avienta la playera.
—Sí, el senador es mi papá ¿apoco no nos parecemos?
No, para nada. Que tonta fue al juzgarlo tan pronto, pero da igual.
—Entonces, ¿cómo vamos a encontrar a Santiago?
Él abre una botella de vino y le ofrece una copa. Se sienta cómodamente frente al monitor, y pone distintos códigos que Valentina no entiende. Le hace distintas preguntas para que le sea más fácil encontrar algo, desde lugares que frecuenta hasta personas con las que lo ha visto.
Ella está sorprendida de lo sencillo que fue acceder a las cámaras de seguridad, ya lo había visto en las películas que Sophia la obligaba a ver, pero vivirlo cambia todo. Las imágenes de su amiga y Santiago en el centro de rehabilitación y la noche del evento aparecen.
—Pero todo eso ya lo sé —dice molesta.
Aparece una imagen que no entiende. ¿Es Sophia en la cárcel? Reconoce el vestido, fue la noche en la que chocaron. ¿Qué hacía él ahí? Da igual, eso tampoco le dice mucho. —¿No hay más información antes o con su familia?
Pero no. Únicamente hay imágenes de él en el centro de rehabilitación, como si ahí hubiera empezado su historia.
—Qué raro, es como si tu amigo no existiera —trata de acceder sin éxito a otros documentos oficiales—, parece que es un fantasma.
—¿Cómo que fantasma?
—Personas que borran todo registro de sí mismas, por lo general están relacionadas con la mafia, cárteles o espías.
Esto lo tiene que saber Sophia. Aunque ahora lo que más le intriga es el objetivo, ¿por qué Sophia?
Sin darse cuenta, ya lleva más de cuatro copas de vino. Le marca a su amiga, pero la manda directo a buzón.
Despierta con un terrible dolor de cabeza. Siente frío. Está desnuda y al lado de ella hay un cuerpo joven torneado. Flashbacks de la noche anterior le llegan. Esteban besándola. Abren otra botella de vino. Risas y ligeros mareos. Ella también lo besa.
Se da ligeros golpes en la frente. ¿Cómo pudo ser tan tonta? Otro flashback, están juntos en la cama. Sonríe. No se la pasó tan mal. Recoge sus cosas silenciosamente y toma su avión a la Ciudad de México. Ignora todas las llamadas de Mateo, no tiene cabeza para explicarle lo que pasó y menos asumir las consecuencias.
Llega directamente a casa de Sophia, no importa que no le responda el teléfono, debe saber la clase de persona con la que está.
—Lo siento Valen, Soph se fue el fin de semana con Santiago.
—Cris, él no es lo que parece. Dime a dónde fueron.
—No lo sé. A mí me dio mucha confianza y hace mucho que no veía a mi hija tan en paz.
Otra que cayó en el encanto. Forja una sonrisa y se despide con el coraje acumulado en el estómago.
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El camino es familiar, los árboles, las curvas y la desesperación de otros coches. Su esperanza está en llegar a la playa, pero se desvían antes. Cruzan un pequeño pueblo y llegan a un sitio sin mucha gente.
—Llegamos —sonríe Santiago.
Es una explanada verde, no hay muchos árboles cerca, sólo una recepción vacía y una avioneta que la pone nerviosa. Desde hace tiempo tenía la ilusión de aventarse de paracaídas, no pensó que el día llegaría tan pronto.
—Aventarnos de un avión —murmura—, no creo que sea lo mejor —busca a su alrededor a una persona, una salida. Pero no hay nadie.
—Están arreglando lo necesario.
Cinco personas salen del cuarto trasero de la recepción. Un hombre de 1.90 metros saluda efusivamente a Santiago.
—Tú debes ser Sophia —ella asiente sin apartar la vista de la avioneta—. ¿Primera vez?
Él se acerca a su amigo. Discuten varias cosas que no alcanza a escuchar. Reciben unos arneses y regresa a ella.
—¿Estás lista?
—Supongo.
—Me llamo Eduardo y voy a saltar contigo.
—Ok.
Santiago la rodea con un brazo. Es un tacto cálido que la vuelve presente.
—Te encantará.
Le cree. Es imposible no hacerlo cuando la ve así.
Explican las instrucciones. Ella coloca el arnés adecuadamente, practica cómo debe arrodillarse antes de saltar. Santiago juega con un perro sin prestar atención.
—Santiago —lo regaña. Él se limite a sonreír y continuar con lo suyo.
En la avioneta van el piloto, Eduardo, Santiago y Sophia. Muchas veces ha volado en avión, la diferencia es que ahora mientras más suba, es más lo que caerá.
—Santiago, ¿estás listo? —pregunta el piloto.
Hasta que lo ve ajustarse el arnés, capta que se aventará solo. Lo mira con terror y admiración. Él le guiñe el ojo. Está frente a la puerta que ha evitado mirar, agarrado del tubo superior.
—Te estaré esperando.
Desaparece de su vista. Eduardo no le da tiempo en buscarlo, cuando ya está de rodillas.
—A la de tres, ¿ok?
Sophia inhala profundamente. Abre ligeramente un ojo. No, es demasiado. Lo vuelve a cerrar.
—Una…
Un grito ahogado sale de lo más profundo de su alma. El aire golpea su cuerpo.
—¡Abre los ojos!
Lo intenta, es muy fuerte la intensidad del viento. Segundos después, lo logra. Es un enorme paisaje y todo se ve pequeño. ¿Será que así son sus problemas y preocupaciones? Caer le da libertad, es como si sus miedos se desprendieran y quedara más ligera, más limpia. Alcanza a ver a Santiago. No puede pedir más. Este momento es aquello que llaman plenitud.
Santiago abre su paracaídas. Ella sigue bajando con mucha fuerza, confía en el trabajo de Eduardo. De repente se alejan, están cerca de una zona de árboles. El lugar plano se ve lejos y el bosque más cerca. Un golpe frena toda su velocidad y desciende mucho más lento.
Eduardo encuentra una zona plana para aterrizar. Sus pies tocan el piso, corre hasta que le piden frenar. Quita los seguros. Está por agradecer cuando los brazos de Santiago ya están sobre ella. El calor mejora la experiencia, aunque siente en él desesperación.
—Estuvo increíble.
La felicidad disminuye. Él está pálido, sus ojos no brillan.
—Sophie —dice con un respiro y la vuelve a abrazar.
—¿Qué pasa?
Santiago besa su cabeza y va con Eduardo. Es como si le estuviera reclamando algo. No lo entiende. Su interior sigue eufórico. Otra persona se acerca a ella para ayudarla a quitar el arnés. Eduardo se despide a la distancia.
—Gracias —alcanza a gritar.
Santiago la toma de la mano. Ya lo había hecho antes, pero esta vez es como si se aferrara a ella. No tiene el rostro alegre y pacífico al que está acostumbrada.
—¿Estás bien?
Él le sonríe y continúa.
—¿A dónde vamos?
Nada.
—¿Y el coche? ¿Y nuestras cosas?
Nada. Ella deja de caminar y lo suelta.
—¿Qué está pasando?
—Sophie —la abraza. Su rostro se ve un poco más relajado. Acomoda el cabello atrás de su oreja y la toma con ambas manos. —¿Recuerdas cómo confiaste en Eduardo?
—Ajá.
—Ahora te toca confiar en mí.
La mira de la forma que ella ama; así como siempre quiere ser vista.
Hay algo hermoso en caminar sin rumbo. Prestar atención a lo que te rodea; los árboles, las montañas, el sol iluminando un camino que no sabes a dónde te llevará y todo lo que te queda por hacer, es disfrutar.
—Es tan fácil perderse en los detalles cuando todo lo quieres ver con lupa —rompe el silencio Sophia—, estar arriba y darte cuenta de que hay tantas cosas fuera de nuestro control o que ignoramos por no querer cambiar de perspectiva, hacen que quiera volver a mirar al mundo.
La escucha orgulloso. Lo está entendiendo y aunque está a nada de fracasar con su misión, al menos plantó una semilla que no verá florecer. Pasan por un riachuelo, del cual beben agua y se lavan manos y cara. Ella aprovecha para jugar y mojarlo por completo, él responde corriendo tras ella, hasta que la carga para no dejarla escapar.
—¿Ya casi llegamos? —pregunta cansada.
—Ya casi.
Descansa en una piedra, quiere continuar, pero su cuerpo no está preparado para tantas horas de caminata.
—Vamos Sophie, no me obligues a cargarte.
Extiende la mano para ayudarla a ponerse de pie. Ella lo analiza, es una oferta que no había pensado, y que no dejará pasar.
—¡Uff! Es que ya no puedo más —lo mira tiernamente.
—Está bien.
De un brinco, sube ilusionada a su espalda. No le puede pedir más a la vida, toda la paz y felicidad encontraron un lugar dentro de ella y es gracias a él. Aprovecha para abrazarlo y seguir memorizando cada parte de su cuerpo.
Al llegar a lo que parece ser la cima, la cantidad de árboles disminuye. A lo lejos se alcanzan a escuchar voces. Se baja de Santiago contenta de que por fin llegaron a un lugar con gente. Mira detenidamente las pequeñas cabañas, él la toma de la mano para presentarle al encargado.
—Sophie te presento a Miguel.
—Mucho gusto.
Sigue mirando con detalle. A un lado de la cabaña, reconoce un afro color petróleo. Sus ojos no lo pueden creer, ignora a Santiago y Miguel, y corre para ver a la persona que le está dando la espalda.
—Miguel, ¿seguro que son estas piedras las que necesito? —grita Jim.
Antes de poder voltear es interceptado por los brazos de su mejor amiga.
—¡Jim!
—Qué bueno que por fin llegaste.
—¿De qué hablas? Nunca me llegó la ubicación.
—Da igual, ya te extrañaba.
La abraza del cuello con el antebrazo y juega con su cabello rojizo como lo ha hecho por años. Busca a alguien, pero no hay nadie nuevo.
—¿Quién te trajo? ¿Cómo llegaste?
—Caminando obviamente.
—Sé que eres de por aquí, pero dudo mucho que te sepas ubicar por un bosque —se queda pensativo—, incluso que sepas andar en tu ciudad sin mapas.
—Vine con Santiago.
—Mi Santi, por fin lo conoceré.
Se levanta de puntitas, pero todas las personas a las que ve, ya las conoce.
—¿Segura que venías con alguien?
—Sí, está con Miguel —a lo lejos él los saluda y termina de colocar los adornos para la boda—. Bueno estaba. Seguro está ayudando en otra parte, después lo buscamos.
Porque no sería capaz de dejarla sola o al menos eso quiere pensar.
Jim le explica lo que ha aprendido en la comunidad. También le cuenta como conoció a Julio y a Miguel y la forma tan extraña en la que llegaron ahí.
—¡Así que habrá una boda!
—Sí, ayer entramos a un temazcal.
—¿Tú, en un temazcal?
—Estuvo genial. Fue extraño compartir el sudor con tanta gente desconocida, pero al final ya me sentía casi en familia.
—¿Sophia? —interrumpe Miguel—, te voy a llevar a tu cabaña.
Sólo sus cosas están acomodadas. Hubiera sido demasiado creer que iban a dormir en la misma habitación. Pero entonces, ¿dónde está?
—Gracias Miguel, ¿sabes algo de mi amigo?
—Vendrá a la boda.
Sin decir más la deja con Jim en la cabaña.
—Quita esa cara, ya te dijo que vendrá.
—Lo sé, pero ¿por qué se fue sin decirme nada?
Jim le enseña el lugar en donde ha visto los últimos atardeceres.
—Es curioso como bastan unos segundos para dejar de pensar y sentir la belleza que te rodea.
Y es lo que acaba de vivir mientras bajaba por el aire, pero no puede evitar pensar en Santiago.
—Quizás Valentina tenga razón y sí hay algo extraño en él.
Jim pone sus ojos en blanco.
—Qué talento tienes para arruinar los momentos especiales, y ¿es en serio que vas a escuchar una idea de Valentina?
Mira su celular para revisar si su amiga le mandó algún mensaje, pero desde que saltó en paracaídas lo puso en modo avión. Lo piensa dos veces y apaga el teléfono.
—Tiene buenos puntos, mal fundamentados, pero creo que en el fondo se preocupa por mí.
—¿Y tú qué piensas?
—Hay algo raro en él, siempre tiene las palabras correctas, está en el momento indicado y verlo me llena de paz —Jim levanta las cejas con una sonrisa juguetona—. No me refiero a eso, estoy segura de que no tiene ese efecto únicamente en mí —él está a nada de soltar una carcajada y ella lo empuja haciéndolo perder el equilibrio.
El sol se empieza a meter, Jim le explica cómo motivó a distintas personas a unirse a sus planes, lo genial que la pasaron y cómo continuó con su aventura que lo llevó a este lugar.
—¿Y qué era exactamente lo que tú hacías?
—Yo era el arte, el producto, la filosofía, esa esencia que no se puede tocar.
Ella suelta una carcajada.
—¿Viste eso Soph?
—¿De qué hablas?
—Y ahora son dos.
—Ya te voy a llevar a comer, estás empezando a delirar.
—No puedes negar la magia de aquí —su tono es serio.
Hay algo en el mundo sutil que siempre ha llamado la atención de Sophia, pero no poder explicar racionalmente las cosas, le impiden confiar de la forma que Jim lo hace.
—Mira —señala la pequeña luz—, dime por favor que la ves.
—Tal vez sea una luciérnaga.
Busca a su alrededor a Santiago. Está por ponerse oscuro y sigue sin aparecer.
—Ya te dijeron que llegará a la boda.
Una de las luces es blanca y la nueva que la acompaña es turquesa. Se queda pensativo.
—Dices que Santiago es raro, ¿no?
Ella no entiende a qué quiere llegar, pero suena serio.
—Miguel ayer me contó que hay seres que vienen a visitarnos, ¿y si Santiago es uno de ellos?
No, se repite una y otra vez. Por el tono, sabe que no bromea y por lo general no se equivoca. No es posible, no puede ser.
—Cuando digo que Santiago es raro, me refiero a otras cosas.
Ahí están. Puede ver claramente ambas luces, brillando, comunicándose entre ellas. Cierra los ojos con la esperanza de que sea su imaginación. Los vuelve a abrir, ahí siguen.
—La trajiste.
Anabella está sentada al borde de la colina, observando a la comunidad que ha cuidado por décadas.
—Su mejor amigo está aquí.
—¿Entonces ya lo admites?
—Sí.
—Pero no te sientas culpable, esa emoción es uno de los tesoros de estar aquí, y ahora lo estás viviendo.
—Yo no venía a eso, tenía que saber más, pero no lo pude evitar. Todo en ella me enamora, su luz, la forma en la que está despertando, sus miedos. Pensé que todo lo hacía por la misión, pero la veo y olvido a lo que vine.
—Todo eso lo sabíamos cuando fuimos a San Miguel, ¿qué cambió?
—Hoy nos aventamos del paracaídas, ella no se dio cuenta, pero Eduardo tardó más tiempo del debido en abrir el suyo. Cuando vi que la podría perder, sentí demasiado miedo de no estar cerca de ella otra vez, de no volver a sentirla, escucharla o abrazarla.
—Es normal sentir miedo.
—No, nosotros sabemos más, no deberíamos sentir miedo, o ¿acaso tú lo sientes?
—No, porque yo confío y tú olvidaste hacerlo.
—Pero es que no podría imaginarme sin ella, no entiendo porque me siento así, si pudiera, la haría inmortal.
Y lo hizo, pero no lo recuerda. Lo abraza para ayudarlo a encontrar consuelo y recordar la plenitud que sentía en Nerdalah. No es necesario abrir los ojos para darse cuenta de que Immah está con ellos.
Sus sentimientos por Sophia son profundos, tienen una belleza distinta a la plenitud que siente en casa, esa paz que sobrepasa el entendimiento. Estar cerca de ella, hace que sus cinco sentidos estén activados a su máxima potencia, que su corazón se abra aún más y sea capaz de crear cualquier milagro por verla sonreír.
Los últimos rayos de sol entran a sus átomos. Entiende lo que está por suceder. Darse cuenta de que fracasó lo hace llorar. Anabella respeta su proceso. Él sabe que se tiene que ir, pero no la puede dejar, no ahora que está avanzando tanto, sabe que lo necesitará.
—Tú, de todos los seres, sabes de su capacidad y sabiduría —indica Immah recorriendo sus venas en forma de luz.
Es real, es él quien la necesita. ¿Cuánto tiempo le queda? No puede desaparecer sin despedirse.
—Confía, regresarás en el momento correcto.
Valentina llega agotada a su casa, quiere dormir hasta el siguiente año, pero sus papás la obligan a acompañarlos a un lujoso departamento. Es grande, tiene dos pisos, una vista privilegiada al Bosque de Chapultepec y una decoración de diseñador.
—Feliz Navidad hija.
—¿Qué?
No se lo esperaba, juraba que era una de las miles de propiedades que habían adquirido.
—¡Gracias!
—Aunque ahora vivas aquí, recuerda que al menos dos veces al mes nos debes de ir a visitar.
—Lo sé.
Espera a que se vayan. Vuelve a recorrer emocionada su nuevo hogar. Sale al balcón, no respira el aire más puro, pero es el que le garantiza una nueva vida, una etapa que está lista por descubrir. Ella y Mateo siempre hablaban de irse a vivir juntos, pero esto es mejor.
Unos fuertes golpes se escuchan en la puerta. Es Mateo. Ha rechazado sus llamadas desde que lo dejó en la fiesta en Vallarta.
—Felicidades amor, me encanta nuestro nuevo hogar.
Suena molesto, muy molesto. Intenta disimular su miedo.
—Gracias amor.
Lo besa para saludarlo. Él la toma agresivamente y besa de una forma que lastima sus labios. Ella alcanza a tomar distancia.
—¿Te ofrezco algo de tomar? Creo que sólo tengo agua.
Ríe nerviosamente. Mateo se acerca y la carga. Está usando más fuerza de la necesaria.
—¿Qué te parece si mejor marcamos nuestro territorio?
No detecta si es asco o miedo la emoción que la invade. Sabe que se equivocó al estar con Esteban, y tiene que ceder para que no sospeche. La lleva a la recámara y la acuesta arrancándole su ropa.
—Tranquilo amor, me estás lastimando.
Él la ignora. Pone su mano en el cuello y penetra. El dolor es fuerte.
—Mateo no puedo respirar.
Sigue sin escuchar sus súplicas. La penetra una y otra vez sin importar que la cara de su novia está casi morada.
—Espero que con esto recuerdes a quién le perteneces.
Se separa y la besa en la frente. La deja sola en la cama y va a la cocina a servirse el prometido vaso con agua. Ella contiene su llanto. Yo me lo busqué, yo me lo busqué, es mi culpa. Se repite una y otra vez. Toma una ducha. Espera que el agua limpie la sensación del cuerpo de Mateo. Se arregla rápido frente al espejo para verse bien. Su relación siempre ha sido tormentosa, al menos ahora sabe que ya pagó por la infidelidad y puede regresar a la normalidad.
Se ilumina una luz del celular de Mateo. Es un mensaje de Raúl, le está enviando unas fotos. Su curiosidad la hace abrir el mensaje. Esta en el yate de Miami. Al parecer le ganó una apuesta. Ríe. Los niños y sus tonterías. Quiere saber más y sigue buscando hasta que mencionan el tema de un video. Lo busca en los archivos. No entiende lo que ve, las voces suenan familiares. Poco a poco va tomando forma y entiende que es su mejor amiga en una cama con Raúl. ¿Por qué le enviaría esto?
Pausa el video y busca más en el historial. Entonces lo entiende, la apuesta era Sophia. Siente que se queda sin aire. Ella la metió en eso, ¿cómo no se dio cuenta antes? Ha estado todo el tiempo pensando en los titulares de las revistas y tener cada vez mejor contenido en sus redes, que no vio todo lo que pasaba a su alrededor.
Recuerda a Mateo en el vuelo a Vallarta muy atento a un video y siente como todo su mundo perfecto se derrumba. Se levanta rápidamente al baño a vomitar. Mateo escucha el vómito, apaga su cigarro y corre a ver qué está pasando. Lo primero que encuentra es su celular con la conversación de Raúl abierta. Un arranque de ira se apodera de él. Abre de un golpe la puerta del baño.
—¿Cuántas veces te he dicho que no andes de chismosa en mi celular?
Estaba acostumbrado a que lo viera con miedo, pero notar el asco y la decepción en su mirada, lo enfada mucho más. La toma del cuello, que sigue rojo, y la avienta contra la pared.
—¿Esto querías ver? —reproduce el video—, ¿querías darte cuenta de que tu amiguita no es tan santa como pretende?
Valentina lo patea para separarse.
—¿Cómo puedes caer tan bajo?
—¿Quién crees que eres para hablarme así?
La toma fuerte del brazo y la vuelve a aventar.
Una vez que Mateo se va del departamento, Valentina sale adolorida al balcón. Todas las veces que habían tenido relaciones de forma brusca, pensó que estaba controlando la situación, pero esta vez no fue así. Nunca la había golpeado tan fuerte. Su cara le duele, el abdomen lo tiene muy lastimado y ni hablar de su zona íntima.
Se vuelve a meter a la regadera dejando al agua recorrer su cuerpo, esperando que sane sus heridas, que esta vez no podrá disimular con maquillaje. Ya no quiere estar en ese lugar. En menos de 24 horas se convirtió en una pesadilla.
No quiere ir sola al doctor y Sophia no responde sus llamadas. ¿Cómo verá a su amiga? Ahora entiende porque estaba tan relajada cuando Raúl se fue. No sabe a quien recurrir, no tiene a nadie. Deja que el llanto fluya, es tan fuerte que no la deja respirar. Cae rendida en su cama. Despierta, todo está oscuro. Se cubre lo más que puede los golpes y deja aquel departamento. Quiere estar con sus papás, aunque no les pueda contar toda la verdad. Que coraje que, a pesar de todo, no quiere que ellos conozcan ese lado de su novio.
La ceremonia está por empezar. Sophia no encuentra por ningún lado a Santiago, no se atreve a entrar al bosque para buscarlo y aunque lo intentara, Jim no la dejaría. Todos están sentados rodeando a los novios que están en medio de varios círculos de flores blancas, amarillas y rojas. Miguel pasa con cada uno de los invitados y les entrega una taza con cacao.
—Abran su corazón.
Sophia y Jim dan un sorbo. Por respeto, no escupen lo que acaban de tomar.
—Pensé que estaría dulce —dice Jim a Sophia.
Miguel alcanza a escucharlo. Ríe y termina de repartir el cacao. Sophia y Jim le dan otra oportunidad dando pequeños sorbos, recordándose que no es el típico chocolate caliente al que están acostumbrados.
—Ya había escuchado de este tipo de ceremonias —explica Julio—, están haciendo una ofrenda a la Madre tierra, donde lo principal que darán, es el amor que se tienen mutuamente.
—¿Ofrendan su amor? Pensé que pedirían guía, apoyo o protección, pero no que regalarían su amor.
—Hacer esta ofrenda es una forma de decirle a la tierra que confían en que ella cuidará de ellos y agradecen el haberlos juntado.
Qué bonito, cuando ella se case lo hará igual. Eso le recuerda que Santiago no ha regresado.
Al terminar la parte de la tierra, el chamán que los está casando lleva a todos los invitados a la colina, desde la cual se pueden ver los últimos minutos del sol. Se les pide que cierren sus ojos y dejen entrar los rayos a su corazón, llenándose de la energía más amorosa del planeta.
Una vez que los rayos hacen su trabajo, vuelven a rodear a los novios. Nuevamente deben cerrar sus ojos y con el corazón abierto, ir a un recuerdo que los llene. Inmediatamente viene a Sophia el día en que ella y Santiago miraban las estrellas juntos en su casa. Jim se visualizó en un bosque, pero la luz que vio la noche pasada con Miguel interrumpe su pensamiento. Después se les indica que ese hermoso recuerdo lo entreguen a los novios, siendo el regalo más puro de sus corazones.
Jim siente como si toda la ceremonia le estuviera devolviendo su esencia. Sophia se deja llevar, sorprendida de cómo los elementos son los invitados de honor.
Una ráfaga de viento se hace presente, envolviendo a los novios sutilmente entre las flores que estaban en la tierra. La pareja agradece con un canto. Jim y Julio reconocen el canto que hicieron en el temazcal y los acompañan.
—Falta el agua —dice a Jim.
—Sientan la ceremonia, no la cuestionen —dice Miguel en voz baja.
Como por arte de magia, una llovizna llega a la colina. Es el agua más dulce la que envuelve a los invitados. Es tan sutil que no daña las flores en las cabezas de las chicas. El chamán les pide a todos que reciban con amor el agua que los limpiará y purificará para el nuevo comienzo.
Los músicos hacen sonar las percusiones. Entre tambores y guitarras acústicas la gente comienza a bailar bajo la lluvia que poco a poco se vuelve más débil hasta desaparecer.
Si pudiera bailar solo con una persona por el resto de su vida, Sophia elegiría a Jim sin pensarlo. Dan vueltas y se mueven como si nadie los estuviera viendo. Él es un excelente bailarín y a ella simplemente le gusta hacer el ridículo. Son la dupla perfecta, no pueden parar de sonreír, incluso los novios copian algunos de sus pasos, que no van muy de acuerdo con la música.
Santiago mira a Sophia a lo lejos, desearía poder compartir esa felicidad con ella.
—Ve.
—No puedo.
—Santiago, todo estará bien.
—Pero me voy a ir.
—Con más razón, aprovecha el tiempo que te queda.
—No le puedo ofrecer ningún futuro.
—Nadie puede ofrecer uno y lo sabes, lo único que tienes que darle es tu presente y no hay gesto más grande.
—¿Tú no vendrás?
—Ya llegará el momento de conocerla de frente, ahorita tengo un asunto más importante que resolver en la ciudad.
Sophia y Jim siguen bailando, esta vez están haciendo una de las coreografías que tienen para ocasiones especiales, en la que chocan sus caderas, dando pequeños brincos. En una de las vueltas, ella alcanza a ver a quien tanto esperaba.
—¡Santiago!
Esa es su amiga, quien con la profundidad de sus ojos dice todo y ahorita está muy feliz.
—¿Puedo bailar con ustedes?
—Por favor —responde Jim.
No podría pedir más a la vida. Quisiera detener este momento para siempre. Por un lado, la ceremonia la hizo abrir su contacto con la naturaleza y una nueva capa de su corazón y por otra tiene a los dos hombres de su vida a su lado, bailando con ella. Abraza a ambos, guardando ese recuerdo en su corazón. Una lágrima brillosa que parece ser una gota de luz sale de su ojo izquierdo.
Jim se burla por su dramatismo, aunque entiende su sentir. Después de varias canciones y tomarse fotos, los deja solos. Santiago abraza a Sophia y siente que vuelve a respirar.
—Pensé que me habías abandonado.
Le da una vuelta y la acerca aún más. Le gustaría prometerle que jamás lo haría, pero no puede.
—Estar contigo es lo que me llena Sophie.
La música se vuelve más lenta. Todos están con sus parejas disfrutando de la luz de la luna, las estrellas e incluso de la luz de algunas luciérnagas.
—Haces que todo sea hermoso, no podría estar con alguien más.
Ella lo abraza, jamás pensó escucharlo hablar de esta forma. Desde que lo conoció guardó su distancia, ahora está bailando pegado a ella, diciéndole las cosas más lindas.
—Tienes que recordarlo Sophie, haces que el mundo sea un lugar mejor cada día.
Esa mirada, esos hermosos ojos miel, puede sentir que son suyos. Jim no puede evitar grabarlos y tomarles fotos en ese momento, no los quiere interrumpir, pero sabe que, si hay un momento por inmortalizar, es ese.
—Prométeme que lo vas a recordar —insiste Santiago—, prométeme que vas a escucharte más y creer en todo lo que te he dicho, que vas a reconocer tu potencial y lo vas a explotar.
Sophia se separa, confundida por sus palabras que suenan a despedida.
—¿Hay algo que no me estés diciendo?
Santiago le levanta su barbilla, lentamente acerca su cara a la de ella, rozando con la punta de la nariz su labio superior. Ella está paralizada, con el corazón a punto de explotar. Poco a poco los labios de Santiago se acercan a los suyos, es apenas un roce que electrifica su cuerpo, pero dura un micro instante. Sus labios siguen recorriendo sutilmente el resto de su cara, hasta detenerse en su frente, la cual besa dulcemente. Ella lo abraza fuertemente, con la esperanza del inicio de una historia sin fin.
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En la noche se toca los labios. Realmente sucedió, por un micro instante se juntaron. El recuerdo la sonroja. Fue una velada insuperable, la pasa por su mente una y otra vez hasta sumergirse en un profundo sueño que dura menos de lo esperado.
Jim está en su puerta molestándola para que despierte. No importan las pocas horas que durmió, nada la puede poner de mal humor.
—Definitivamente la mejor boda a la que he ido —dice Jim emocionado.
Se sube a la parte trasera del coche, acomoda una almohada y está por cerrar los ojos.
—Ni se te ocurra dormir —lo regaña Sophia.
—Eres la copiloto, claro que puedo.
Julio los mira divertido. A pesar de que todo el tiempo se molestan, la complicidad que tienen hace que quiera una amistad similar.
—Vamos a hacer dinámicas en el camino y debes participar.
—¿Dinámicas? Sophia, ¿de qué hablas? No tienes 15 años para andar haciendo dinámicas.
—Que mala actitud tienes, Julio dile algo por favor.
Antes de que pueda responder, Jim le lanza una mirada intimidante.
—Jim no andes amenazando a la gente, sino Santiago te va a bajar.
—¿Apoco? —pregunta Santiago divertido.
—Tienes que estar de mi lado —susurra.
—Ok —ríe.
—¿Qué tal un poco de música? —sugiere Julio.
—Ok, voy a poner…
—No Soph, pero no tu música, mejor algo que nos guste a todos.
—¿Y cómo sabes que a ellos nos les gusta mi música?
Julio cubre su frente con la mano. Es imposible que estos dos coincidan en algo. Roba la almohada de Jim y se acomoda.
—Ah no, si yo no me puedo dormir tú tampoco.
Sophia ríe. Discutir con Jim es de las cosas que más extrañaba. Le pide a cada uno que elija una canción, de esta forma todos estarán contentos.
El viaje se hace muy corto, gracias a los juegos de Sophia, que van desde Basta, hasta responder preguntas extrañas sobre cada uno. Las respuestas de Jim se las sabe de memoria, al igual que él las de ella.
Julio parece una persona confiable, un poco solitario ya que, al perder a su familia, se dedicó a viajar y ofrecer sus servicios de creación de páginas web y aplicaciones por internet; las respuestas de Santiago parecen muy simples, pero tienen mucho fondo.
La entrada al aeropuerto está llena por todas las personas que aprovechan las vacaciones de fin de año. Una camioneta blindada negra, bloquea el tráfico haciendo un caos.
—Tan bonito tu país —se burla Jim.
Sophia lo ve con ojos de pistola. Pone atención a la camioneta que está haciendo el desastre, la ha visto en otro lugar. En cuanto el chofer baja para abrir la puerta, se da cuenta que es la camioneta de Mateo. Se hace chiquita para que no la vean.
—¿Sophie? —la mira raro Santiago.
—¿Qué haces? —pregunta Jim.
—Es Mateo, no quiero que me vea.
—Hay millones de coches tratando de pasar, ¿en serio crees que te verá? —la regaña Jim.
—Para mi suerte, sí.
Se hace más chiquita, intentando caber abajo del salpicadero. Santiago la mira de reojo con ternura. Después de veinte eternos minutos, dejan a Julio en la puerta del aeropuerto. Continuará su viaje en la primera playa en la que encuentre un vuelo. Jim se despide de él como si fuera su mejor amigo.
Santiago deja a Jim con Sophia. A pesar de sus ganas y la insistencia de ella para que se quede un poco más, tiene que ver a Anabella. Se despiden con un fuerte abrazo y pequeños besos en sus mejillas y frente.
Lo ve alejarse, soñada por todo lo que acaban de vivir. Jim se alegra de verla tan contenta, la imita para molestarla, lo cual es inútil, ya que ni tirándole agua, podría borrar su sonrisa.
—Sophia, ¿cómo les fue? No sabía que se encontrarían.
Jim saluda a la Sra. Cattaneo, quien por mucho tiempo en Francia fue una segunda madre.
—Nosotros tampoco Cris.
—Fue una coincidencia ma, Santiago me llevo a aventarme de paracaídas y luego caminamos por un bosque hermoso por horas y de repente en una colina que parecía abandonada, estaba Jim jugando con sus amigas las piedras.
—Pasen, dejen sus cosas. Ahorita te preparan un cuarto Jim.
En el jardín, Jim y Sophia continúan su plática. Ella no quiere entrar en detalles sobre el evidente rompimiento con Raúl. Pasan de tema en tema hasta que Jim le reclama por nunca dedicarse a algo que la llene, y es cierto, Santiago también mencionó algo similar, pero es que toda su vida se ha tratado de complacer a sus padres, es la única forma que tiene para agradecerles.
—Es que me impresiona que nunca hagas nada que te llene el alma, siempre lo ves todo muy lejano o simplemente no terminas tus proyectos.
—Tú tampoco los terminas —se defiende.
—Pero sí me entrego por completo hasta que funcionan solos o sin mí, en cambio tú pones como pretexto el trabajo en los hoteles. Cualquier cosa es más importante que lo que tú quieres.
Quiere encontrar algo en lo que fue feliz, algo de ella, pero no hay nada. Las asesorías son una forma de mantenerse ocupada, algo que se le da sencillo, pero no necesariamente ama.
—Confía Soph, la única forma de que las cosas pasen es haciéndolas suceder y eso lo vas a lograr cuando te des cuenta de que tu miedo, flojera o frustración son sólo pequeños pretextos.
—No es tan fácil.
—Lo es, cuando los enfrentes te vas a dar cuenta de que no eran tan grandes o terribles como creías.
Recuerda cuando Fernando le insistía en hacer cosas. Tenía todo el empuje y pasión para cualquier meta que se propusiera y la contagiaba de esa energía. Al final fue él quien le dio la idea de dar asesorías.
—¿De qué te acordaste?
—Nada.
—Seguro Santiago ya te había dicho esto.
—Algo así, pero me acordé de Fernando.
Jim abre los ojos sorprendido —¿regresamos a Fernando?
—Basta Jim, no me veas así, sólo es algo que admiraba mucho de él, jamás se rendía, lograba todo lo que se proponía, y daba todo por sus pacientes.
—Tus ojos se siguen iluminando —lo que le quita la sonrisa—, no tanto como cuando estás con Santiago —su cara se pone del mismo tono de su cabello—, ¿qué harías si lo vuelves a ver?
—Eso no pasará.
—¡Ay Soph! Sígueme el juego por favor.
—No lo sé, supongo que saludarlo.
—Le vas a decir: Hola Fer, una disculpa por haberte mentido se me da muy fácil sabotear las cosas buenas de mi vida.
Sophia lo golpea en forma de juego.
—¡Auch! —soba su brazo—, ok eso no, aunque, le dirías la verdad, ¿no?
—No lo podría ver a la cara, me da demasiada vergüenza, no sé en qué momento dejé que la mentira se me fuera de las manos.
Fernando tenía todo lo que buscaba en un hombre, embona perfecto en cada parte de su vida, o al menos así fue hace cinco años, pero ahora está Santiago, quien le enseña el mundo de otro color, una nueva forma de vivir.
—¿Lo estás recordando verdad?, seguro ya hasta lo comparaste con Santiago.
—¡Jim! Deja de leer mi mente.
—Entonces deja de ser un libro abierto.
—En fin, él está con alguien más y eso me da mucho gusto, y todo indica que yo también —sonríe con seguridad—, y esta vez no me voy a sabotear.
—Por fin, además se ve que él sabe manejar tus miedos.
—Es mucho más que eso —suspira.
—Es que no es de aquí.
—¿Ya vas a empezar como Valentina?
—No lo voy a investigar, pero algo me dice que viene de otra parte.
—Vamos por algo de comer.
Lo único con lo que lo piensa relacionar es en cómo su cuerpo se llena de paz cuando está cerca y la mira.
Sin importar la cantidad de cláxones sonando, Mateo baja de la camioneta con globos, un cartel de bienvenido y unas flores que se marchitaron en el camino.
—Eres un imbécil —saluda Fernando.
—Hasta que por fin te obligaron a venir, perro.
—Que exagerado.
—Tiene más de cinco años que no vienes a visitar.
Y pensar que lleva ese tiempo sin verla. ¿Cómo es posible que lo que duró apenas un año duela una vida?
Mateo busca atrás de él. No hay nadie.
—¿Llegará después?
—¿Quién?
—La persona por la que no querías regresar. Me imaginé que habría alguien.
—No llores, ya estoy aquí para controlarte.
—Ya no soy el mismo de antes. Muchas cosas han cambiado.
—¿Sigues con Valentina?
—Sí.
—¿Y con las otras?
—También.
—Entonces no han cambiado —se burla— ¿Cómo está Valen?
—Ahorita castigada, se ha portado muy mal en los últimos días.
Fernando pone los ojos en blanco, y suelta una ligera risa. Su amigo es el mismo engreído que conoció en su infancia.
—Tiene años que no la veo, seguro se ve distinta.
—Se operó la nariz y por fin se puso tetas.
—Y tú feliz, seguramente.
Para sorpresa de Fernando, en casa no está su padre. Juana, la señora que ayuda en la casa, le cuenta que hubo una emergencia en los hospitales. Sin dudarlo, se apresura para ayudarlo.
—Gracias man —se despide de Mateo, quien lo deja en la entrada de urgencias.
—Nos vemos hoy para celebrar tu regreso —grita Mateo.
—Nos vemos en la fiesta de fin de año.
La sala de urgencias está saturada. Busca alguien que lo ayude. Todos están ocupados. Se mete al cuarto de uniformes y se pone una bata.
—¿Qué cree que está haciendo? —lo sorprende un enfermero.
—Ayudar.
—¿Y usted quién es?
—Soy el Dr. Acosta.
Frente a ella está su enorme casa. Tuvo que comprar de emergencia maquillaje para verse impecable. Tiene el cuerpo adolorido, pero es momento de dar su mejor actuación.
—Hija, ¿qué haces aquí? —pregunta la mamá de Valentina.
—Lo pensé bien y prefiero rentar el departamento.
—Pero no estuviste ni dos noches, pensamos que era lo que querías.
—Ustedes me han enseñado la importancia de administrar bienes, este será un pequeño proyecto.
Su mamá la mira con dudas. Nunca le han interesado las inversiones.
—Además, aquí lo tengo todo, estás tú, mi papá y la deliciosa comida de Constanza.
—Le diré que te suba algo de comer.
La abraza y besa suavemente, como si supiera perfectamente en donde están sus heridas. Valentina disimula el dolor y retiene la lágrima que quiere salir.
Antes de llegar a casa habló con Esteban para que el departamento estuviera en todas las páginas de inmobiliarias. Van varias personas interesadas, pero todas piden cita para el siguiente año. Toma unas pastillas para desinflamar y dormir.
—Diga —responde Valentina somnolienta.
—Hola, vi el anuncio del departamento y me encantaría verlo.
—Claro, ¿qué día te gustaría? —pregunta deseosa de volver a dormir.
—Hoy mismo si es posible.
Entre más rápido se deshaga de él, mejor. A pesar de darse una ducha fría, todavía siente el efecto de las pastillas para dormir.
En la puerta del complejo de lujo, Valentina ve a una chica de no más de 1.60, de ojos grandes y cabello café, esperando.
—Hola, ¿Anabella?
—Sí.
—Sube por favor, no sabía que vendrías caminando.
—Estaba por la zona.
La presencia de Anabella, la hace sentir extrañamente cómoda, o tal vez es su desesperación por deshacerse del departamento lo que la hace querer confiar en el primer aspirante.
—¿Vives sola? —pregunta Valentina para hacer conversación.
—Por ahora sí, pero en unas semanas, lo más seguro es que lleguen unos amigos a vivir conmigo.
—Ah perfecto, el departamento viene amueblado, pero puedes hacer las modificaciones que quieras.
—Ok, vamos a verlo.
Antes de abrir la puerta, da un gran respiro rogando que sea la última. El departamento está en perfectas condiciones, pagó a un servicio de limpieza para que lo dejaran impecable y no mencionaran cualquier cosa fuera de lo común.
Sin importar lo perfecto e iluminado que se ve, Anabella puede sentir todo lo que vivió Valentina. Tiene que ser rápida para aminorar la agonía.
—Tengo que tomar una llamada, pero revisa todo con confianza.
Valentina toma su celular y sale casi corriendo.
Anabella se dedica a borrar las memorias que se vivieron, dejándolo como un lugar puro. Da un rápido recorrido, visualizando todo lo que está por vivir y sonríe.
—Me encanta, ¿tienes el contrato listo?
—Sí ¿Te parece si lo revisamos con calma en un café que está cerca?
—Claro —la toma adrede del brazo, haciéndola quejarse del dolor—, perdón ¿Te lastimé?
—No, sólo es un pequeño golpe —y sin fuerza de voluntad, comienza a llorar.
—¿Segura que estás bien?
—No —admite sin poder contenerse. Nunca había perdido control sobre sus emociones y menos frente a un extraño.
—Ven, deja te llevo al hospital —Valentina la mira con sospecha—, tienes golpeado todo tu cuello, además no te has dejado de oprimir el estómago, seguro algo está mal.
Toma el coche de Valentina y la lleva al hospital más cercano. Encuentran un lugar a lado de la zona de discapacitados. Como si fuera por obra de magia, aparece un enfermero con una silla de ruedas ayudando a Valentina a salir del coche.
—Puedo caminar, gracias.
Anabella la convence de usar la silla. Entran al hospital con Valentina cubriéndose la cara. Sus dolores se agudizan y la sala de urgencias hecha un caos la termina de alterar.
—No, vámonos —se intenta levantar, pero sus piernas le fallan.
—Ya están por atendernos, no te preocupes.
Valentina mira a su alrededor sin entender cómo puede estar tan segura. No prestó mucha atención a dónde la llevó, y lo último que desea es llamar la atención o ser reconocida. Anabella toma la silla de ruedas y la mete en un cubículo que tiene una cama vacía.
—Estoy bien, en verdad estás exagerando.
Anabella le seca las lágrimas y acomoda su cabello negro detrás de la oreja. Mira fijamente sus ojos azul pálido.
—Déjame ayudarte por favor, velo como un agradecimiento por el departamento.
Entre las pastillas que tomó y la suma de emociones, está demasiado débil para seguir peleando. Se recuesta en la cama y cierra los ojos.
—Hola, disculpen el desastre, pero no encontré su expediente —saluda el doctor que acaba de entrar.
—Hola doctor… —busca sin éxito una placa que diga su nombre—, soy Anabella, traje a mi amiga que se ha quejado mucho de estómago.
—Soy el Dr. Acosta —Fernando extiende la mano a Anabella.
Al escuchar el apellido, Valentina palidece más. Voltea a verlo con la mirada muerta deseando que no la reconozca.
—Estoy bien doctor, en verdad mi amiga exageró al traerme aquí —toma a Anabella del brazo, pero al intentar salir se desmaya.
Ahora entiende porque Santiago se entrometía tanto con Sophia, estos humanos pueden ser muy tercos. Fernando la toma con cuidado para recostarla. Alcanza a ver algunos moretones.
—¿Me podrías regalar los datos de tu amiga para hacer su expediente?
—Honestamente la conocí hoy, me enseñó su departamento en renta y al verla tan mal decidí traerla.
—De acuerdo, ¿algún nombre?
—Valentina —el nombre genera curiosidad en Fernando y la mira detalladamente—. Valentina Sánchez.
—Ah, pensé que era una conocida.
—¿Te llegó a mencionar algo de lo que le pasó?
—No, pero está muy golpeada y se tocaba constantemente el abdomen.
Anabella ayuda a Fernando a quitar el maquillaje. Está más golpeada de lo que imaginaba. La revisa con mucho cuidado. Tristemente es un caso común de violencia. La usaron como si fuera un costal de boxeo.
—Antes de sacar cualquier conclusión me gustaría darle un pase con el ginecólogo.
—¿La violaron cierto?
Se forma un nudo en su garganta. Ha visto peores violaciones, la diferencia es que parece que la persona no hizo mucho por defenderse.
—Desafortunadamente el hospital está lleno y no podemos tomarle aquí los estudios necesarios para comprobarlo.
—Por favor Dr. Acosta, tiene que ayudarla.
Fernando se siente confundido, pero su ética no le permite hacer preferencias viendo cómo hay más gente que necesita los estudios.
—Perdón, no puedo hacer nada.
Valentina se empieza a mover, recuperando la conciencia.
—Si le da más tiempo, ella no se hará los estudios, tiene que ser hoy.
—¿Por qué seguimos aquí? —dice Valentina confundida. Al ver a Fernando lo reconoce—. Anabella nos tenemos que ir.
Tomas sus lentes de sol y una mascada para cubrirse.
—Antes me gustaría hablar contigo, ¿Valentina cierto?
No la reconoció, el color vuelve poco a poco a su cara. Mira a Anabella y se da cuenta que está a salvo.
—Sí.
—¿Te gustaría hacer alguna demanda?, tenemos el contacto de la policía por si quieres hacer alguna queja desde aquí.
—¿De qué hablas?
—Entiendo que a veces pensamos que amar es no decir nada, pero parte del amor es aprender a poner límites.
—Pero si yo…
—Dr. Acosta me dijeron que lo encontraría aquí —interrumpe con una sonrisa el Sr. Acosta.
Le da un fuerte abrazo a su hijo. Saluda a Anabella y alcanza a ver cómo Valentina se tapa el resto de la cara con la mascada.
—Valentina, no sabía que vendrías a visitar, seguro Mateo está cerca.
Busca alrededor, pero no hay nadie. Entonces la mira con detalle.
—¿Qué te pasó en la cara?
Por primera vez en esta experiencia, Anabella siente que se hunde su corazón. Sabe que el interior de Valentina se está derrumbando, es un dolor superior al de los golpes. Ella intentó huir varias veces, pero no la dejó.
—Me caí de las escaleras —sonríe—, estaba distraída en el celular y un mal paso en tacones deja terribles marcas.
Recordar la forma en la que Mateo se burló cuando dijo que la tenía castigada, hace que Fernando quiera ir a golpearlo en ese instante.
—Seguro mi hijo ya te dio los pases para hacerte estudios, se ve que fue una caída muy fuerte.
—Sí, enseguida la atienden.
Valentina los mira confundida, no sabe de qué hablan, pero hará lo necesario para salir de ahí.
—Sí, sí, muchísimas gracias Sr. Acosta, no es necesaria tanta amabilidad.
Se levanta de la cama para despedirse. Anabella puede sentir su dolor, ¿cómo puede actuar de esa forma?
—Yo también me tengo que ir, sólo quería comprobar que mi hijo realmente estuviera aquí.
Fernando se despide de su padre. Quedan en cenar más tarde y una vez que sale del cubículo, corre por Valentina.
—Tenemos que hablar.
La lleva con cuidado al cuarto de limpieza. Ella le hace una señal a Anabella de que está bien dejarla sola.
—Fer, que milagro, por fin llegas.
—¿Mateo te hizo esto?
—¿Aterrizaste hoy? Deberíamos ir a celebrar.
—Valentina estoy hablando en serio, ¿fue Mateo?
—Por favor no digas nada a nadie.
—¿Cómo es posible?
—Esto sana en un par de días, acabas de llegar, no entiendes como se manejan las cosas aquí.
—¿Es broma? —le grita— Valentina, ¿sí dimensionas el daño que te hicieron?
—Es temporal, unas semanas de descanso y listo.
—No, tienes que ir a un ginecólogo a que te revisen. Tenemos que descartar una hemorragia interna.
—Está bien, está bien, ya veremos que dicen los estudios. Pero hay que dejar esto entre nosotros.
—¿Por qué lo defiendes tanto? ¿Te está amenazando?
—Digamos que yo me lo busqué.
—¿Cómo puedes decir eso? Aunque sea uno de mis mejores amigos, no le voy a perdonar esto.
—Si yo puedo, tú también, además Anabella me ayudará, de ti sólo necesito discreción.
Se siente atado de manos, no sabe cómo procesar lo que hizo Mateo. Valentina tiene razón, acaba de regresar y no sabe en que están metidos y posiblemente el ir a reclamar a Mateo la ponga en mayor riesgo.
Santiago recorre el departamento. Es inmenso, pero claro, Anabella es casi la mano derecha de Immah, no la imaginaría en una casita como la que a él le tocó. Va al balcón, es una vista que Sophia amaría, imaginarla sonreír lo hace feliz.
Verlo tan enamorado enorgullece a Anabella. A eso vino, a encontrar el amor, aquel amor no correspondido de hace cientos de años.
—¿Cómo vas con tu nuevo sentimiento?
—No es de ahorita, es como si hubiera despertado algo en mí que siempre estuvo.
Ese ser que conoció en Nerdalah evolucionó, él todavía no lo sabe, pero a su regreso lo entenderá.
—Le tienes que decir la verdad.
—Ya sé, estoy buscando el momento indicado.
—Es ahora.
Siente un nudo en el estómago. “Ahora”, repite en su cabeza. Una semana sería mucho pedir.
—Y tú, ¿cuándo la vas a conocer?
—Pronto.
—¿Pero que yo le diga la verdad, no te complicaría las cosas?
—Puede ser, pero si desapareces sin decirle nada, vas a dejar una huella de abandono muy profunda, y en lugar de entender y asimilar todo lo que le has dicho, lo rechazará y conscientemente se alejará.
Dirige su mirada al castillo. Sabe lo que es vivir en la eternidad, pero ahora sólo quiere estar un poco más con ella.
—No te quieres ir.
—No tengo opción, confío en lo que Immah tiene preparado —intenta convencerse. ¿Es posible que entre más cercano esté de ella más me aleje de Immah?
—No, no es tu amor por Sophia lo que te aleja, sino tu apego a ella.
Después de horas de discusión sobre qué serie ver, logran ponerse de acuerdo. Cinco capítulos después, Jim le pone pausa y suplica por un descanso. Sophia quiere dar un paseo, cerca de su casa hay un hermoso lago al que no va tan seguido como le gustaría.
—¿Seguro qué no quieres venir?
—Llevo días con una vida de salvaje, un poco de comodidad me cae perfecto, y tú mamá me invitó a hacer un pastel y no le puedes decir que no a tu mamá.
—O en tu caso al pastel.
La cocina de los Cattaneo es un sueño para cualquier amante culinario y Jim es uno de ellos. Que paz que Sophia se encuentra a metros, casi kilómetros de distancia, porque cada que entra es un desastre, los platillos quedan insípidos y el día termina ordenando comida por teléfono. Cris lo acompaña y juntos no siguen la receta recomendada.
Tenía mucho tiempo que no caminaba por el parque cerca de su casa. La luna ilumina el camino al lago al que solía entregar sus sentimientos de pequeña y ahora es una compañía para seguir pensando en el hombre que la hace sentir plena. A diferencia de sus relaciones previas, es la primera vez que es honesta y no quiere huir.
Unos brazos cálidos que rodean sus hombros la hacen brincar, hasta que la reacción de su cuerpo la hace sonreír. Toma los brazos de Santiago para que el abrazo sea más fuerte.
—¿Cómo sabías que estaba aquí?
Él besa suavemente la mejilla, se sienta al lado, y la abraza sin dejar un espacio entre ellos.
—No sabes todo lo que te perdiste de la boda, te hubiera encantado la ceremonia.
—Me imagino.
—Nunca había formado parte de algo que se sintiera tan especial, ¿tú dónde estabas? —pregunta en automático—, bueno no importa, llegaste y ahora estás aquí, conmigo —se pone todavía más cómoda. —Podría pasar una vida así.
A esto se refería Anabella, es muy fácil para Sophia crear dependencias, aunque siendo honesto, si él no conociera Nerdalah, dependería de la misma forma.
—Sophie, tenemos que hablar.
El tono es amable, pero serio.
—No, vamos a quedarnos así un poco más —lo abraza fuertemente.
—En alguna ocasión ya te lo había comentado…
—Por favor, no sigas —le tapa la boca con la mano.
—Pero es real —quita la mano gentilmente—, yo me tengo que ir.
Siente que le quitan algo especial que no sabía que le pertenecía. Prefiere hablar de la supuesta novia que está en San Miguel. Está harta de que tenga que ser complicado. Probó serle fiel a sus sueños y solo la usaron, y ahora que por fin se deja guiar por sus sentimientos, ya la quieren dejar.
—Está bien, entonces vete.
No puede soportar tanto. Todo el tiempo con falsas ilusiones. Es cansado que te enseñen aquello que tanto anhelas para que en seguida te digan, no, no es para ti, es posible, pero no en tu vida.
—Ya no quiero que aparezcas cuando te necesite, no quiero escuchar tus mensajes o sentir tu ayuda. Es frustrante que me mires como si fuera la única persona en el mundo y después sin motivo, me destroces el corazón.
—Sophie…
Le quita una lágrima del ojo. Está por acomodar el cabello detrás de su oreja cuando ella le quita la mano.
—No, ya no hagas eso, te juro que me lastimas.
Se intenta levantar, pero Santiago la jala a su cuerpo.
—Por favor, necesito que me escuches.
—Llevo semanas escuchándote, y todo lo he confundido, ¿qué sentido tiene ahora? Ya me quedó claro que te quieres ir. No lo entiendo, pero está bien.
—Jamás me querría separar de ti, me tienes que creer.
—Entonces no lo hagas —suplica.
—Yo tenía una misión y fracasé.
—¿De qué hablas?
—Que me enamoré de ti.
Era lo que tanto deseaba escuchar, su alma y corazón lo confirman. Que tristeza que lo relaciona con el fracaso.
—¿Y entonces?
—Tienes que confiar en mí, en que todo lo que te diré es verdad.
La mirada de ella por fin se suaviza, y es que nunca lo había visto con tanto miedo.
—Yo no soy de aquí.
—¿Eres extranjero?
—Algo así —deja escapar una pequeña sonrisa, inhala profundamente—. Vengo de otra dimensión, una en donde existes en luz, donde la emoción y la mente se vuelven más fuertes. Ahí me pidieron con otros seres llegar a esta realidad para guiarlos.
Si no fuera porque su mejor amigo le sembró la idea, y porque Santiago no mentiría con algo así, se habría reído en su cara o dicho algo inapropiado.
—¿Guiarnos a dónde?
—A su verdadera esencia. Cuando los humanos pierden su propósito, el universo entra en caos. Es el trabajo de Immah evitar que eso pase.
—¿Immah?
—La esencia continua que nos permite crear y manifestar nuestras ilusiones de la manera que elijamos.
¿Qué? Su cabeza hizo corto circuito.
—¿Como Dios?
—Algo así.
Ahora entiende porque Valentina no encontró nada de su pasado.
—¿Entonces perdí a mi guía por enamorarme de él?
—No Sophie, lo arruiné yo, por enamorarme de ti.
Su relación fue extraña desde el inicio. De alguna forma le reconforta saber que es algo superior lo que no los deja estar juntos.
—¿Pero entonces simplemente vas a desaparecer?
—Sí.
—¿Cuándo?
—No lo sé.
—¿No te puedo acompañar?
—No Sophie, tú tienes un trabajo importante aquí.
—Pero entonces, ¿ya jamás te volveré a ver?
Sus preguntas le están haciendo un hueco en el corazón.
—Tampoco lo sé.
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En una cafetería, Valentina ve con ilusión a Anabella firmar los papeles de renta. Qué alivio y paz no tener relación con él, será más fácil olvidarlo y continuar su perfecta vida. Una contracción en el abdomen la hace olvidar el último pensamiento.
—Si después de un año decides quedarte más tiempo en México, lo puedes comprar.
—Gracias.
Anabella entiende el dolor que está aguantando. Es casi insoportable y los ojos de Valentina apenas muestran una molestia. Vaya que es fuerte y testaruda.
—¿Quieres que te acompañe por los estudios?
—Yo creo que paso la siguiente semana por ellos.
—Valen ayer te veías muy mal.
—Seguro me desmayé por la mezcla de medicamentos, tomé todo lo que me encontré para el dolor y luego para dormir.
—Entonces si no tienes nada, mejor confirmarlo ahorita.
Otra fuerte contracción. Ir al doctor significa una receta de medicamentos más fuertes.
—Está bien, vamos.
La sala de urgencias está más tranquila. Antes de que Anabella pueda preguntar por alguien, Fernando sale de un consultorio.
—Anabella, Valentina.
—Espero no te vayas a perder la fiesta de fin de año por seguir trabajando —bromea Valentina—, vinimos para que le confirmes a Anabella que solo necesito reposo.
—Es mejor que pasemos.
Su seriedad elimina la ligera esperanza. Anabella la toma de la mano, pero no es suficiente para eliminar el frío que recorre su interior, uno de los que no disfruta.
—Sé que no quieres hablar sobre lo que te hizo Mateo —Valentina aprieta los labios—, y quiero que sepas que cuentas con mi apoyo incondicional —hace una pausa que parece eterna—. Valen, estás embarazada.
Y en ese instante su vida cambia. El mundo perfecto que tenía construido se desmorona. No importa lo que haga, queda una huella imposible de borrar.
—¿Qué? —alcanza a susurrar—, no puede ser.
—Estás por cumplir mes y medio.
Ya no escucha. Solo hay ruido que no puede distinguir. Esto no tenía que pasar, no se lo merece, ha hecho todo bien. ¿Un hijo? La idea de estar por siempre unida a Mateo le aterra.
Fernando traga saliva, está acostumbrado a dar este tipo de noticias, que por lo general son buenas. Quisiera saber lo que pasa por su mente, pero nada puede sanar el dolor que siente ella. Pasó la noche en vela buscando soluciones, pero debe ser Valentina quien haga algo.
—Todo lo demás parece estar en orden, te voy a recetar unos medicamentos para el dolor y una pomada para desinflamar. Es importante que guardes reposo.
Valentina sigue en shock, con los ojos fijos al piso.
—Por favor no le digas nada a nadie —se cubre la frente y ojos—, necesito saber qué voy a hacer.
Reconoce el tono de su voz, muchas mujeres en esa situación tienen el mismo dilema y por lo general el mismo problema.
—Valen, entiendo si lo quieres abortar, pero es mi deber decirte que tu probabilidad de volver a embarazarte es muy baja.
Las lágrimas que tuvo congeladas salen. En un simple día, toda su vida se fue a la mierda.
La fiesta de fin de año es de las favoritas de Sophia, y esta vez promete ser especial. Lleva más de una hora metida en el armario buscando el vestido perfecto.
—¿Entonces básicamente te dijo todo lo que ya sabíamos? —pregunta Jim.
Ella lo ignora y continúa su búsqueda.
—¿Este te parece mejor?
Le muestra un largo vestido vaporoso rojo.
—¿Eso importa? Ya te dijo que está enamorado de ti, da igual si vas en pijama.
Lo vuelve a ignorar y saca de su armario un vestido que no veía desde hace años. Nunca tuvo la oportunidad de usarlo. Lo compró Fernando para la boda de un colega del hospital. Cuando empacó sus cosas quiso dejarlo, pero quizás eso lo hubiera ofendido más. Le quita la nota con su letra, te verás hermosa, y la guarda en un cajón.
—¿Qué guardaste?
—Nada.
Jim levanta la mirada del celular. Sus ojos negros se abren al ver un hermoso vestido verde esmeralda con pedrería.
—Wow, tenemos un ganador —la cara de ella no se ve convencida—. ¿Qué podría tener de malo ese vestido?
—No sé si me vaya a quedar.
—Pruébatelo.
Le encanta lo que ve en reflejo, se ve tan bella como cuando se lo probó. Fernando estaba deslumbrado, ese día le dijo que la amaba y que cuando bailara con él, sería el hombre más afortunado del mundo.
—No lo sé Jim.
—A ver ya ¿cuál es la historia? —ella aprieta los labios y se mira por segunda vez en el espejo— ¿Y qué tiene que ver Fernando? —ella voltea a verlo del golpe—. Tienes una cara llamada Fernando y otra Santiago, ahora quita la de sorpresa.
Toma uno de los cojines que decoran el vestidor y se lo avienta tirando el celular.
—Ya, ya —recoge su celular—, pero cuéntame.
—Fer me regaló este vestido un poco antes de que lo dejara.
—Entonces tu plan es usar el vestido de tu ex para impresionar al nuevo —aprueba con la cabeza—, interesante.
—¡No!
—No era pregunta —se queda pensativo—, es una mente retorcida la que tienes.
—Tú eres el retorcido —se mete nuevamente al armario para cambiarse.
—Sophia ya déjate el vestido, ya me quiero ir.
—Siento que es una traición.
—¿Traición? ¿Usar un vestido te parece traición? Traición es decir que te vas por dos semanas y nunca regresar —lo que le genera a Sophia un nudo en el estómago—, mejor piensa que le rindes honor al amor.
Es pésima la idea, pero es un vestido digno de ser lucido en una noche como la de hoy.
La fiesta de fin de año es una tradición en la élite mexicana en la que los organizadores van cambiando. Sólo las familias más importantes e influyentes son invitadas. Es una noche en la que se cierran tratos, aumentan acciones y se fortalecen alianzas. Todo el que quiere ser alguien desea una entrada, lástima que eso puede salir en el sueldo anual de una persona regular.
La arquitectura del salón es elegante, manteniéndose fiel al estilo barroco. En el centro está la pista de baile. Es una construcción rodeada de balcones, algunos tienen vista al hermoso jardín y otros a la ciudad.
Anabella se pasea por la recepción en un hermoso vestido blanco. La gente alrededor la mira escéptica hasta que Valentina se acerca a saludarla.
—Qué bonita te ves —la abraza fuertemente—, en verdad agradezco muchísimo que me hayas podido acompañar.
—¿Cómo sigues?
—No lo sé, prefiero enfocarme en otras cosas.
Mira a las personas que la saludan a la distancia, todo es como antes, es el mundo que tanto ama, aquel que en su interior se derrumbó.
—Valen, la única forma de sanar es enfrentándolo.
¿Por qué no puede aferrarse? ¿Por qué todo cambió?
—De nada sirve negarlo o compadecerte —continúa Anabella—, la forma más sencilla de evitar el dolor es quitando el sentimiento de ser víctima.
Es mucho por procesar. Fernando le insistió que se quedara en casa reposando, pero su ausencia en un evento así generaría especulación y no necesita eso.
—Mejor cuéntame dónde conseguiste ese vestido.
Anabella se resigna, de nada le sirve insistir, al final es decisión de Valentina cómo vivir.
—Qué bonita te ves, no pensé que te encontraría aquí —interrumpe Santiago.
—¿Se conocen?
—Es de mis mejores amigos.
Valentina busca alrededor. Es obvio que Sophia lo invitó, de otra manera sería imposible que entrara.
—¿Y Sophia?
—Ya debe estar por llegar.
No es la compañía soñada, pero sin duda es la que agradece. Si no está desviando preguntas sobre Mateo, Valentina critica a cada persona que pasa. Santiago no esperaba que fuera graciosa y por primera vez la ve cómoda, debe ser Anabella regulando constantemente sus emociones.
—Bueno ya saben quién es quién y Sophia sigue sin llegar. ¿Ya son novios?
—¿Eh?
—Seguro sí —pausa por un momento—. Tiene años que no la veo.
La última vez se pelearon y había prometido investigarlo.
—¿Santiago es el amigo que vivirá contigo?
—No, tristemente él ya se va.
—¿De viaje?
—Algo parecido —responde él.
—¿Y cuándo es tu última noche con nosotros? —dramatiza la situación.
—No lo…
—Hoy —responde secamente Anabella.
Santiago siente como baja la temperatura de su cuerpo, pensó que le darían al menos una semana más.
—¿Hoy? —pregunta Valentina viendo a Santiago, quien está mirando a Anabella.
—Sí, lo que pasa es que su jefe ya lo está llamando y es importante que regrese iniciando el año.
—Ajá —sonríe él.
—¿Y ya lo sabe Sophia?
Él busca a su alrededor, pero no hay señales de ella.
—Tengo que a ir al tocador —interrumpe Anabella.
—¿Quieres que te acompañé?
—No Valen, ahorita te veo.
—¿Y en qué trabajas? —continúa el interrogatorio.
—Asesoría.
—¿A empresas?
—Personas.
—¿Psicólogo?
—Algo así —comienza a incomodarse.
—¿Y cuándo regresas?
Por fin. Sus ojos se encuentran con la persona que tanto ha esperado. Es una visión en verde brillante. Valentina lo ve escéptica y sigue la mirada. Es Sophia entrando con Jim y sus papás. Regresa la atención a Santiago y se da cuenta que para él sólo existe una persona en el mundo. Tal vez, solo tal vez está exagerando y lo debe dejar en paz.
Sophia se acerca a saludar sin apartar la mirada y sonrisa de Santiago. Jim se queda con Cris, quien lo quiere presentar con sus amigas.
—Santiago —saluda con un abrazo.
Él besa su mejilla dulcemente, lo que la hace sonrojar. Valentina carraspea para aterrizarla.
—Valen —la abraza un poco fuerte, ella disimula sin éxito su dolor.
—¿Diga? —responde Santiago su celular—, voy —le dice a la persona al teléfono —tengo que atender esto, ahorita regreso —besa la frente de Sophia y se marcha.
—Parece que tienes mucho que contarme.
—Sí, vamos por algo de tomar.
Camino a la barra, Sophia le cuenta todo sobre el paracaídas, la boda y Jim. Escucharla tan contenta hace que disminuya un poco la culpa por Raúl.
—¿Y tú, ha pasado algo nuevo?
—No mucho.
—¿Qué les puedo ofrecer señoritas? —pregunta un mesero.
—Dos copas de champaña por favor —responde Sophia.
—Que sea una, yo quiero agua mineral.
En todas las fiestas en las que han estado juntas, Valentina jamás había pedido agua mineral.
—¿¡Por!? ¿Estás embarazada o qué? —bromea hasta que ve el temor en sus ojos— ¿Qué?
Toman sus bebidas y salen al balcón con vista a la ciudad, cuidando que nadie las escuche.
—No sé cómo pasó esto.
—¿En serio no sabes? —se burla Sophia, pero se arrepiente al ver como intenta contener su llanto—, Valen, vas a estar bien.
—No Soph, todo ya se fue a la mierda.
—¿Mateo te dejó al enterarse?
—No, ni siquiera sabe —levanta la mirada—, y no debe saber.
—Valen, no entiendo que está pasando, pero sabes que siempre voy a estar para ti.
La extrañaba. Sophia es la única que la quiere sin condiciones, la que siempre está y perdona.
—Pero bueno, ahora tú dime, ¿cómo estás con la noticia?
—¿Qué noticia?
—De Santiago, que ya se va mañana.
Ahora son los ojos de Sophia los que palidecen.
—¿Cómo sabes?
—Ya me contó que trabaja asesorando gente, me imagino que fue su jefe quien la habló para darle detalles del viaje.
Sophia se recarga en el balcón, mira al cielo, está lleno de estrellas. Por ahí, en un lugar hermoso y lejano, se lo quieren quitar.
—¿Soph?
No quiere entrar en detalles. Forja una sonrisa. Pero se da cuenta que es su amiga la que está haciendo un mayor esfuerzo en verse estable.
—Pero entonces, ¿qué piensas hacer?
—Hoy sólo quiero bailar, sentir que todo está bien, que nada ha cambiado.
—¿Acaso no es esto una fiesta? —interrumpe una alegre voz.
—¡Jim! —grita Sophia.
Él voltea y ve con una enorme sonrisa a Valentina. Es más hermosa de lo que muestran las revistas. No se ve arrogante y su vestido no es del estilo provocativo que suele usar. De hecho, está cubierta del cuello hasta los pies. Algo en ella está mal, pero este no es el momento de hacer preguntas.
Toma delicadamente su mano, tratándola como si fuera parte de la realeza.
—Es un honor por fin conocerte.
Valentina ríe genuinamente.
—Igualmente —le sigue el juego. Entonces recuerda a Anabella, la dejó abandonada. —Me tienen que disculpar, tengo que buscar a una amiga.
—¿A quién?
—Anabella.
—¿Quién?
—Ay Soph, necesitamos horas para que te pueda contar todo.
Jim se despide haciendo una reverencia. Sophia lo mira extraño.
—¿Qué? Siempre has dicho que es como realeza.
—Vamos mejor por algo de tomar.
—Justo lo que quería escuchar.
No es necesario llegar a la barra para que acepten todas las copas que ofrecen los meseros.
—Tranquila Soph, apenas estamos empezando.
Ella bebe la mitad de una, —hoy se va— da un trago final y busca inmediatamente el reemplazo.
—Eso no lo me lo esperaba.
—Yo tampoco —y se termina de un trago la nueva copa.
Antes de que pueda buscar otra, Jim la detiene.
—Yo creo que vas a preferir recordar.
Sophia busca desesperada a su alrededor, no encuentra a Santiago. Encuentra a otro mesero, está por tomar la copa pero Jim la toma de la mano.
—Hay mejores formas de desahogarse —la lleva a la pista.
Cris le había presentado a todo el equipo involucrado en el evento. Cuando fueron con el DJ, Jim ya le había dado una sugerencia de canciones, por lo que solo necesitó hacer una señal para que comenzara su favorita. Sophia siente ligeramente el efecto del alcohol, por lo que se deja llevar sin importar que todos estén viendo. En ese momento ya nada importa, se deja ser.
—Te veo un poco perdida —saluda Fernando en la recepción.
—Estoy esperando a Valentina —responde Anabella.
—Pareces un ángel.
—Gracias.
Toma el cumplido como lo que es, un cumplido y ya, algo que muchas mujeres han confundido como coqueteo.
—¿Cómo está Valen?
—En negación por el momento, ¿y tú?
—Sigo sin creerlo, quiero matar a Mateo, no entiendo cómo fue capaz de hacer algo así, lo tengo que denunciar.
—Quizás mantenerte cerca le ayude.
—¿Estar cerca de ese imbécil?
—Sí —responde segura—, teniéndolo cerca es más fácil que puedas influir en él.
—Créeme, la gente como él no cambia, solo empeora.
—No juzgues tan rápido, lo que hizo fue horrible, pero yo creo que, si va a escuchar a alguien, será alguien en quien confíe.
La música que viene del salón cambia y aumenta su volumen. Tiene años que no escucha esa canción. Se acerca con Anabella a la puerta para ver la pista de baile.
—Santiago, pensé que estarías con Sophia.
Fernando ignora la música para saludar al conocido de Anabella.
—Los presento, Dr. Fernando Acosta, Santiago.
Santiago siente una extraña familiaridad al verlo. Anabella trata de descifrar si lo recuerda, pero eso sería imposible.
—Mucho gusto.
—¿Acosta?
—Claro —recuerda Anabella—, es el hijo del Sr. Acosta, el nuevo dueño del centro de rehabilitación.
—¿Conoces a mi papá?
—Tuve oportunidad de hablar con él un par veces.
La gente se dispersa. Es fácil ver lo que está pasando en la pista de baile. Fernando voltea, su corazón se detiene por un instante. Es ella. Parpadea verificando que no sea producto de su imaginación. ¿Cómo es posible? La cabellera rojiza bailando en el aire, el vestido verde brillante. La encontró.
—Chiara.
Santiago busca lo que distrajo a Fernando para encontrarse con Sophia bailando con Jim. Se ve tan hermosa. Que paz verla tan feliz en su última noche juntos. Guarda esa imagen en una parte de su corazón con la esperanza de que nunca se olvide.
Cuantas emociones en un espacio tan pequeño. Anabella está entre dos almas que darían todo por la misma persona. El amor de Santiago ya lo reconocía, es puro e incondicional, en cambio el de Fernando es pasional e intenso, aunque hay mucho dolor y tristeza acompañándolo.
—Una disculpa, tengo que saludar a alguien —se despide Fernando sin apartar la mirada de ella.
Santiago busca respuestas en Anabella. Es inútil, siempre lo ha sido. De todas formas, pregunta.
—¿Quién es él?
Fernando no puede controlar el ritmo de su corazón, está tan cerca. Hay tanto por decir, por hacer. Sus pasos se aceleran, quiere abrazarla, sentirla cerca otra vez.
—Así que me andas evitando.
La cara de Mateo es lo último que deseaba ver en este momento.
—Ahorita no Mateo, tengo que hablar con alguien —trata de esquivarlo sin apartar la vista de Chiara.
—Lo que sea puede esperar, vamos a tomar algo.
—No —intenta zafarse de él, pero lo toma del brazo alejándolo.
—Ya cabrón, todos te quieren saludar.
Varios de los amigos de Mateo se acercan, complicando su salida.
—Tengo que hablar con ella —le dice frustrado.
—Wey relájate, la noche está empezando.
Fernando lo mira lleno de rabia. Mateo le acerca un vaso con tequila para brindar por su regreso. Se relaja al saludar a varios conocidos de su infancia, hasta que voltea a la pista y la pierde entre la multitud. Inhala profundamente y da un gran trago a su bebida.
—¿No extrañabas esto? —pregunta Mateo con su triunfante sonrisa.
Si pudiera, lo mataría ahí mismo, pero Anabella tiene un punto, debe hacer lo que pueda para evitar que vuelva a agredir a Valentina o alguien más.
Pasan varias canciones hasta llegar a las baladas. En la pista se quedan las parejas.
—Bueno, vamos a buscar a tu persona.
Fernando se levanta inmediatamente. No fue difícil reconocer el cabello pelirrojo. Pero ahora ella está con alguien más, que a diferencia del muchacho anterior a este lo mira con esos ojos azules profundos que tanto amaba, aquella mirada que pensó que era solo para él. ¿En qué estaba pensando? ¿Ir y abrazarla como si nada hubiera pasado?
—Vamos wey, que tengo que encontrar a Valentina.
Busca lo que lo tiene su atención.
—¿Sophia?
—¿Sophia?
—¡Claro!, ya no me acordaba que ella estuvo un tiempo en Italia.
—¿Quién?
—Sophia, la única pelirroja que está bailando, es la mejor amiga de Valentina —su amigo se queda mudo—, regresó hace como cinco años de Florencia, ¿ahí hiciste la residencia, cierto? No pensé que se conocieran.
No puede ser, aunque eso explicaría porque no la encontró. Voltea y en automático aparta la mirada al ver como abraza a aquel rubio que le presentó Anabella.
—¿Es su novio?
—No creo, Valentina te podría decir más.
—¿Quién es él?
—Solo sé que trabaja en el centro de rehabilitación que compró tu papá —deja salir una risa irónica— De hecho, estás aquí gracias a ellos dos.
Fernando sale al balcón a tomar aire. Desde ahí todavía la puede observar. Tiene que hablar con ella, merece muchas explicaciones. ¿Acaso todo fue mentira? Dentro de él, sabe que sus sentimientos eran reales. Ahora que la tiene tan cerca físicamente, ¿por qué siente que la acaba de perder y no hace cinco años?
Desde el balcón continúa torturándose, viendo como la sonrisa y mirada que un día lo enamoraron y ahora pertenecen al hombre de los rizos dorados.
—¿Y simplemente vas a desaparecer? —pregunta Sophia, obligando a Santiago a apartar la mirada de Fernando.
Desde que estaban con Anabella, notó el amor y dolor en su mirada. En parte está agradecido de que alguien la ame cuando él ya no esté, pero hubiera preferido tener más tiempo y vivir un amor superior a lo que ha soñado.
—Quizás —le sonríe.
—¿De verdad no me puedo ir contigo?
—Qué más quisiera, pero no funciona así Sophie.
—¿Qué voy a hacer sin esa sonrisa?
La forma en la que lo mira hace que sea más doloroso. Le da un sutil giro que la acerca más a su pecho.
—¿O sin la mirada en la que encontré todo?
—Créeme, alguien más te verá así.
Fernando no lo puede soportar. Quiere tomarla de la mano y separarla, está en su derecho.
—Pero yo no quiero a alguien más.
La música se detiene. Las personas se reúnen con sus copas para hacer la cuenta regresiva. Fernando la pierde de vista. Santiago la lleva de la mano con su familia.
—10, 9, 8…
El corazón de Sophia se agita. No puede dejarlo ir sin saber cómo sería besarlo.
—7, 6, 5…
Lo mira, toma la cara entre sus manos.
—4, 3, 2…
La distancia entre ellos es mínima. Ambos cierras sus ojos, están por acercar sus labios.
—1…
Siente como la jalan de la cintura. Al abrir sus ojos siente un fuerte dolor de cabeza. Está desorientada. Escucha voces lejanas, no puede enfocar bien. Encuentra apoyo en una mesa de madera.
—¡Andiamo Simonetta! —una mano la toma y ella confundida, la sigue.
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Todo es muy borroso. Forzar la vista aumenta el zumbido en sus oídos. ¿Es italiano?, sabe que están hablando en ese idioma, pero no distingue lo que dicen. Es la mano de un hombre la que le ayuda a atravesar la sala principal.
Poco a poco enfoca mejor. Las paredes están tapizadas con familiares obras de arte que rondan la belleza absoluta. Llegan a una sala llena de esculturas. Las ha visto antes, pero acceder al recuerdo le da un fuerte dolor de cabeza.
—Bellissima.
Sus labios están sobre los de ella. Un ardor familiar recorre su cuerpo. Lo empuja, pero él la acerca más.
—Simonetta…
La intensidad del beso aumenta y Sophia pierde voluntad. Ya la habían besado así, pero ¿quién? Cuando por fin se separan, no reconoce los ojos, ni la sonrisa que la miran. Su alrededor no le da alguna pista para ubicarse. Hace unos instantes ella estaba en, ¡auch! Siente como si algo atravesara su cabeza.
La casa está llena, parece una fiesta temática del siglo XV, incluso la iluminación son velas. Sophia empuja al extraño, que no puede tener más de 22 años, y busca una salida. No reconoce a nadie a su alrededor, pero parece que todos la reconocen, ya que le sonríen amablemente, a lo que ella responde asintiendo. Encuentra un cuarto en dónde se puede lavar la cara.
Su reflejo la paraliza. Se toca la cara constantemente para asegurarse de que es ella, pero no encuentra el rostro que está acostumbrada a ver. En cambio, una familiar pelirroja con ojos color avellana claro, de unos veinte años la miran de regreso. Por más que mira a su alrededor no puede explicarse lo que está pasando. Se pide despertar, se pellizca un brazo y nada.
Hay demasiada gente y su desesperación incrementa. Nuevamente quiere recordar o entender, pero el dolor de cabeza la debilita, haciéndola perder el equilibro.
—¿Simonetta estás bien?
Un hombre de aproximadamente 30 años, con rostro amigable, la ayuda a recuperar su postura. No entiende porqué todos hablan italiano. Está por responder cuando el joven que la besó la vuelve a tomar de la mano para llevarla a bailar. Es coqueto y la mira con mucho deseo. Debe estar soñando, eso es, porque nada hace sentido. Lo único que le queda es disfrutar mientras despierta.
Sigue al resto de los invitados para entender la coreografía, aunque parece que su cuerpo conoce a la perfección los pasos. Es una de las protagonistas de esas películas románticas de época que obliga a ver a Jim. Hay distintos cambios de pareja, pero aquel chico que la besó no aparta la vista de ella ni ella de él.
Su nueva pareja es un hombre con una presencia fuerte, por las miradas de alrededor debe ser alguien importante, pero antes de poder preguntar algo, hay un nuevo cambio. Ahora es turno del joven que le ayudó a recuperar la postura; sin embargo, no la toca, mantiene la distancia y una mirada llena de admiración. La música termina y la gente se dispersa.
—Madonna, nos tenemos que ir.
Una señora con vestimenta sencilla la toma del brazo y acerca a la salida. El joven que la besó no se acerca, pero desde la distancia le guiñe un ojo. A pesar de ser un sueño, no se puede controlar y sonreír. Es como si en su cuerpo habitaran dos personas.
—Espera, ¿quién es él?
La señora la ve confundida, pero es su trabajo responder a sus necesidades.
—Giuliano, madonna.
El nombre no le dice nada.
—¿Y él? —señala al joven con gran presencia.
La ve como si hubiera enloquecido, pero Sophia es insistente.
—Lorenzo —pero Sophia espera más—, Lorenzo de Medici.
El apellido la sorprende y erróneamente intenta entender, ganándose otra punzada en su cabeza, tan fuerte que la hace quejarse.
—Simonetta —la alcanza tratando de recuperar su aliento el hombre de 30 años—, mañana —continúa con los ojos llenos de ilusión—, no lo olvides.
Sophia busca ayuda en la señora, quien le aprieta fuerte el brazo y saca de la casa.
—Mañana estará ahí.
Todo está oscuro afuera, pero sabe que ha caminado por esas calles. Una estructura gigante llama su atención. No lo puede creer, es la cúpula de la iglesia que la ha cautivado por años. La magnificencia de Il Duomo la hacen sentir en casa. El apellido Medici ya le había dicho bastante, pero recordar más a fondo, le regresa el intolerable dolor.
Entran a la enorme casa, lo que le confirma ser parte de la alta sociedad; sin embargo, no es tan impresionante como la sede de la fiesta.
—Messer Vespucci llega en dos días —Sophia la mira con duda—, su esposo.
Recuerda su reflejo, no le cabe en la cabeza estar casada, es demasiado joven. Pero claramente es otro tiempo, los vestidos ya lo habían confirmado, por lo que casarse a los 16 es algo normal.
—¿A dónde vamos a ir mañana?
—Al estudio de Messer Botticelli —responde mientras la ayuda a quitarse el vestido.
El nombre le llega como relámpago. Bailó con él, el artista que tanto ha admirado, le pide ir a su estudio, además, la mira como si hubiera encontrado en ella el paraíso. Debe ser un sueño, no hay otra explicación. Está en la cama y no quiere dormir, ni siquiera cree que eso sea posible, pero el cansancio llega sin avisar y queda inconsciente en poco tiempo.
Despierta en el mismo lugar. Puede recordar sin dolor su cita con Botticelli, lo que la ilusiona.
El estudio es desordenado, la luz del sol entra por las ventanas iluminándolo en tonos naranjas y cafés. Hay demasiados bocetos por todas partes, ella logra reconocer algunos. Un tablón de casi dos metros de ancho está en el centro del estudio.
—El amor y la guerra.
Sophia voltea emocionada para encontrarse con su pintor favorito. No tiene idea de cómo saludarlo, por lo que se limita a bajar la cabeza en muestra de respeto. Sandro se queda hipnotizado por su mirada, hasta que se recuerda poner atención a lo que estaba diciendo.
—El respeto a los dioses —continúa, dirigiéndose a su pintura—, ellos tienen todo el conocimiento de nuestro origen. Entender el pasado nos da una mejor idea de nuestro presente, ¿no lo crees?
La sensación de escucharlo hablar, ya la había sentido con otra persona.
—¿Santiago?
—¿Disculpa?
—Santiago, sé que eres tú.
—¿Simonetta?
Por la cara de Sandro, entiende que no tiene idea de lo que está hablando, pero por fin el sueño empieza a tener sentido. Esto tiene que ver con Santiago, él viene de otro lugar, tal vez encontró un tiempo en el que pueden estar juntos.
—Te pido una disculpa —le sonríe y cambia el tema—, me decías sobre el pasado.
—Sólo eso —continúa—, entender los errores que cometimos nos ayuda a corregir el presente, al final las historias tienden a repetirse.
Otra de sus extrañas enseñanzas. Le da paz entender lo que está sucediendo, pero ¿cuándo la reconocerá?
—¡Simonetta! —grita Giuliano.
La abraza y besa. Sophia lo empuja inmediatamente, no tiene claro el contexto histórico en el que está, pero no piensa arriesgarse a ser difamada y sufrir alguna tortura por infidelidad, por más difícil que sea controlar su interior que se excita tanto al verlo.
Giuliano se quita la playera, es un cuerpo esculpido por los dioses.
—¿Qué estás haciendo?
—No nos pintarán con ropa —se burla, regalándole esa sonrisa que la hace estremecer.
Voltea a ver consternada a Sandro, quien le señala el vestido que debe usar. No puede evitar sentirse halagada por él, la ve con demasiada admiración e incluso amor, se atrevería a afirmar.
Mientras posa de acuerdo con las instrucciones, pone toda su atención en cómo un genio crea historia. Por otro lado, Giuliano está jugando, haciendo enojar a Sandro, quien le pide constantemente que se quede quieto, quiere captar a la perfección las facciones de cada uno.
—Recuerda Giuliano, ella ya te conquistó, tú estás rendido ante su poder.
—Lo sé —bromea, poniendo los ojos de Sandro en blanco.
—Y tú Simonetta, contempla cómo lo venciste, eres Venus, el amor que todo lo puede.
Tal vez por eso siente esa atracción tan fuerte por las obras de Botticelli y por Santiago, todo está unido. Lo extraño es el modelo que tiene en frente, aquel que todavía no descifra y le hace sentir tanto.
Sandro sale un momento del estudio dejándola sola con Giuliano, quien no desaprovecha ni un instante para intentar besarla.
—Espera, estoy casada —es lo único que se lo ocurre decir.
—¿Y eso cuándo nos ha detenido? —se ríe en su cara.
Santiago no la llevaría a una época donde está enamorada de alguien más y aunque ella está segura de que Botticelli es él, parece que está en una vida pasada. Sonríe.
Giuliano la toma del cuello y la besa profundamente. Pone un poco de resistencia, pero es imposible resistirse. La sube a una mesa, donde hay más bocetos que él avienta sin preocupación. Ella ve de reojo y reconoce su nuevo rostro en distintas expresiones. Se separa de Giuliano para acomodar los bocetos. Él la mira intentando descifrarla, pero ni siquiera ella sabe lo que siente en ese momento. Ya se había dado cuenta que Sandro había basado sus grandes obras en ella, pero no dimensionaba el nivel de admiración.
Giuliano la ayuda a ordenar los papeles para sacarla del estudio. Caminar cerca de él intentando no levantar sospecha sobre su infidelidad, la llena de adrenalina. Es evidente que Simonetta está profundamente enamorada de él. Es muy distinto a todo lo que tenía con Santiago, él le enseñaba un mundo mejor, tenerlo cerca implicaba sentirse segura, en paz y algo electrificante. Ahora envidia la sensación de peligro y aventura que tiene Simonetta con Giuliano.
En cuanto llegan a un jardín, la pega contra un muro, acerca su cara y cuando está punto de besarla, se aleja para verla.
—Bellissima.
—Fernando basta —ríe y lo besa hasta que se percata de lo que dijo.
¿Cómo puede ser? Giuliano ignora sus palabras y continúa besándola. Entonces reconoce la sensación de quemarse por dentro mientras está con alguien. ¿Cómo no lo detectó antes? En esta vida Simonetta se deja llevar completamente por Giuliano, sin importar su estado civil, en cambio ella que lo tuvo libremente, lo dejó ir.
—¿Qué crees que estás haciendo? —grita Sandro al verlos— ¡La estás poniendo en riesgo! —Lo empuja— ¿Tienes idea de qué pasará cuando su esposo lo sepa?
—No se tiene que enterar, ¿o tú piensas decir algo? —espera una respuesta. Nada—. Por supuesto que no, temes perder a tu modelo.
—No.
—Sólo quieres usarla para tus dibujos.
—Sabes que no es así —mira a Simonetta preocupado.
—Para mí, ella es mucho más que un objeto para pintar —se le corta la voz a Giuliano—, yo la amo.
—¿Qué vas a saber tu del amor? —Se burla Sandro—. Lo único que sabes hacer es tomar vino y meterla en problemas.
En un impulso Giuliano suelta un puñetazo haciéndolo caer.
—¡Giuliano para! —grita Sophia y corre a ayudar a Sandro.
La preocupación de Simonetta destroza la ilusión de Giuliano, quien la mira desesperanzado y sin más remedio, abandona el lugar.
—Tenemos que limpiar tu cara —acomoda Sophia el cabello de Sandro.
Él se queda paralizado, viendo por primera vez, amor en sus ojos.
—No eres un objeto para mí.
Es demasiado lo que él ve en ella, siente horrible que Simonetta no lo pueda corresponder, pero para ella, verlo a él, es mirar a Santiago, y quiere entenderlo, llegar al origen de su historia.
—Lo sé.
—No, Simonetta, para mí tu eres el amor expresado en arte, me inspiras a hacer todo más hermoso, y quiero que todo el mundo lo vea. Cuando te vi por primera vez, sentí que volvía a nacer y lo que había hecho antes no importaba, porque no sabía lo que era la verdadera belleza de la vida.
Una lágrima con un ligero destello de luz sale del ojo de Sophia, que no puede evitar escuchar a Santiago detrás de esas hermosas palabras.
—Me ayudaste a abrir los parajes de la mente, tu presencia llena mis ojos de amor, pues para mí, estás en todas partes. El arte me llevó al encuentro con Dios y, gracias a ti, encontré el significado de la belleza. Si eso no es amor, entonces no puedo ni imaginarme lo que es ese sentimiento y tal vez Giuliano tenga razón.
No puede escuchar más sin querer besarlo.
—Vamos, tenemos que regresar.
El carruaje es bastante incómodo. Es agradable ver que la ciudad que considera su segundo hogar no ha cambiado mucho. Han pasado más de 500 años y se mantiene. Saber que ahí conoció a las personas de las que se ha enamorado, aumenta su amor por ella.
En su casa, se da un baño con agua caliente. Sale tranquila y brinca del susto al encontrarse a Giuliano esperando a un lado de la cama con dos copas de vino.
—Entonces sí se trata del vino.
—Perdóname, no tenías que ver ese comportamiento.
—¿Quién te dejó entrar?
—Soy un Medici —guiñe el ojo—. Ahora ven —la abraza—, todo lo que dije es verdad, te amo Simonetta.
El corazón se acelera, no sabe si es el de Simonetta o el de ella, pero Fernando tiene ese efecto.
—Sandro tiene razón, por mucho tiempo, mi vida se trató de vino y fiestas, mientras mi hermano se encargaba de Florencia, pero al conocerte encontré el propósito. Por primera vez siento que soy más que el hermano de Lorenzo y es gracias a ti, me inspiras a ser mejor —Sophia lo besa dulcemente—, y sé que tú me amas.
Pasan la noche juntos, su química es innegable. Está claro que Fernando y Giuliano son la misma persona, pero ¿por qué no sintió lo mismo que Simonetta con Fernando? Quizás fue la mentira lo que no la dejó disfrutar y abrirse. Al parecer siempre hay algo que se interpone entre ellos, sólo que la mentira fue su decisión y seguramente el matrimonio fue algo forzado.
—Madonna —golpea alguien la puerta—, su esposo está llegando.
—¡Voy! Giuliano, te tienes que ir.
Él abre los ojos y la mira sonriendo.
—Mi bella Simonetta.
—Giuliano, mi esposo está aquí, vete —lo apura preocupada. Él la toma del cuello, para volver a besarla.
—Ciao bella.
Sophia sale en busca de su esposo y darle tiempo a Giuliano para escapar. Baja corriendo las escaleras, abre la puerta de la sala, una inmensa luz la deslumbra obligándola a cerrar los ojos.
—Pasen chicos —anima una maestra a un grupo de estudiantes.
El dolor de cabeza le regresa a Sophia. Ubica el interior de la Iglesia Ognissanti, esta vez no puede sentir su cuerpo, solo es capaz de ver y escuchar lo que está pasando.
—Como pueden ver, aquí se encuentran los restos de Alessandro di Mariano di Vanni Filipepi, mejor conocido como Sandro Botticelli.
—¿Y por qué está en el piso maestra?
—Si ponemos atención, está a los pies de esta tumba, que corresponde a Simonetta Vespucci, su eterno amor.
Sophia se queda impactada.
—Fue una de sus peticiones antes de morir, y por supuesto se le concedió.
—¿Era su novia?
—No —ríe la maestra—, para él siempre fue un amor platónico, no pudo hacer más que admirarla. Desafortunadamente ella murió muy joven, pero Sandro nunca la olvidó, por lo que la dibujó en casi todas sus obras, manteniendo vivo su recuerdo.
—¿Y ella lo amaba?
—No se tienen detalles sobre su relación, ella estaba casada con Marco Vespucci, familiar del famoso Américo Vespucci. Fue modelo de muchos pintores de ese tiempo; sin embargo, de su vida amorosa solo hay rumores de ser la amante del hermano de Lorenzo de Medici.
Los alumnos quedan asombrados con la historia, se acercan a tomar fotos y selfies.
—¿Te imaginas que alguien te ame de esa forma? —pregunta una niña a su amiga—, un amor que dio fruto a una de las obras más hermosas y representativas de mi época favorita del arte.
Sin poder sentir sus lágrimas, sabe que está llorando. No pudo corresponderlo, era demasiado joven e ingenua, toda su energía y amor le perteneció a otro hombre, con quien tampoco pudo entregarse completamente.
Una presencia consoladora se acomoda a lado de ella. Cuando se da cuenta de que es Santiago, trata de abrazarlo, pero todo desaparece, regresando el dolor de cabeza y zumbido en los oídos.
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Todo su alrededor se pone oscuro. Recupera el acceso a todas sus vidas. Lamenta no haber besado a Sophia. Había esperado siglos y ahora es muy tarde. Su cuerpo se desvanece. Antes de llegar a Nerdalah, hacen una escala en la tumba de su última vida. La presencia de Anabella la ha sentido desde que su cuerpo se desvaneció, pero también puede sentir la de Sophia. Quisiera abrazarla y explicarle lo que acaba de vivir.
—Ahora ella lo sabe —hace una pausa—, y la historia se repetirá.
A pesar de que su tristeza desaparecerá al llegar a Nerdalah, le hubiera gustado que se quedara con el amor que vivió a lado de ella, y no con el dolor de perderla de nuevo.
—Giuliano siempre estará a su lado —recuerda cómo Fernando la veía en la fiesta—, espero entender el plan de Immah.
—Llegando lo sabrás.
—Y no podré hacer más.
Anabella no sabe cómo responder. En su experiencia siempre ha confiado en lo que Immah les pide y debido a que están en un limbo entre la tercera dimensión y Nerdalah, Santiago no puede ver el cuadro completo ni liberarse de los apegos de lo que fue una realidad.
—¿Preferirías no volver?
—No lo sé, me gustaría tener una verdadera oportunidad con ella.
—Tuviste tu oportunidad en su tiempo, pasaste por muchos personajes en los que fuiste adquiriendo sabiduría y fue en ésta en la que superaste los caprichos del ego, viviste el amor incondicional y lo transformaste, descubriendo así el misterio de tu propia esencia, ¿por qué ya no es suficiente?
No sabe que responder. Le es sencillo darse cuenta de que sus deseos lo tuvieron esclavizado por mucho tiempo siendo Sandro, pero cuando los transformó en arte, encontró dicha y realización, y al ser Simonetta un sueño, logró deshacerse de aquella atadura, pero ahora Sophia es una realidad que no está contento de soltar.
Quiere reclamar, pero es inútil, al menos ahora sabe que fue gracias a ella que logró llegar a Nerdalah. Sin necesidad de decir más, todo vuelve a ser oscuro, cientos de pequeñas luces azules y blancas forman un túnel con un núcleo brillante en constante expansión que tiene un corazón con grandes destellos, lo absorben con una inexplicable fuerza. Su esencia se fusiona con todo su alrededor, ya no hay separación, todo es unidad y paz.
Recupera el conocimiento del todo, las memorias ya no son solo de él. La tristeza que llegó a sentir parece un recuerdo lejano. La primera vez que llegó a Nerdalah se dejó sumergir por la infinita paz. Ahora regresó con más sabiduría, lo que aumenta su plenitud, cosa que pensaba imposible, también sabe dónde encontrar a Sophia. Aunque esté a millones de kilómetros de distancia la puede ver y sin pedir permiso lo hace.
La pesadez de sus párpados le impiden abrir los ojos. Trata de moverse, dando medio giro y su brazo choca con algo.
—¡Auch! —grita Valentina.
Sophia se reacomoda entre las sábanas de su cama, que parecen querer absorberla.
—¿Ya despertó por fin? —escucha a lo lejos la voz de Jim, pero vuelve a perder la conciencia, entrando a un profundo sueño.
Valentina se queda a un lado autorizando las fotos de la noche anterior. La mira y ríe, esquivando los movimientos que están cerca de golpearla. Jim baja al jardín para ayudar a la Sra. Cattaneo con las flores que van a plantar. Después de una hora, Valentina se harta y le echa agua en la cara para despertarla.
Sophia se medio ahoga, pero sus ojos siguen demasiado pesados como para poder abrirlos. El dolor de su cabeza regresa, afortunadamente el zumbido desapareció.
—¿Santiago? —murmura.
Valentina va por más agua, despertándola de golpe.
—¿Qué paso? —pregunta asustada.
Mira a su alrededor confundida, tocándose la cabeza.
—A tu derecha —señala Valentina unas pastillas con un jugo a lado—, Jim dice que nunca fallan.
Sophia las toma confundida. ¿Cuánto tiempo pasó? El vestido verde en el piso responde la pregunta. Aunque al lado de él hay más cobijas, como si alguien hubiera dormido ahí.
—Jim está abajo con tu mamá.
Recuerda la fiesta, todos estaban haciendo la cuenta regresiva y sus labios a punto de besar los de Santiago. Luego alguien la tomó de la mano y estaba en otro lugar. Lo recuerda perfecto, se sentía demasiado real para ser un sueño, pero no hay forma de explicarlo.
Acomoda las piezas de lo que vivió, sabe que amó con locura a Fernando y no fue capaz de corresponder a Santiago, quien nunca la dejó de amar y ahora no está.
—Se fue —admite en voz alta.
El dolor de cabeza minimiza el dolor en el pecho al reconocer su ausencia. Valentina toma un fuerte respiro.
—Mateo me violó.
Si el agua no la había despertado, esto sí. Todos los pensamientos sobre Santiago y Fernando desaparecen. Mira a su amiga con detalle, puede ver los golpes que cubrían el maquillaje.
—¿¡Qué!?
Mientras ella andaba quien sabe dónde, su amiga vivió la peor experiencia. Valentina finge fortaleza.
—Me acosté con alguien más, se enteró y perdió el control.
—Valen, lo siento mucho.
La noche anterior le había dicho que estaba embarazada y ahora esto.
—Perdóname Soph.
—¿Perdonarte qué?
—No puedo creer que Raúl fuera capaz...
No es necesario terminar la oración, había olvidado por completo ese video.
—Valen, eso ya no importa, pero tú... —no tiene idea de que más decir, la abraza, haciéndola llorar—, aquí estoy, siempre, para lo que necesites —continúa sin soltarla.
—¿Quién quiere hot cakes? —interrumpe Jim alegremente, pero al ver sus caras, entiende todo—, ya te contaron.
Sophia lo mira confundida.
—Soph, llevas más de doce horas dormida, alguien tenía que ir por las pomadas que olvidó.
Valentina forja una sonrisa.
—Gracias nuevamente Jim.
Él se acomoda entre ellas.
—Entonces, ¿hot cakes?
Pasó la noche en vela, Sophia Cattaneo es el nombre que repite en su mente. Siente que fue ayer cuando comían helado o se tomaban de la mano para ir corriendo a algún lugar emocionante. Pensar que ahora toma la mano de alguien más, duele demasiado. No es que no lo hubiera imaginado antes, pero ahora es real.
¿Qué hubiera pasado si regresaba todas las veces que su papá le pidió? ¿La habría encontrado entonces? ¿Estaría con ella ahora? No tiene sentido seguir torturándose con preguntas que no solucionan nada. Pone en Google el nombre de Sophia. Parece chiste encontrar todo lo que esperaba cuando escribía el de Chiara. Había notas, redes sociales e incluso una sección en donde venía información de su vida.
No tardó mucho en leer sobre su corto romance con Raúl. En todas las fotos se veía muy feliz, aunque la sonrisa y ojos no eran los mismos con los que lo miraba, a diferencia de su nuevo novio, a quien prefiere no recordar. Sigue con la nota del evento del centro de rehabilitación. Para su sorpresa ahí estaba Santiago, por lo que ve, en ese tiempo no tenían una relación, ya que solo se ven cómodos y no con la cercanía de la noche anterior.
En todas las fotos la ve hermosa, pero no se parece a la mujer que conoció. Sophia es muy elegante, siempre perfectamente bien combinada y Chiara hacía todo por estar cómoda, usaba vestidos y faldas que iban acompañados de tenis y no tacones. El maquillaje y las trenzas no las cambió.
Está fascinado por ella, Chiara es el amor de su vida, eso lo tiene claro, pero también quiere conocer a Sophia, quiere entender qué le hizo actuar de esa forma y mentirle. Lee entre líneas las notas y no encuentra algo de lo que se pudiera avergonzar.
Da clic a un blog de dudosa fuente, sobre su biografía. Tiene datos inútiles, como color de cabello, ojos, tono de piel y altura. Sus papás la adoptaron en Italia. Eso no lo sabía, solo mencionó que era italiana y que sus papás habían muerto. Pero no, ese no puede ser el motivo de su mentira.
Al ver la época en la que vivió en Francia, entiende por qué no coincidieron en México. Sigue leyendo y ahí estaba, Florencia, el lugar en donde todo empezó. El blog no tiene muchos detalles, pero explica que estudió y se quedó a vivir ahí, donde trabajó en la escuela que ya conocía y tras la muerte de su abuelo, regresó a México y ahora es la cabeza de los hoteles de su mamá, además de asesorar a distintas empresas.
Lo hizo, al menos llevó a cabo la idea que le dio. Siempre confió en su potencial y le decía que eran la pareja perfecta, ella con su orden y él con el empuje. Encuentra su perfil de Instagram, que tonto fue al nunca crear el suyo, habría visto fotos de Valentina desde hace años, pero de nada sirve lamentarse de lo que pudo haber sido. Después de ver las pocas fotos que tiene Sophia en su perfil, entra al de Valentina en donde hay historias burlándose de Sophia que lleva dormida más de 10 horas.
—Fernando, qué bueno que despertaste —interrumpe su papá.
—Sí —oculta con vergüenza el celular.
—Vamos a desayunar, tenemos mucho por hablar.
En Italia estaba acostumbrado a tomar un café y tal vez un pan, en cambio su casa lo recibe con variedad de frutas y jugos, además de una chef que le ofrece huevos al gusto. Mía tenía razón sobre el café, definitivamente no hay como el de Florencia.
—Necesito que empieces a trabajar con la nueva propiedad, te voy a compartir el teléfono del exdirector, o no, mejor de Santiago, es de tu edad y seguro se entenderán, él te dará contexto sobre cómo lo han manejado.
Pensar en él le genera un nudo en el estómago, pero tenerlo cerca le puede ayudar a acercarse a ella.
—También necesitamos un asesor para que apoye con el relanzamiento —continúa su padre—, yo me puedo encargar de esa parte, le voy a hablar a Sophia, ella estuvo interesada desde el inicio y me gusta su forma de trabajar.
—Yo me encargo de eso —interrumpe al escuchar el nombre.
—No te puedes hacer cargo de todo.
—Dijiste que querías que me encargara del centro de rehabilitación, considero que la parte administrativa es clave.
—Pensé que no te gustaba eso.
—Es parte del trabajo —sonríe Fernando.
—De acuerdo, igual vas a ser la cabeza de cirugía de toda la cadena.
—Perfecto.
Le parece extraña la expresión de su hijo. Tardó años en hacerlo regresar y ahora lo tiene con toda la disposición, listo para hacerse cargo.
—Le voy a llamar a Sophia para reunirnos el lunes —se queda pensativo antes de marcar.
—Llámale.
—No la quiero molestar desde temprano, es día festivo.
—Le puedes dejar un mensaje.
Terminan de comer los prometidos hot cakes. Sophia le da otra cucharada a la Nutella para seguir disfrutando.
—Te quedaron exquisitos.
—Te ofrecería ver una película, pero seguramente Sophia querrá ver una cursilería, así que mejor vamos al jardín para platicar más a gusto.
—¿Qué pasó anoche? —pregunta Sophia.
—Por supuesto que no te vas a acordar —responde Valentina a carcajadas con Jim.
—¡Ay no! —enrojece, pero sus recuerdos la llevan al siglo XV.
—Nunca había visto que tomaras de esa forma —se burla Jim.
—Eso explica el dolor de cabeza —pero no el viaje a otro tiempo.
—Yo sólo vi cuando estabas en el suelo y Jim te levantaba.
—¡No! —se tapa la boca con la mano.
—Jim fue el único que vio, afortunadamente nadie tomo fotos de eso.
—Eras un costalito, no sabes la odisea que fue sacarte sin que los demás se dieran cuenta —se burla Jim.
—Pero ¿cómo? ¿Santiago dónde estaba?
—Ay Soph, ¿cómo voy a saber? Yo estaba dando los abrazos y de repente te vi en una esquina hecha bolita, y lo primero que se me ocurrió fue cubrirte con un abrigo.
A Jim y Valentina se les salen las lágrimas de la risa.
—Si no hubiera llegado antes, Jim era capaz de cubrirte con un mantel.
—Es que te dejo bellamente bailando con tu noviecillo, volteo y estás desmayada en una esquina.
—Pero no te preocupes, aun inconsciente y con el cabello en la cara mantenías el porte.
Sophia se quiere morir de la vergüenza, pero no puede evitar contagiarse de la risa de sus amigos.
—En fin, te sacamos por la puerta trasera, pedimos un taxi y tardaste casi una cubeta de agua en tu cara para despertar —finaliza Valentina.
—¿Y mis papás?
—Les dije que estabas cansada y nos queríamos ir temprano.
—Eso me da paz.
Es inútil preguntar más sobre Santiago, ya que evidentemente nadie lo vio irse. Después de tantas risas, el silencio incómodo se apodera del jardín. Las miradas están sobre Valentina, quien sin apartar la vista del cielo deja caer una lágrima en su mejilla.
—No sé qué hacer.
—¿Ya fuiste al doctor? —pregunta Jim.
—Sí, de hecho, gracias a eso me enteré de que estaba embarazada.
—¿Y no lo quieres denunciar? —pregunta tímidamente Sophia.
—¿Denunciar al padre de mi hijo?
—Valen, no puedes seguir pensando ahorita en el qué dirán.
—Es lo único que tengo, además no me van a creer, sólo se haría un escándalo y conoces sus conexiones Soph, la policía jamás lo tocaría y a mí me arruinarían.
—Valen tu familia es mucho más poderosa.
—Luego saldrían rumores del bebé, sería un infierno del que no podría salir.
Le entristece ver la frustración en su amiga. Vive esclavizada por la aceptación de los demás, por cumplir expectativas que nadie sabe quién puso. Ella también se ha sentido en esa cárcel, todo por no hacer caso a sus verdaderos sentimientos. La abrazan fuertemente.
—¿Entonces vas a querer tener al bebé?
Al preguntar, Jim le lanza una fuerte mirada a Sophia, haciéndola encoger de hombros.
—No sé, Fernando dijo que no tengo muchas probabilidades de volver a embarazarme.
—¿Fernando? —pregunta Jim intrigado.
—Sí, ya no te conté Soph, ya regresó el hijo del Sr. Acosta.
—¿Y de dónde regresó? —vuelve a preguntar Jim.
—De Italia.
—¡Italia! —repite sorprendido viendo a Sophia—, no me extrañaría si me dijeran Florencia.
—¿Lo conoces? —pregunta Valentina.
—¿Pero él no es amigo de Mateo? —interrumpe Sophia.
—Sí, me prometió que no le diría nada, es una gran persona, te encantará conocerlo.
—Yo creo lo mismo —se burla Jim.
Ahora es Valentina quien lo ve raro, se seca sus lágrimas y recupera su postura.
— Voy por mi celular, ahorita regreso.
—¿Me traes el mío por fa? —le pide Sophia—. ¿Y tú por qué me miras así?
—Sophia, es Fernando.
—Fernando es un nombre sumamente común en este país.
—¡Es doctor y regresó de Italia! —le grita. Como quisiera darle un zape para hacerla reaccionar.
—Ya sé, pensé lo mismo cuando escuché que vendría, pero los tiempos no cuadran, yo me regresé antes de que él llegara a Florencia por lo que es imposible que coincidiéramos.
—¿Y no lo buscaste o pediste una foto para estar segura?
—No.
—¿Cómo puedes ser tan lista y tonta al mismo tiempo?
—¡Oye! —le reclama con un golpe.
—¿De qué discuten? —pregunta Valentina.
—Sophia muere de ganas por conocer a Fernando.
—¿En serio?, cuando quieras te lo presento.
—¡No! —le pega otra vez a Jim—, deja de decir tonterías.
—¿Es por Santiago?
—No, dudo mucho que Santiago vuelva.
—¿Entonces?
—Yo no quiero conocer a nadie ahorita.
Aunque pensar en su Fernando le genera ilusión. Su visita al pasado la dejó bastante confundida. Le destroza recordar la ilusión con la que Sandro la miraba cuando ella correspondía, pero no puede negar el deseo y amor que sintió por Giuliano, uno más libre del que vivió con Fernando, y ahora lo podría revivir sin remordimientos.
—Valen, haz tu magia para que estos dos se conozcan, estoy seguro de que será una sorpresa para todos.
Antes de que Sophia pueda responder, llega un mensaje:
—Sr. Acosta: Sophia, buenos días, una disculpa la molestia en esta fecha, pero me gustaría poder platicar contigo el lunes a primera hora sobre los planes del centro de rehabilitación, también para aprovechar y presentarte a mi hijo, quien se hará cargo del lugar.
—Parece que no será necesario.
—Soph, te juro que esta vez será genial.
—Lo voy a conocer...
—Volver a ver —interrumpe Jim fingiendo toser.
—El lunes —continúa Sophia—, parece que el Sr. Acosta necesita ayuda con la parte administrativa del centro y me dejará llevar el proyecto con su hijo.
Ni planeado le hubiera salido tan bien a Jim. Está encantado de presenciar cómo trabajará con alguien que la saca de su zona de confort. La mira con una sonrisa que la irrita.
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Convivir con Jim y Valentina es una combinación que no sabía que necesitaba. Está acostumbrada a que Jim conecte con cualquiera, pero su amiga nunca se abre tan fácil a alguien. Seguro ayuda que el apellido de él tenga un peso importante en Sudáfrica.
Se ponen al tanto, entre risas y pláticas profundas. Todo lo necesario para no pensar demasiado en que ya nunca volverá a ver a Santiago. Podría hacer de días así su rutina, lástima que mañana es la cita con el Sr. Acosta y cuando tiene un proyecto, no atiende otra cosa hasta terminarlo. Pero hasta que eso pase, se concentra en las películas y series que tanto los persuadió a ver, aunque es realmente ella quien las termina, ya que Valentina se queda dormida y su amigo, bueno, prefiere que esté preparando algo de comer en lugar de cuestionar cada parte del guion.
El azote de la puerta los pone en alerta. Sophia sale a ver qué pasó.
—¿Dónde está? —grita Mateo.
Ojalá la seguridad de su casa hubiera avisado antes, de esa forma no habría llegado hasta la sala.
—¡Valentina! —vuelve a gritar.
Sophia se acerca para tranquilizarlo, pero Jim llega antes.
—Hey, ¿cómo estás?, no creo que esta sea la forma de llegar a una casa ajena.
—¿Y tú quién eres?
Valentina se queda helada. Menos mal sólo están ellos en la casa.
—Mateo te tienes que ir, Valentina hablará contigo cuando quiera —explica Sophia.
—No te metas en lo que no te importa.
—A ver, esta es mi casa, así que te vas.
—¿En verdad te vas a poner así conmigo? —El miedo la traiciona y él lo puede ver. Exacto, mejor dile a tu amiga que tome sus cosas porque ya nos vamos.
Sophia llama a las personas de seguridad, quienes llegan en menos de un minuto.
—¿En qué la podemos ayudar?
—Mateo se tiene que ir, ya no es bienvenido en esta casa.
—¿Crees que me intimidas?
—No me importa lo que pienses, te vas —titubea.
Mateo ríe y saca el celular.
—Cuantas personas ansían por ver esto.
Sophia se mantiene firme con las piernas temblorosas.
—¿Qué está pasando Sophia? —pregunta su mamá que acaba de llegar.
Mateo sonríe y está por mostrar el video a la Sra. Cattaneo.
—Mateo —interrumpe Valentina, quien, al escuchar a la mamá, dejó de esconderse—. Amor, no sabía que vendrías, te dije que me quedaría con Soph el fin de semana.
Lo besa y su interior queda asqueado. Debe sonreír y aparentar hasta que encuentre la mejor forma de explicar su situación.
Sophia no lo puede creer. Si ella no lo tolera ver, ¿cómo su amiga lo puede besar?
Valentina toma a Mateo de la mano y lo lleva al jardín principal. Entonces Sophia lo entiende, el mayor dolor de su amiga no son los golpes ni humillaciones, es lo que podrían decir de ella. Como precaución, le pide a la persona de seguridad que no deje salir a Valentina de la casa.
Jim acompaña a los papás inventando toda una historia, después regresa con Sophia a espiar a la pareja. Ella intenta leer los labios, pero es inútil. Hay una considerable distancia entre ellos y la cara de ella es seria, mientras que la de él muestra fastidio.
—¿Qué ha pasado?
—¡Shh!
—No es como que nos puedan escuchar o nosotros a ellos.
Sophia le tapa la boca con su mano, sin apartar la mirada de Valentina y Mateo.
—Quiero entender de lo que hablan.
—Tienes que admitir que su inteligencia emocional es admirable.
—¿Crees que le diga...?
—¿Del bebé? No, no lo dirá hasta que haya tomado una decisión.
El miedo y asco desaparecen de Valentina, convirtiendo su interior en piedra. Está centrada y lo último que quiere es mostrarse vulnerable frente a él. El poco tiempo separados le ha servido como proceso de depuración, pero necesita más espacio.
—Pensé que eras lo suficientemente inteligente como para entender cuando alguien no te quiere ver.
Mateo pone los ojos en blanco y la intenta acercar a él. Ella da un paso hacia atrás.
—No me vas a volver a tocar —continúa—, vete y haz tus cosas, con el tiempo las personas entenderán sobre nuestro rompimiento.
Sale una carcajada.
—¿De qué rompimiento hablas?
—Tú y yo, ya no somos nada.
—Deja de decir tonterías.
—No son tonterías y agradece que no te voy a denunciar.
—Valentina, no te hice nada.
Las lágrimas la quieren traicionar al recordar lo que vivió en aquel departamento, pero es fuerte y retoma su postura.
—No me obligues a llamarle a los guardias para que te saquen de aquí.
—La que menos quiere un escándalo eres tú, ¿ya pensaste qué les vas a explicar a tus padres o a la prensa? —se burla—, sabes que nuestra relación es mucho más que un simple noviazgo, a tu familia no le conviene.
—Ay Mateo, parece que se te olvidó quien tiene el control de la relación, es tu familia la que necesita a la mía. Políticos aficionados como tu hay miles. Así qué, si no quieres que perjudique tu carrera, es mejor que te vayas y me dejes manejarlo sola.
—Jamás te expondrías.
Una sonrisa aparece en el rostro de Valentina, esa sonrisa que intimida a cualquiera, incluso a él.
—Sé demasiado, no necesito entrar en detalles.
—Bueno sigue con tu berrinche, te llamo en la semana que estés más tranquila.
Una vez que Mateo cruza la puerta, su cuerpo tiembla. Sabe que tiene que manejar su separación de la forma más discreta. Mientras reflexiona siente las miradas de Jim y Sophia, al voltear a verlos, ellos se ocultan y sólo alcanza a ver a la mano Jim haciéndole una señal con el pulgar arriba.
Sophia vuelve a cambiarse de ropa. Está a nada de que se le haga tarde para su junta con el Sr. Acosta. Se revisa en el espejo, es un trabajo monumental verte bien y pretender que no te costó trabajo. La noche anterior no pudo dormir, no tiene idea de cómo reaccionará, ¿se volverá a enamorar? ¿La odia?
Deja su camioneta en el estacionamiento del centro de rehabilitación. Jim está a su lado para darle apoyo moral, aunque es obvio que realmente muere por ver el encuentro.
—Jim, no se ve profesional que llegue con mi mejor amigo.
—Dices que soy tu asistente.
—No Jim, por favor no insistas más.
Y así, con un puchero y cruzado de brazos, espera en la camioneta. Ve a la gente que entra, pero ninguno podría ser Fernando. Lo más seguro es que ya esté adentro.
Sophia camina a la entrada y recuerda cómo su cuerpo ardía al besarse con Giuliano. Respira para quitarse lo colorada, entonces ve las bicicletas. Aprieta los labios y traga saliva. Revisa su celular, todavía con la esperanza de que exista una respuesta, pero no hay nada. Cuando está sola le escribe mensajes a Santiago, algunos reclamando, otros pidiendo que regrese y otros contándole todo lo que ha pasado con Valentina, seguro el sabría qué decir, pero los mensajes sólo salen de su celular.
Está frente a la puerta del director. Inhala profundamente y respira cuando ve al Sr. Acosta solo.
—Sophia, bienvenida.
—Buenos días.
—¿Te ofrezco algo de tomar?
—No, estoy bien, gracias.
—Vamos a esperar unos minutos a mi hijo que viene retrasado.
—Claro.
Los nervios recorren su cuerpo, no está lista para verlo, hubiera preferido estar en un escenario distinto. Se siente atrapada, busca una salida, algún pretexto, pero nada evitará el encuentro. Busca sin éxito alguna foto que pudiera confirmar las sospechas. La puerta se abre, su corazón está por salir del pecho, entonces ve a la recepcionista con vasos y una jarra de agua.
Es inevitable reírse de sí misma. Ya no es una adolescente, es una adulta madura y debe comportarse como tal. Recibe el agua y ve como un padre intenta contactar a su hijo. Se ve frustrado. El Fernando que ella conoce es sumamente responsable, jamás dejaría plantado un compromiso, a menos que fuera por una emergencia del hospital.
—No me responde, vamos a iniciar.
—¿Seguro?, lo podemos esperar 10 minutos más.
Qué bueno que Jim no está, de lo contrario no pararía de burlarse de su nerviosismo.
—Debe haber una emergencia en el hospital, cuando hablé con él estaba muy entusiasmado.
—Pero los pacientes van primero —recuerda sonriendo.
—Es lo que él siempre dice —la mira con curiosidad—, ¿lo conoces?
—Es algo que dicen todos los doctores.
Toma más agua para ahorrarse futuros comentarios.
—O tal vez se dio cuenta que realmente no quiere llevar la parte administrativa, en fin, vamos a empezar.
Las dudas se van de su mente. Jim tiene razón, son demasiadas coincidencias como para que fuera otra persona. Se siente decepcionada de no verlo, pero también agradece tener tiempo para saber que decir. Quisiera pedirle ayuda a Valentina, pero ahorita ella tiene preocupaciones más importantes por atender.
El Sr. Acosta le platica la visión que tiene sobre su nueva adquisición. Le da gusto saber que tomó en cuenta la petición de Santiago sobre cuidar al personal actual. Una vez aclarados los objetivos, le da los contactos de las personas que la apoyarán. Se decepciona al no encontrar el número de Fernando.
—¿Entonces su hijo ya no será parte del proyecto?
—Ahorita él no te podría ayudar, seguro estará aquí para la presentación.
—Claro, entonces la próxima semana le entrego el plan.
—Muchas gracias Sophia, me saludas a tus padres.
—Seguro.
Pasó más tiempo del que le gustaría admitir frente al espejo. Por fin llegó el día que tanto esperó. Trae la playera color ladrillo, una de las favoritas de Chiara. Cada vez que se la ponía lo llenaba de halagos por cómo sus ojos cafés brillaban más. Una parte de él le quiere reclamar y hacerla sentir mal por todo lo que sufrió, pero es más fuerte extrañarla y quiere volver a abrazarla y besarla, aunque ahora esté con alguien más.
Sale de su casa. Las manos sudorosas al volante. Entra una llamada, es del hospital. Ahorita no, se dice y la rechaza. Esto no es algo típico en él, pero se trata de Chiara, ha esperado años por ella, sus pacientes pueden esperar unas horas. El semáforo está en rojo, toma su celular y siente culpa al ver más de siete llamadas perdidas. No estará concentrado, no podrá preguntar todo lo que quiere si le siguen llamando.
—Dime.
—Doctor disculpe la molestia, se trata de Simón —al escuchar el nombre, frena el coche en una esquina para poner atención—, empeoró, lo tenemos que operar de emergencia y usted pidió que lo llamáramos si esto sucedía.
—Sí, gracias por avisarme —cuelga y golpea el volante.
Simón fue el primer paciente que atendió al llegar, era un caso delicado y prometió acompañarlo en el proceso. Jamás se perdonaría si le falla.
Al menos ya sabe su nombre y que Valentina es su mejor amiga, quizás este no era su momento. Tiene la certeza de que no falta mucho para verla.
La operación no tuvo mayores complicaciones, camino a la habitación de Simón revisa las llamadas perdidas de su padre, le marca, pero ahora él no responde. Le explica a su paciente en que consistió su operación y que debe descansar por un tiempo.
Sale corriendo al estacionamiento con la ilusión de alcanzarla, pero le dura menos de un minuto, ya que se encuentra a Mateo en la puerta de su coche.
—Ahorita no tengo tiempo —lo intenta quitar.
—Que malos hábitos trajiste de Italia.
—Tengo prisa.
—Relájate Fer, ya saliste del hospital, vamos por algo de tomar.
—Tengo que ver a mi papá, es importante.
—Ya güey, yo también te necesito.
Detecta sinceridad en su voz. Mira su reloj, lleva más de hora y media de retraso, aunque se apresurara no la iba a encontrar.
—Ok, vamos.
Le pesa, estar cerca de él es sentir que lo arrastra a sus desastres, pero es inteligente y de esa forma, si tiene la influencia que Anabella piensa, podría hacerlo cambiar o al menos cuidar de Valentina.
En el bar Mateo le cuenta sobre su posición en la política y un plan que tiene para contratar a un experto para mejorar aún más su imagen. Fernando se cansa de pláticas banales, antes de que sus padres se divorciaran era una persona con mayor profundidad, pero entre una separación mal llevada y la decisión de Mateo de quedarse con su perjudicial padre, ahora es imposible que muestre un poco de vulnerabilidad.
Es hasta que escucha de Valentina y sus planes de reconquista cuando pone atención. Por más que le insiste que darle su espacio y dejarla sola es lo mejor, se aferra a la idea de tenerla a su lado.
—¿Tan fácil te das por vencido? No me extraña que hayas regresado solo de Florencia.
Sus palabras lo lastiman, que fácil es para él esparcir su veneno. Se acaba de un trago la cerveza para irse.
—No tengo nada más que decirte, me tengo que ir.
Deja un billete de $1,000 en la mesa. Mateo ignora su opinión, ya no es el amigo que conocía, aquel que hacía todo por lograr sus objetivos, sin importar los atajos. Por el momento, mientras Valentina no haga oficial su separación, aprovechará para reconquistarla.
Los días pasan lentamente y más para alguien como Jim que siempre está haciendo algo. Pensó que tendría tiempo de calidad con Sophia o que al menos caería en alguna de sus intrigas para el reencuentro con Fernando. Pero no, ella está ocupada en el proyecto y cuando le asignan uno, no pone atención a otra cosa. Es una de las cualidades que admira de ella, aunque ahorita le gustaría que fuera más flexible.
Se entretiene con Cris, quien ya le presentó a sus amigas y a pesar de haberlas conquistado y saber casi todo de cada familia, está aburrido. Él no es una persona de estar en un lugar, necesita despejarse para saber cuál será su siguiente paso. Algo le dice que debe estabilizarse, y estar con Sophia es lo más cercano a sentirse en un hogar, pero tampoco quiere invadir su espacio. Lo primero que hará es ir con Julio, ir a la playa siempre es buena idea.
Abre la puerta de la casa para recibir un ramo gigante de distintas flores, los colores le llaman la atención, no parece algo que a Sophia le podría gustar, o ¿serán de Fernando? Antes de poder abrir la tarjeta del remitente, escucha un vaso caer. Voltea y encuentra a Valentina en shock, entonces avienta las flores como si estuvieran infectadas.
—¿Qué pasó? —pregunta Sophia bajando las escaleras.
—Mateo —responde Valentina.
Sophia regaña a Jim con la mirada por tirarlas. Él las recoge, tiene demasiada tentación por leer la tarjeta, pero todavía no tiene esa confianza.
Le toma a Valentina un minuto llegar a la mesa, en los 10 años que ha estado con Mateo, fueron pocas las veces en las que le regaló flores, sobre todo si nadie veía, por lo que le sorprende ver que el ramo tiene una flor que representa cada arreglo que alguna vez le mandó. Recuerda los programas que veía con Mar cuando visitaba a Sophia, en los que golpeaban a las mujeres y después les daban flores, esperando que eso solucionara todo.
Sabía que tenía que poner límites, pero jamás pensó que fuera capaz de agredirla de esa forma. La tarjeta tiene una foto de ellos juntos en su primer año de noviazgo, una época en la que se sentía especial, antes de enterarse de la primera infidelidad. Pensó que lo tenía en control, que iba a lograr manejarlo y eventualmente maduraría.
Ver una foto de ella 10 años atrás no la hace sentirse orgullosa de lo que se ha convertido, Mateo arrasó con ella como una plaga infectándola por completo, está en ella frenarlo.
—Las hubieras dejado en el suelo —rompe la foto y las tira a la basura—. ¿Me acompañas al hospital? —le pregunta a Sophia, quien termina de limpiar con Mar, el agua que tiró.
—Sí.
—Las llevo —propone Jim.
Valentina sin decir nada se sienta en la parte de atrás. Un silencio incómodo invade el coche. Por el espejo, Sophia ve a Valentina enviar mensajes, su cara es pálida y no descifra su expresión. Se siente mal por haber juzgado tanto su superficialidad, ahora se da cuenta que su interior está batallando con demasiadas cosas y el hablar de temas absurdos es su máscara. Llevan años de amistad y hoy no sabe cómo acercarse.
Jim las deja en la entrada del hospital en lo que busca estacionamiento. La recepcionista reconoce a Valentina.
—Por favor pase, el Dr. Acosta estará con usted enseguida.
Sin decir nada, Valentina entra al consultorio lleno de malos recuerdos. Es la última vez, se repite. Sophia la toma de la mano en muestra de apoyo.
Cuando eran pequeñas y hablaban del aborto, juraron que estaba mal y que jamás lo harían. Ver a Sophia a su lado hace que se sienta segura, en el fondo no importa lo que hayan dicho, siempre se apoyarán en las buenas y en las malas.
Los pensamientos de Sophia están en Valentina, el vacío en su mirada le asusta. Sigue sin tener las palabras correctas, aunque duda que existan en estas situaciones. Sentada a lado de ella, ve la placa del doctor al que están esperando, en otro momento prestaría más atención a su corazón acelerado.
La puerta se abre, teme levantar la mirada y Valentina sigue petrificada viendo al frente, por lo que se ve obligada a hablar con el doctor.
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Los latidos se aceleran. Cierra los ojos, toma un respiro, levanta la mirada y…
—¿Por qué la cara de decepción? —pregunta Jim.
Inspecciona rápidamente el consultorio y encuentra la placa del doctor.
—Ah, ya veo.
Hace espacio en el archivero para sentarse.
—Buenas tardes —saluda una voz femenina.
Sophia y Jim se miran confundidos. Es una mujer de unos 30 años, cabello y ojos cafés, con cara amigable.
—Soy la Dra. Estíbaliz.
Se limitan a saludar con una sonrisa, mientras Valentina sigue sin reaccionar. Al ver la dinámica, la doctora entiende lo que está pasando.
—El Dr. Acosta no pudo venir —explica a Valentina—, quiero que sepas que cuentas con mi discreción y apoyo.
—¿Te contó todo? —pregunta con la mirada ausente.
—Sí.
La respuesta la hace reaccionar, y mira por primera vez a la doctora.
—Debe confiar mucho en ti.
Comentario que llama la atención de Jim y Sophia. Recorren con la mirada a la doctora, es guapa, más guapa de lo que les gustaría admitir.
—Es un momento duro el que estás pasando, respeto la decisión que tomes, solamente me gustaría que escucharas tus opciones.
—Fernando mencionó unas pastillas, ¿las tiene?
La doctora le acerca la caja de mifepristona.
—Es una tableta, te puedo ver dos días después para darte el siguiente medicamento.
—¿No me puede dar los dos?
—Es importante ver cómo reacciona tu cuerpo.
—Bueno, se lo pido a Fernando —toma la caja y sale del consultorio.
Sophia y Jim se quedan un momento tratando de entender lo que acaba de suceder. La Dra. Estíbaliz les explica el proceso que está por vivir su amiga, donde será normal encontrarse con bastante sangrado. Les deja su celular en caso de alguna emergencia o duda.
—Entre menos tiempo deje pasar será mejor.
Sophia ni siquiera ha encontrado las palabras para consolarla, menos para presionar. Saliendo del consultorio buscan a Valentina. Ella está tomando agua al lado de un garrafón. Ambos se quedan paralizados por la velocidad en la que tomó su decisión.
—¿Qué?
—Nada —responde Jim.
—Vámonos, por fin acabamos con esto.
Al llegar a casa de Sophia, despiden a sus padres, quienes con los de Valentina, se irán por dos semanas a unos eventos que tienen fuera de la ciudad.
La cara de Valentina poco a poco va recuperando su luminosidad. Jim les platica su idea de ir a Puerto Escondido, al inicio era un plan para él, pero considera que sería un buen plan para Valentina.
—¿Y cuándo te vas? —pregunta Sophia.
—Mañana.
—¿Tan pronto? No pensé que estuvieras tan aburrido.
—Para nada, pero ustedes tienen aquí su vida y yo debo de continuar con la mía.
Sophia mira a Valentina, quien no ha dicho ni una palabra desde que se despidieron de sus papás.
—Vamos Valen.
—No me llama la atención.
—Sol, playa, hamacas, alberca, descanso —la intenta convencer Jim.
—Es una playa llena de hippies.
—Lo tomaré como un cumplido.
—Tengo demasiadas cosas que pensar —responde más relajada—, no quiero volver a mi casa, pero tampoco me quiero volver una vaga o cambiar completamente mi vida. Ustedes vayan, pasar un tiempo a solas en un lugar seguro me hará bien. —Se dirige a Sophia— por favor no vayas a llegar tatuada o con rastas.
El comentario la hacer reír, agradece que no ha perdido del todo su esencia.
—Pero yo no puedo ir mañana Jim, todavía tengo que terminar el proyecto.
Ella no estaba invitada, es obvio que está huyendo a su encuentro con Fernando.
—Puedes alcanzarme la siguiente semana.
—Seguro sí, un tiempo en la playa me hará bien —voltea a Valentina—, ¿de verdad que no quieres ir?
—Ve Soph, déjame tu casa con las delicias que prepara Mar y yo aprovecharé mi tiempo.
—Igual me vas a tener a tu lado cuatro días más.
—Y si me cansó, yo misma te llevo al aeropuerto para que molestes a Jim.
Al día siguiente ambas despiden a Jim. Valentina le da un fuerte abrazo, en tan poco tiempo conviviendo con él, entendió la fascinación de Sophia.
—Espero verte pronto.
—Mi Valen —la abraza más fuerte—, llámame para lo que necesites —le da un gentil beso en la cabeza y se dirige a Sophia—, y tú, me avisas cuando vengas.
—Primero me tienes que decir a dónde vas a llegar.
—Julio pasará por mí, supongo que llegando sabré.
Tras dejar a Jim, Valentina le advierte a Sophia que no se puede ir por mucho tiempo, ya que deben cumplir con sus obligaciones sociales y más ahora que está soltera, aunque sigue sin saber la forma de hacer oficial el rompimiento.
—Jamás pregunté, pero que ¿a qué se dedica Jim?
—Ni yo sé —ríe—, vive de su herencia, perdió muy joven a sus papás y recibe una parte de las ganancias de las empresas que están administradas por otras personas.
—Pero ¿qué le gusta?
—La vida, está enamorado de ella, es un alma libre, le encanta pintar y hacer esculturas, pero como se la pasa viajando no da el tiempo para seguir con eso —se da cuenta que le falta conocer más a Jim—, motiva a varias personas en sus planes, y luego los abandona, así es Jim, lleno de ideas inconclusas.
—Por eso se llevan tan bien.
El fin de semana lo pasan tranquilas, Sophia cuida a Valentina de las reacciones que le avisó la Dra. Estíbaliz, pero todo se ve en orden. Se comporta como una mejor versión, más tranquila y ligera.
—¿Por qué me ves así?
—Nada más —responde apenada—, te ves muy bonita, contenta.
—Así me siento, he pensado en muchas cosas y ya no quiero seguir con la máscara de llevar la vida perfecta. Pensaba que, si todos me veían fuerte y con la vida resuelta, esa sería mi realidad y que, si mostraba vulnerabilidad o cosas negativas, entonces me iban a llegar solo eso.
—Valen...
—Por lo visto nada de eso me funcionó, hay una parte de mi vida que me encanta, pero me puse demasiada presión y me llevó a lo peor —toma un fuerte respiro—, pero eso va a cambiar.
—Quizás sea bueno dejar de pensar en cómo te perciben los demás y darte cuenta de cómo tú los percibes.
—¿Cómo?
—No sé, me imagino que, si viéramos más allá de las imperfecciones de cada uno, lograríamos ver su esencia, entonces nos daríamos cuenta de que somos más parecidos de lo que creíamos, y empatizaríamos.
—Puede ser —se queda pensativa hasta que recuerda a Mateo—, aun así, no aplica con todos.
—Claro, hay personas más complicadas que otras, y justo son aquellas que seguro tienen demasiado que resolver emocionalmente —se queda pensativa—, quién sabe cuánto tiempo los llevara solucionarlo —dice para sí misma.
Sin saber que responder, Valentina se encoge de hombros y decide cambiar de tema.
—¿Ya tienes la presentación?
—Ya, tiene que autorizar varias cosas, pero eso lo verá Mónica con él, entonces yo me puedo ir libremente a la playa.
—Que bien. Por cierto, ¿qué pasó con Santiago?
Sophia siente un ligero dolor en el corazón.
—Digamos que se tuvo que ir.
—Algo así me comentó Anabella, pero no entendí bien y ya no me dijo cuándo regresaba.
—¿Anabella?
—Una amiga de él, le renté mi departamento. ¿Y cuándo regresa?
—Él no era de aquí, entonces dudo que vuelva.
—Ah —recuerda su investigación con Esteban—, con razón nunca encontramos información sobre él —sigue haciendo memoria—, claro, parecía extranjero.
—¡Ay, Valentina! Espero eso también lo cambies.
—No —responde inmediatamente riendo—. La información es poder —guiña un ojo.
En el consultorio Fernando pone al tanto a Mía.
—¿Y entonces qué dijo cuándo te vio? —pregunta Mía impresionada en la videollamada.
—Ella no me ha visto.
—¿¡Qué!? Llevas más de una semana ahí y ¿no la has buscado?
—He estado muy ocupado en el hospital y las veces que he estado cerca de verla, algo pasa.
—Fer, ese no eres tú, siempre vas por lo que quieres —piensa un instante—, ¿o temes lo que te pueda decir?
—Me explique lo que sea, no cambiará la realidad.
—¿Qué no tienes preguntas?
—Claro.
—¿Entonces?
—Sé que merezco una explicación, pero no puedo afrontar el hecho de tenerla cerca y no poderla abrazar.
Cada que escucha a su amigo hablar así, siente que alguien la golpea en el pecho. ¿Qué hizo para que la quisiera tanto?
—¿Por qué no la podrías abrazar?
—Está con alguien más —baja la mirada—, es cuestión de días para coincidir, tenemos amigos en común.
—Entonces diles que te ayuden.
—No es el mejor momento para abrumar a su mejor amiga.
—Pero entonces ella, ¿nunca les habló de ti?
Una pregunta más sin responder. ¿De verdad fue tan insignificante? Lo ha pensado varias noches, seguramente Valentina ya le mencionó de su existencia, ella es inteligente y seguro ató los cabos, lo que quiere decir que, si no lo ha contactado, es porque no quiere.
—No sé Mía.
—¡Fer! ¡Mírame! Vas a ir a su casa y le vas a preguntar por qué te dejó, y después de eso vemos que pasa.
—No es tan fácil Mía.
—Yo lo sé, pero si no la enfrentas no la podrás sacar de tu sistema.
¿Y si no quiere sacarla? De nada le ha servido esperarla por tantos años, pero el hecho de que nunca dijera literalmente que no quería estar con él, dejó una falsa esperanza, la misma que lo hizo ir por un año a la banca en Florencia y no querer dejar la ciudad.
Termina todos sus pendientes en el hospital. Mía tiene razón, no puede dejarle al destino su encuentro, merece una explicación. Entra al estudio de su papá para buscar la dirección de Sophia. Que ironía, son casi vecinos, solamente hay que cruzar un lago y llegas.
Pasa con su coche, está frente a la puerta. No, no está listo. Y así da cinco vueltas hasta que se rinde y queda estacionado en su casa. Recuesta la cabeza en el respaldo y cierra los ojos. Aire, eso es lo que necesita. Camina unos minutos y está nuevamente a unos pasos de ella. Toma un respiro y se presenta con los guardias.
Lo dejan entrar sin preguntar más. Tal vez ella les habló de él, tal vez sabía que la iría a buscar y lo está esperando.
—¿Cómo sabías que estaría aquí?
Sus dudas se disipan al ver a Valentina. ¿Se equivocó de casa?
—Pasa.
Analiza el interior del hogar. Está lleno de luz y colores claros, entonces la encuentra, ahí está ella, en una foto con sus papás. Su corazón se agita.
—¿Es sobre las tabletas?
—No —regresa a la realidad— ¿Cómo te has sentido?
—Bien, bastante bien.
Nadie sabe que no ha tomado la primera. Todavía no está segura de su decisión.
—Pero vamos afuera, ahí es más cómodo platicar.
Él la sigue. El jardín es como Chiara lo había descrito, lleno de árboles y flores, con bancas y colchonetas para descansar, lo que no alcanza a ver son las hamacas que tanto juró poner. Mar les entrega las bebidas y Valentina los presenta.
No quiere ser grosero, le da gusto escucharla contenta y que los absurdos regalos de Mateo no la han hecho cambiar de opinión, tardó mucho en llegar a esa casa como para no cumplir su objetivo.
—¿Chia... Sophia?
—Se fue ayer a Puerto Escondido.
Parece un chiste, no puede creer que otra vez no esté, es como si se la hubieran enseñado para recordarle que no la puede tener.
—Ah, con su novio.
—¿De qué novio hablas? —ríe—, Sophia está soltera, al menos por ahora, quien sabe si llega con un surfeador hippie después de su viaje, pero no creo, nunca tiene esa suerte —lo mira fijamente—. Entonces sí coincidieron en Italia.
—Creo que sí.
—¿Cómo que crees? Si no la viste en Italia, ¿cómo la conocerías? O ¿cómo sabías que me puedes encontrar aquí? —se queda pensativa— ¿Hablaron en la fiesta de fin de año?
Entre sus preguntas y las de Valentina, se abruma. Sacude la cabeza para reenfocarse.
—¿Te llegó a contar algo de cuándo vivió en Florencia?
Pasó más tiempo en la sala de espera que en el avión. Jim está afuera del diminuto aeropuerto con un coche rentado esperándola. El calor no es tan abrumador debido al invierno.
El hostal es muy bonito, sin pasar por una puerta, cruzas el restaurante que en lugar de piso tiene arena para llegar a la recepción. Una vez terminado el registro, Jim la guía a su habitación, la cual tiene espacio suficiente para los tres.
—¿Y Julio?
—Se fue a surfear con sus amigos.
—Que cool, yo quiero aprender.
—Seguro él te enseña.
Terminando de acomodar las cosas, van a la piscina para recostarse en las hamacas.
—Esto me hace feliz —se mece relajada—, siempre he querido tener unas en casa, no sé por qué no las he puesto.
—Ni creas que no sé lo que estás haciendo.
—¿De qué hablas?
—Estás huyendo.
—¿Huir de qué?
—De ver a Fernando. Evitaste la presentación con el Sr. Acosta con tal de no cruzarte con él y ahora estás aquí, en donde no te puede encontrar.
—Él ni siquiera iba a estar en la presentación, además tú también estás huyendo.
—No intentes cambiar el tema.
Deja que su cuerpo se hunda en la hamaca, pensando en cómo responder.
—Todavía no sé cómo me siento, no sé qué decirle ni cómo comportarme.
—La verdad Soph, puedes empezar por ahí —ella no responde—. ¿Hay algo que no me estés contando?
—En la fiesta de año nuevo no estaba tan alcoholizada como ustedes dicen.
—Si tú lo dices.
—Te lo juro Jim, parece un sueño, pero lo recuerdo a la perfección, estaba en otra época y ahí estaban Fernando y Santiago, uno era un Medici y el otro Botticelli.
—¿Cómo sabías quién era quién?
—Lo sentía, la atracción por Giuliano, así se llamaba Fernando, era fuerte e incontrolable, llena de deseo, como si se quemara todo tu interior.
—Uy, esto se pone bueno, ¿y luego?
—Tengo miedo de cómo me vaya a sentir si lo vuelvo a ver.
—Sólo hay una forma de descubrirlo —ella se mantiene callada—. ¿Y Santiago? ¿Cómo era él?
Recuerda con tristeza la tumba de Sandro.
—Él siempre me amó de lejos y no lo pude corresponder, en cambio aquí, cuando fue la persona que más he querido tener cerca, no me dejaron corresponderle.
—A ver Sophia, una cosa no tiene que ver con la otra, eso fue en otra vida y no te puedes culpar por cómo lo viviste, no todas las personas tienen la fortuna de ser correspondidas y lo que pasó aquí, supongo que así tenía que ser, ¿tú qué sientes ahorita?
—Sería una traición ver a Fernando, ¿no crees?
—Por supuesto que no, Fernando está aquí, es de este tiempo, dimensión o lo que quieras, Santiago nunca llegó para quedarse.
—Es que lo extraño, me da miedo que al ver a Fer, todo lo que viví con Santiago se esfume.
—Lo sé, no creas que no he visto que le sigues enviando mensajes —pone sus ojos en blanco—, como si los fuera a leer.
Todo ha sido muy rápido. Sus sentimientos están hechos un revoltijo, pero dentro de ella hay una esperanza de que Santiago regresará, o al menos que la puede ver. Ni siquiera Fernando la hizo sentir tan especial o amada, o tal vez por andar en sus mentiras nunca se dejó sentir de esa forma.
—Soph —continúa Jim—, a mí también me cayó muy bien Santiago, pero debes entender que él ya no está. Quédate con lo bonito que viviste y aprendiste de él y sigue con tu vida, con lo que es real.
A pesar de la suavidad con la que se lo dijo, las lágrimas salen de sus ojos. No quiere acostumbrarse a una vida sin él, sin sus enseñanzas, sin verlo aparecer cuando más lo necesita. Agradece todo lo vivido, pero también le reclama al universo el poco tiempo que le dio.
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En la semana, Valentina había notado ansiosa a Sophia cada que mencionaba a Fernando. La noche de su bienvenida en Ginle, le dijo que no sabía de quien hablaban, ya que los tiempos no coincidían. Sin embargo, la extraña forma en la que ambos han actuado con respecto al otro, le dan la certeza de que se está perdiendo de algo.
El día que Sophia regresó de Florencia, no mencionó gran cosa, más que la había pasado bien y que eran lindos recuerdos. La emoción de tenerla nuevamente cerca hizo que no prestara atención a otros detalles.
—¿No te contó nada? —pregunta Fernando.
—No realmente, se veía un poco perdida. Yo pensé que era un gran jet lag y su proceso de adaptación.
—Entiendo —se siente estúpido por haberla esperado tanto tiempo, cuando ella lo olvidó en pocas horas.
Ya no quiere estar ahí, es mejor dejarlo en el pasado y seguir como si no hubiera existido, así como ella lo hizo.
—Espera, ¿hubo algo entre ustedes?
—Al parecer no.
—Mira, Sophia es transparente en muchas cosas, también es impulsiva e insegura y suele guardarse, por lo general, lo más importante, aquello que ni ella sabe procesar o quiere olvidar y créeme, con su memoria lo logra fácilmente.
Él ríe. Confirma que Mía tiene razón, lo mejor es pedir ayuda a Valentina, será su último esfuerzo.
—Llevaba menos de un mes en Florencia cuando la vi en un museo, puede parecer ridículo, pero en ese momento supe que quería ser el motivo de su felicidad, y sin pensarlo me acerqué y empezamos a hablar.
Valentina lo mira con ternura cuando su cara se ilumina.
—No tenía idea de dónde era, así que le hable en italiano y ella respondió igual, eso me hizo creer que era de ahí.
—Realmente lo es, sus verdaderos padres fueron italianos, no suele platicar la historia de su familia.
—Lo sé, solo mencionó que sus papás eran italianos, pero murieron; después decidimos conocernos a partir de lo que fuéramos viviendo, sin más preguntas.
—Toda una romántica.
—Me parecía divertido, cuando estaba con ella no necesitaba saber más, lo que me dijera se lo creía, hasta que después de un año se fue de viaje a Francia —aprieta la boca y toma un respiro—, y no regresó.
—¿¡Qué!?, ¿y después?
—La busqué por todas partes, pero fue inútil. Por mucho tiempo me pidieron que viniera a México, al menos de visita, pero yo juraba que ella regresaría —suelta una risa vacía—, y ella siempre estuvo aquí —con alguien más.
Hace un esfuerzo inútil por contener la risa. Es demasiado absurdo para ser real. Ya sabía que Sophia se saboteaba, pero esto es otro nivel. Se tapa la boca y respira para no sonar burlona.
—Es que ella es muy torpe para las relaciones, no lo puede evitar.
Mira a su alrededor, algo no le cuadra.
—¿Y tú qué esperabas? ¿Qué te abriera la puerta y ver que decía?
Él se encoge de hombros.
—Sí.
—Ahora todo me hace sentido, por eso su urgencia de irse a Puerto Escondido. No te preocupes, yo te voy a ayudar y esta vez no tendrá a donde huir.
—Valen, no te preocupes, estoy seguro de que tienes cosas más importantes en que ocuparte.
—No, esto es perfecto, llegó el momento para que todos nos mostremos tal cual somos.
No entiende a qué se refiere y no quiere ilusionarse. Ambos suspiran, Fernando la voltea a ver, no tiene mucho que abortó, debería de tener cólicos.
—No me mires así Fer, te juro que estoy bien —saca la caja de mifepristona—, sobre esto todavía no decido nada —sonríe orgullosa.
Los viajes a la playa le encantan y una de las partes favoritas de Sophia es cuando el sonido de las olas del mar la despiertan. Una verdadera lástima que sea una almohada en su cara y ligeros empujones que van aumentando la intensidad lo que le dan los buenos días.
—Jim basta.
—Ya vi el amanecer, hice yoga en la alberca y tengo hambre, así que ya despierta para ir a desayunar.
—Son vacaciones.
Él la empuja más fuerte haciéndola caer de la cama. Ella se levanta inmediatamente golpeándolo con una almohada y de paso a Julio quien se burlaba de ambos en lugar de defenderla. Después de perder la batalla, caminan por Avenida del Morro buscando un lugar para desayunar.
Toman el coche y se dirigen a Mazunte, donde la playa está vacía y el oleaje es fuerte, tanto que les da miedo meterse. A la distancia se ve una gran piedra en donde pueden sentarse. Se ve cómo las olas apenas y la rozan, es su oportunidad de sentirse como La Sirenita. Corre hacia ella mientras Jim termina de platicar con cada vendedor que se acercó a ellos ofreciendo sus servicios.
Julio le quiere detener, pero Jim lo rebasa corriendo para sentarse con su amiga.
Julio esta por decirles lo mala idea que le parece estar ahí, pero ellos ya están sentados y discutiendo sobre el acomodo. No llevan ni un minuto cuando una ola medianamente grande los baña hasta las rodillas. Jim reajusta la posición para no perder el equilibrio. Sin oportunidad de disfrutar el paisaje, una ola gigante los cubre completamente empujándolos hacia atrás. Sophia apenas ve a su amigo cuando es envuelta por la misma ola haciéndola dar una maroma hacia atrás.
Las carcajadas de Julio son lo primero que se escucha. Jim abre los ojos y encuentra un mar sereno, nada que ver con la rudeza de hace unos segundos. Su vista se detiene en Sophia, quien está quitándose arena de la cara entre risas. Todo sucedió muy rápido, es como si tuvieran prohibido estar en aquella roca.
—Lo que hubiera dado por grabarlos —se burla Julio—. ¿Estás bien?
Sophia limpia la sangre de su codo.
—Sólo fue un raspón.
Caminan a Punta Cometa, en el trayecto, Jim se quita toda la arena que tiene dentro del traje de baño. La brisa del mar en su cara, una vista privilegiada llena de verdes y azules con el sonido de las olas golpeando hacen que cualquier situación sea buena. Eso es lo que le encanta de caminar en la naturaleza, es el momento donde su mente deja de ir a mil por hora.
Después de casi quince minutos, llegan a la cima. Julio prefiere no acercarse a las orillas por su miedo a las alturas, en cambio Sophia y Jim corren para ver todo más de cerca. Pensó que sólo existían ese tipo de paisajes en Ciudad del Cabo, la ciudad natal de Jim. La combinación entre montaña y mar es hermosa y mejora cuando las olas rompen contra las piedras, dejando blanco su alrededor.
Les habían comentado que podían bajar y encontrar un jacuzzi natural, pero tras el incidente, prefieren no probar su suerte y disfrutar desde lo alto. Todo es hermoso y a pesar de que el sol pega fuerte en sus hombros, la brisa los mantiene frescos. No es necesario decir mucho y se quedan contemplando hasta que escuchan a otras personas llegar.
—Será mejor irnos si quieres aprender a surfear Soph —indica Julio.
—Vamos —se levanta de un brinco.
Pasan la entrada a Zicatela y la ilusión se va de sus ojos.
—¿A dónde vamos?
—No vas a aprender en la Punta.
—¿Entonces?
—Vamos a ir a una playa con olas más amigables, se llama Carrizalillo.
—Lo vas a amar Soph, es hermoso.
Dejan el coche estacionado y se dirigen a las escaleras. Mientras bajan, se alcanza a ver la playa. Jim no exageraba cuando hablaba de lo hermoso que es, sus ojos no acreditan lo que ven. Es un paisaje con un mar turquesa, rodeado de palmeras y montañas. Una postal de las playas de Tailandia se queda corta. Qué fortuna aprender ahí, en aquel paraíso.
La playa es pequeña, llena de restaurantes y maestros de surf. Julio saluda como si fuera parte de la familia y pide una tabla para Sophia y se ponen a calentar las articulaciones y músculos.
Le explica lo básico, partes de la tabla, lugar en donde debe de acomodarse para remar, la forma en la que debe de subir el pecho y piernas, y finalmente cómo se debe de levantar. Después de varios ensayos para pararse sobre la tabla, entran al mar. Jim renta un camastro para verlos de lejos.
Afortunadamente el agua es templada y el oleaje no es picado. Julio le vuelve a explicar los pasos, remar y levantarse, cuidando siempre el equilibrio.
Una vez llegando a la zona para agarrar las olas, Julio le ayuda a acomodarse para elegir pacientemente la indicada. Está lista, en posición para remar, él la empuja.
—Ahora —grita.
Con toda su fuerza pasa sus brazos por el agua.
—Sube —alcanza a escuchar.
Nunca había tomado tanta agua salada, se rehúsa a sentir el cansancio de todos los intentos que lleva, después del quinto dejó de contar. La sensación de estar cerca a poder mantenerse de pie hace que valga la pena volver a nadar hacia Julio.
En las primeras caídas, su instinto la hacía salir rápidamente en busca de aire, lo que la frustraba al no vencer el rompimiento de las olas. Entonces recuerda que un amigo le contó que no era necesario pelearse con el mar cuando una ola te revuelca, al final son menos de 15 segundos lo que debes esperar para que la ola pase y vuelvas a respirar.
Sigue el consejo y espera bajo el agua. La angustia que sentía desaparece e incluso disfruta el momento. Cuando sale, el mar está mucho más tranquilo y se sube nuevamente a la tabla. Entonces se da cuenta que esa era su forma de solucionar las cosas, a la primera que se presentaba un inconveniente, lo quería resolver inmediatamente sin pensarlo, en cambio si los observa, sería menos problemático salir de ellos.
—Estás muy cerca Soph —la anima Julio al ver sus brazos temblorosos.
—No nos vamos a ir hasta que lo logre —responde agitada.
Después de verla fracasar tan seguido, Jim guarda el celular y regresa al camastro. Una chica con cabello café pasa frente a él. Es la gracia, la postura que transmite lo que lo hipnotiza.
—¿Está ocupado? —señala la chica el camastro vacío que tiene al lado.
—No —responde maravillado, siente que la ha visto antes, aunque le sería imposible olvidar a alguien así.
—Anabella, mucho gusto.
—Jim.
—¿Vienes solo?
—Vengo con unos amigos.
Los busca en el mar y se entusiasma al ver a Sophia de pie, lástima que la emoción duró tres segundos.
—¡No!
—¿Es su primera vez?
—Sí, esta aferrada con lograrlo, así que dudo irme de aquí hasta que logre más de una ola.
—¿Es tu novia?
—Es mi mejor amiga, mi hermana —alcanza a ver cómo sale del agua y nada nuevamente de regreso para intentarlo una vez más, está seguro que ya no puede con sus brazos—. La admiro mucho, nunca se da por vencida, tiene una cosa en mente y no lo deja hasta lograrlo.
—Así hay personas.
—¿Disculpa?
—Inspiradores, personas que con su forma de ser o comportarse ayudan a cambiar a los demás.
—Ojalá ella lo supiera.
—Es difícil para ellos darse cuenta, como son muy distintos, no siempre encajan, por lo que renuncian a su esencia con tal de tener la aceptación de los demás.
—Es lo que siempre le digo —la mira sorprendido—, pero no sé de qué forma hacérselo entender.
Le es fácil confiar en los extraños, pero Anabella lo hace sentir extraordinariamente bien, hay mucho más en ella. Quiere seguir la plática, pero se distrae al ver que Sophia por fin encontró el equilibrio.
Estar en la tabla, dejándose guiar por el mar, hace que todo cobre sentido. El esfuerzo que le llevó nadar contra corriente, encontrar la ola perfecta, todo vale la pena por experimentar la sensación de estar sobre el mar, sólo tenía que confiar y dejarse fluir.
Siempre que caía era porque pensaba demasiado en el acomodo de sus piernas o por la ansiedad de querer pararse inmediatamente, pero aprendió que todo tiene un momento, no puedes forzar algo y menos cuando dependes de la naturaleza, para poder volar debes dejarte llevar.
Se da cuenta de que lo que para ella era una ola a contracorriente, para otros es su momento de estar sobre la misma, lo cual estaba bien, porque los momentos de cada persona son distintos y eso no quiere decir que vayan por caminos equivocados.
Ser paciente y esperar por la ola indicada, le hizo entender el control y cómo muchas veces hay cosas que simplemente no están en nuestras manos y deben esperar. Aun así, es probable que se equivoque y no logre aprovechar el momento como deseaba, pero no importa, ya que puede volver a nadar e intentarlo una vez más, está en cada uno como aprovecharlo.
Toda la experiencia le fascina, estaba acostumbrada a que alguien más se lo dijera, pero poder vivirlo, sentirlo, le hace abrir los ojos. Cuántas veces ha estado peleando con todos, en cambio, ceder el control a algo mucho más grande y disfrutar el viaje, es algo que apenas está experimentando.
Se siente realizada, vuelve a intentarlo y cada vez le es más sencillo mantener el equilibrio; sin embargo, no por lograrlo una vez es garantía de que lo logrará siempre. Cuando sus brazos le dejan de responder, entiende que lleva cerca de tres horas en el mar.
—¡Muchísimas gracias! —brinca para darle un abrazo a Julio, quien la ayuda a salir del agua y lleva su tabla—, nunca me había sentido tan bien y tan cansada.
—¡Soph! —grita Jim, quien la carga para felicitarla—, lo hiciste espectacular.
—Lo tienes que intentar Jim, te fascinará.
—Quiero ver si mañana piensas lo mismo.
—Sí Soph, tienes que estirar porqué hiciste demasiado esfuerzo.
—Creo que hoy dormiré delicioso —se abraza.
La chica a lado de Jim le llama la atención.
—Ah, te presento, ella es Anabella.
Jura que la ha visto antes, pero ¿dónde? Su mirada le parece familiar, entonces lo recuerda, es la chica que estaba con Santiago en San Miguel, la que pensó que era su novia. Él nunca la mencionó y no supo cómo preguntar por ella. El nombre también lo ha escuchado antes, sería demasiada coincidencia que fuera la misma que Valentina mencionaba, pero con Santiago no existían las coincidencias, lo que la hace sospechar más sobre su origen.
Anabella se da cuenta de que Sophia la ubica, pensó que no la recordaría.
—Mucho gusto.
—Igualmente —responde Anabella.
—Y te tengo una sorpresa —habla Jim emocionado—, seré su nuevo roomie.
—¿Cómo?
—Vive en un departamento no muy lejos de tu casa, así que decidí mudarme con ella.
Él siempre ha sido impulsivo, pero vivir con alguien que no lleva ni un día de conocer, no le hace sentido. La ve y sabe que tiene relación con Santiago, debe venir de un lugar similar, espera que Jim no cometa el mismo error de enamorarse. Aunque tal vez si ella confiara de la forma en la que lo hace su amigo, habría tenido más tiempo con él.
—Ok.
—Tengo algo para ti —dice Anabella.
Se acerca a ella y la abraza. La sensación pone sus ojos llorosos, es como estar en los brazos de Santiago, incluso el aroma es similar. Es aquel abrazo de despedida que no pudo disfrutar.
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El cielo está lleno de estrellas, miles y miles más de las que apenas se alcanzan a ver en la ciudad. Por primera vez logró vivir un poco de lo que le decía Santiago. Después de la insistencia de Jim, Anabella también los acompaña en esa velada junto a la alberca. Sería ideal que alguno cantara, pero ninguno tiene talento musical, por lo que son felices con bombones y chocolates.
Cuando no está mirando al cielo, voltea hacia Anabella, ella sabe de la procedencia de Santiago, es obvio que vienen del mismo lugar. Tantas dudas, pero el dolor de sus músculos hace que se enfoque en su cuerpo. Se acuesta para estar más cómoda y vuelve a las estrellas. ¿Será que él está por ahí? ¿Será que la puede ver? ¿Pensará en ella?
—También te puede ver.
—¿En serio?
Busca en el cielo alguna que brille más, la que pudiera ser él.
—Lo que daría porque estuviera aquí.
Él también, piensa Anabella. Sabe que las observa, que quiere volver.
—¿Y tú también vienes a ser mi...? —no sabe cómo terminar la pregunta.
—No —deja escapar una ligera risa—, digamos que Santiago hace muchos años vivió una gran experiencia como humano y lo volvió guía, pero como el proceso evolutivo es infinito todavía le falta un largo camino.
—Pero entonces, ¿tú…?
—La forma en la que tú y los demás me ven es una imagen difícil de rechazar, algo aceptado por todos para que me sea más sencillo acercarme a ustedes, pero la realidad es que mi verdadera esencia es etérea, solo que si me presento así ante ustedes creerían que enloquecieron.
—¿Y también vas a desaparecer?
—No —ríe—, yo siempre he estado aquí, pero no muchos lo han percibido —se queda pensativa—, Jim está a nada de descubrirlo.
—Las luces.
—Exacto.
Jim las ve platicando y se acerca. El comportamiento de Sophia le agrada, pero no es familiar.
—¿Ya se conocían?
—Nos vimos alguna vez en San Miguel, tenemos un amigo en común.
Claro, es la novia, eso es lo que ve fascinante en Anabella, debe tener algo que ver con Santiago.
—Hagamos la fogata —dice sin necesidad de preguntar más.
Sophia toma las ramas necesarias, está por usar el encendedor y mira con sospecha a Anabella.
—¿Puedes hacerlo con la mente?
Jim pone los ojos en blanco, pero ve fijamente a Anabella esperando una respuesta.
—No vengo a eso —y comienza a reír.
Decepcionada, Sophia prende la fogata, hubiera sido grandioso verla en acción. La mirada pesada de Jim la incomoda.
—¿Qué?
—No pensé que sabrías prender una fogata.
Lo empuja jugando y sacan los bombones y chocolates. Julio comparte sus experiencias que no son muy distintas a las de Jim, hace todo el sentido que se hayan encontrado. Con el abdomen adolorido de reír y la clase de surf, Sophia vuelve a acostarse para ver las estrellas. Saber que él la ve, hace que mire con más ilusión. Lo extraña, son demasiadas cosas las que le hubiera gustado vivir con él. El sonido de los celulares la hace retomar su postura. Es una invitación a la fiesta de Valentina. Si anunciará su rompimiento, lo hará a lo grande.
—Máscaras —lee Jim—, me agrada el concepto.
Sophia avienta su celular para seguir descansado.
—Una vez instalado en el depa, buscaré donde pueda abrir mi galería.
—¿Galería? —se levanta Sophia de golpe, haciéndole doler el abdomen.
—Sí, voy a regresar al arte.
—Yo conozco varios lugares que te podrían funcionar —ofrece Anabella.
—Y si necesitas ayuda con la interfaz para vender en línea, cuenta conmigo, sólo faltaría alguien que tome las fotos —indica Julio.
—Valentina es buena, seguro ella las toma —complementa Sophia—, y para llevar tu desastre administrativo yo te puedo ayudar, tú enfócate en el arte.
—Gracias —responde contento—, ves que bonito fluye todo cuando uno se decide —molesta a Sophia, quien mejor lo ignora.
La siguiente mañana no se puede mover, todo su cuerpo le duele, no sabía que necesitaba de tantos músculos para levantarse de la cama. Jim la ayuda a ir a la alberca. Le recomiendan moverse lo más posible para relajar los ligamentos y disminuir el dolor. En la tarde la llevan a clase de yoga, en donde siente que muere. Terminando cae rendida en la cama nuevamente.
No sabe qué hace despierta a las 7:30 am, fue la insistencia de Julio lo que la convenció en levantarse al yoga acuático.
—Sigo adolorida —se queja.
—Te hará bien Soph —explica Julio—, además te ayudará al balance, así cuando vuelvas a surfear, será más sencillo permanecer sobre la tabla.
—Ya deja de quejarte.
Jim la carga y se avienta con ella a la alberca que tiene tres tablas sujetas a las palmeras que la rodean. La clase es más complicada de lo que creía. Aunque haciendo cuentas, Jim cayó más veces al agua, y varios de los errores de ella, fueron culpa del oleaje que él causaba.
Afortunadamente alcanzó la noche de salsa, Jim y Julio no dejaban de mencionar lo divertido que es, y sus músculos por fin dejaron de estar adoloridos, por lo que puede bailar con su mejor amigo. Los profesores bailan a un ritmo envidiable, al inicio tratan de seguir el paso, pero se rinden y hacen sus típicas coreografías.
Cuando Anabella llega al hostal, es como si Sophia dejara de existir. Nunca había visto a su amigo tan fascinado por alguien, lo que le asusta, tomando en cuenta que ella podría irse en cualquier momento.
Sophia baila con Julio, quien es bastante coordinado, lo que no es sorpresa. Después de varios intentos, logran igualar los pasos de los profesores. Jim está feliz tomado de la mano de Anabella, dándole giros inesperados que no van de acuerdo con el ritmo. Ella se ríe de sus tonterías, se da cuenta del miedo de Sophia; sin embargo, está consciente de que los sentimientos de Jim son distintos.
Al día siguiente, Julio lleva a Jim y Sophia al aeropuerto, él se quedará una semana más en Puerto Escondido y después volará a Costa Rica.
—Espero que en tu tour esté visitarnos pronto —se despide Sophia.
—No me encantan las ciudades, pero por verlos pelear lo haría.
—Nos vemos hermano, seguimos en contacto —lo abraza Jim.
En el vuelo de regreso, Sophia no deja dormir a Jim. Se venga de todas las mañanas en las que no la dejó disfrutar de sus vacaciones.
—Basta Soph —se queja empujándola.
—Tenemos que hablar.
—¿De qué?
—Anabella.
—¿Qué con ella?
—No te enamores.
—¿De qué hablas?
—Me di cuenta de cómo la ves y ahora vas a vivir con ella, no quiero que te confundas.
—Soph, en primera yo me puedo enamorar de quien quiera y en segunda, no todos pensamos que encontramos al amor de nuestra vida después de cruzar dos palabras.
—Lo sé, solo no quiero que termines lastimado.
Sabe que está genuinamente preocupada por él, pero hay muchas cosas que ella no está lista para entender.
—¿Por qué saldría lastimado? ¿Por qué es el ser de las luces y seguramente puede desaparecer como Santiago?
Sophia lo mira sorprendida y confundida.
—¿Cómo...?
—Soph, no sabría explicarte lo que siento por ella, pero no te preocupes, nadie saldrá lastimado.
El trabajo en el hospital, la conducta reprobable de un viejo amigo, saber que el verdadero nombre de Chiara es Sophia y que prácticamente es su vecina, han mantenido entretenido a Fernando desde que llegó. No ha tenido tiempo de procesar todo y al parecer no lo tendrá.
Está frente a la puerta de Mateo, no quería llegar ahí, pero al menos de esa forma podrá cuidar de Valentina. A su celular llega una imagen, es de ella.
—Quedó muy bien.
Mía constantemente le reclamaba su falta de atención, parece que fue un hábito que conoció y murió con la misma persona. Le es imposible frenar su impulso por hacer algo que la pueda hacer sonreír.
Todo su humor mejoró desde que Valentina le dijo que no tenía novio, quisiera poder matar la esperanza que crece dentro de él, pero ya no puede guardar lo que lleva quemándolo desde hace días.
—Por fin llegas —saluda Julián.
Es curioso cómo hay personas a las que dejas de ver por años y parece que el tiempo no pasó. Este no es el caso. Es extraño convivir con gente que le parece tan ajena, las pláticas que lo hacían reír ahora carecen de sentido.
—¿Qué quieres de tomar?
—Lo que sea está bien.
—Güey, ¿por qué te tardaste tanto en llegar? Estaba todo el mundo en Ginle esperando —dice uno de los amigos.
—Estuvo mejor que no llegara esa noche —se burla Julián.
—¿Por?
—Ah, claro —recuerda otro—, fue la noche que Mateo terminó en el hospital.
—Sí —responde otro—, y la amiga de Valentina en la cárcel.
—¿Qué amiga? —pregunta Fernando.
—La pelirroja —hace memoria uno.
—Sophia —responde Julián de golpe—, no mames ¿Cómo no te acuerdas de ella?
Fernando hace un esfuerzo inútil para controlar su expresión.
—Nunca sale con nosotros, ¿cómo la voy a recordar?
—¿Por qué fue a la cárcel?
—Chocaron o algo así.
—Sí, Mateo iba manejando y como a ella no le pasó nada, le tocó lidiar con la policía.
Chiara siempre fue aventurera, pero nunca hacía algo que la pudiera meter en problemas, tenía demasiado miedo de lidiar con policías. Una vez los detuvieron por exceso de velocidad, ella iba de copiloto y se hizo pequeña, sin siquiera mirar al oficial. Estaba pálida y no dijo nada hasta llegar a casa.
Esta vez le tocó lidiar con esto sola y él no pudo estar a su lado para ayudarla. Seguro tuvo miedo y no tenía idea de qué iba a pasar o qué hacer. Tan solo imaginarla desprotegida lo llena de rabia. Se levanta para enfrentar a Mateo.
—Esta pendeja hizo una fiesta y no me invitó, pero me vale…
Alcanza a escuchar a Mateo al teléfono.
—Obviamente voy a ir, es de máscaras, y no se atrevería a correrme.
—¿Con quién hablabas? —pregunta Fernando una vez que Mateo termina su conversación.
—Raúl, se mudó a Miami y teníamos varias cosas que ponernos de acuerdo.
Es el mismo nombre que apareció cuando buscó a Sophia, no debe tener mucho que se mudó. Tiene varias preguntas que solo el tiempo le responderá.
En su cuarto ya la esperan varias opciones de vestidos y antifaces. Acaba de regresar y no tiene muchos ánimos de ir a una fiesta, aunque la temática le encanta. Escucha a Valentina entrar.
—¿Así que nos vamos a quitar las máscaras?
—Al parecer no soy la única que lleva una.
Lo sabe. Su corazón se agita. Fernando le tuvo que haber contado todo, lo que quiere decir que él sabe que ella está aquí.
—Tranquila Soph, yo esperaré pacientemente tu versión —le sonríe.
Está acomplejada, Valentina es su mejor amiga, debió ser la primera en conocer la historia, pero pensó que, si nadie sabía, sería más sencillo olvidarlo. De hecho, no lo hubiera tenido tan presente si no fuera por Jim, que preguntaba diario.
—Es una estupidez.
—Lo sé.
—Todo parecía de película, cuando mi abuelo murió no supe de qué forma explicarlo.
—Así que huiste.
—Había empezado con demasiadas mentiras, creé una vida en la que nunca me dieron en adopción y para salir de ella desaparecer parecía lo más sencillo.
—Sí estás muy mensa —se burla—, pero yo no te ayudaré, esta vez tienes que arreglar tú tus tonteras.
—Ok —responde dudosa.
Este es el tipo de oportunidades que nunca pierde, tal vez ya cambió.
—Te dejo, me tengo que arreglar para seguir siendo la mejor host del mundo.
O no, su vida se sigue tratando de mantener aquella perfecta imagen. Agarra una de las máscaras que le dejaron, es hermosa. Se ve en el espejo, ¿será que en verdad se la puede quitar? Es difícil cuando todavía no reconoces a la persona que está debajo de ella.
Baja a tomar un poco de sol, necesita de esa energía para aguantar la noche que la espera. Al salir, sus ojos no pueden creer lo que ven, es como si hubiera llegado al jardín de sus sueños. Están sus flores preferidas, fuentes, hamacas, columpios. Voltea a su alrededor para encontrar al autor y solamente ve a Valentina sonriendo.
—No me veas a mí.
Sólo a una persona molestó por meses con imágenes y dibujos del jardín ideal en la Toscana, pero como ellos vivían en un pequeño espacio en Florencia, siempre fue un plan para el futuro. Corre emocionada y se mece en uno de los columpios, siempre supo hacerla feliz. Entonces la felicidad se ve opacada por culpa. Estuvo aquí, no le ha pedido explicaciones y aun así la quiere ver feliz. Tal vez debe devolver todo.
—¿No me vas a preguntar quién fue? —interrumpe Valentina.
—No preguntes lo que ya sabes, ¿no es eso lo que siempre me dices? —Forja una sonrisa—. Menos mal que ya no te ibas a meter.
Es inútil defenderse, aunque quisiera no puede cambiar sus viejos hábitos.
—Ya sube a cambiarte antes de que pienses demasiado las cosas, devuelvas todo y huyas del país.
No es mala idea, piensa Sophia.
—¿Entonces tu nuevo mejor amigo será el invitado de honor en la fiesta?
—Por si no lo recuerdas es doctor, hoy tiene que estar en urgencias toda la noche.
¿Alivio o decepción?, se va por la primera, mañana pensará con calma todo lo que le dirá. No, al mal paso darle prisa.
—Ya sé en qué hospital trabaja, lo iré a ver ahorita.
—Listo —interrumpe Jim con maletas en mano.
—O no —se burla Valentina.
—¿Ver a quién?
—Sophia, no seas imprudente, las maquillistas están por llegar.
Perdido en la conversación, Jim toma sus maletas y se dirige a la puerta. Sophia corre atrás de él para ayudarlo. Suben al coche y antes de arrancar Valentina abre la puerta.
—Pensé que ya te tenías que maquillar —se burla Sophia.
—Jim también es mi amigo, quiero ver en dónde vivirá, además al menos yo ya me bañé.
—¿Qué se traen ustedes dos?
—Nada —responden Valentina y Sophia al mismo tiempo.
Jim pone lo ojos en blanco. En cualquier momento lo sabrá.
—Valen, voy a abrir una galería de arte, ¿cuento contigo para la inauguración y para una que otra foto?
—Para ti, lo que pidas —le sonríe.
El ambiente se relaja en el corto camino, hasta que Valentina ubica el departamento. Anabella está afuera esperando.
—¿Vas a vivir con ella?
—Sí, ¿la conoces?
—Sí —baja a saludar y asegurarse que Anabella vaya a la fiesta.
—¿No quieres subir a conocer el departamento? —pregunta Sophia.
—No —responde seria.
La felicidad que tuvo en un instante desaparece, lo que intriga a Sophia. Jim le grita para que suba, pero le preocupa mucho más su amiga.
—Nos tenemos que ir, los vemos en la noche —responde Sophia mientras arranca el coche—. ¿Qué pasó?
—Aquí fue —responde cerrando sus ojos.
—¿Aquí fue qué?
—Mis papás me regalaron el departamento en Navidad, no pasó ni un día...
—Está bien, está bien, ya nos vamos.
—Pensé que nunca más volvería —mira por el retrovisor el departamento alejarse—, parece que no será así.
Escoge su música favorita para distraerla, le está cantando más desentonada de lo normal, entonces por fin cede y mejora su ánimo.
—¿Cómo conocen a Anabella?
—Coincidimos en Puerto Escondido y Jim quedó tan fascinado que hasta se mudó con ella.
—¿Estás celosa? —se burla Valentina.
—No, sólo que es demasiado impulsivo.
—O valiente —se queda pensativa— ¿Qué hacía Anabella en Puerto Escondido?
—Basta Valen, conozco ese tono y no, deja en paz a Anabella, dale el beneficio de la duda antes de investigar hasta el hospital en donde nació.
—De acuerdo, nada más porque se ha portado muy bien conmigo.
Sophia no entiende de lo que le habla.
—Ella me acompañó al hospital y estuvo conmigo cuando supe que estaba embarazada, no sé qué hubiera hecho sin ella.
Siente culpa, era su deber como mejor amiga estar a su lado, lo bueno es que tuvo a Anabella, no imagina a alguien más apropiado para acompañarla.
Para la gran fiesta, Valentina eligió un salón estilo Beaux Arts, el cual tiene unas enormes escaleras que al bajarlas llevan a las mesas, y al fondo un balcón que da a un hermoso jardín. En México es considerado el palacio de la alta sociedad.
Desde lo alto, Valentina mira orgullosa a la gente llegar. Invitó a medios, personas de su círculo y a uno que otro aficionado que le gustaría ser parte de su mundo. A nadie le importaba la fundación a la que iría el costo del boleto, el concepto de las máscaras y la oportunidad de socializar son suficientes para asistir.
Poco a poco se esparce el rumor de su rompimiento con Mateo, sólo tuvo que decirle a la persona más chismosa para que todos en el salón y los medios hablaran al respecto.
Las máscaras de algunos invitados son demasiado obvias, pero hay otras que cubren tres cuartas partes de la cara, haciéndolos irreconocibles.
Valentina lleva un vestido rojo con un antifaz negro, no es difícil ubicarla. Un hombre elegante de corta estatura se acerca a ella. Al ver los ojos verdes lo reconoce.
—Esteban —lo saluda con dos besos al aire.
—Nada mal —la halaga—, ¿querías hablar conmigo?
—Sí.
Su postura sigue dirigida a la entrada. No se molesta en verlo directamente.
—Necesito que me ayudes a eliminar un video. No es mío.
—Tú dime lo que necesitas.
—Está en el celular de Mateo, seguramente lo tiene guardado en la nube o algo así, ¿lo puedes eliminar?
—De la nube sí, del dispositivo es más complicado, eso sólo se lograría teniendo el celular.
—Puedes comenzar con la nube.
—¿Me puedes decir algo más para identificar el video?
—Cuando lo veas, sabrás —lo ve fijamente—, está demás decirte que nadie se debe enterar, ¿cierto?
—¿Enterar de qué? —pregunta Fernando.
Valentina le sonríe hasta que lo ve acompañado de una mujer con cabello café. El vestido es hermoso, pero ni eso puede ocultar la clase, piensa. La mira arriba abajo con arrogancia. No pensó que el boleto extra fuera para una cita.
—Un asunto pendiente.
—Me adelanto —se despide Esteban.
Valentina asiente y da toda su atención a Fernando.
—Estás irreconocible.
—Era la idea, ¿no?, seguro recuerdas a la Dra. Estíbaliz.
Se limita a sonreír, espera al menos sea discreta.
—¿Cómo te has sentido? —pregunta la doctora.
No lo es. La podría matar con la mirada. Este no es lugar ni momento para hablar de eso.
—Bien, gracias.
Alguien del personal pasa cerca y ella lo frena.
—Él los llevará a su mesa.
Mira a su alrededor con la esperanza de que nadie haya escuchado la pregunta, el hecho de que Fernando confíe en la doctora, no quiere decir que ella la acepte.
Socializa con los invitados que van llegando, sonríe al darse cuenta de que no es tan sencillo ubicar a todos, con excepción de una pelirroja.
—Te tendrías que pintar el cabello para ser irreconocible, y también ese afro es demasiado obvio —indica al ver a Jim a lo lejos con Anabella.
—Era quitarse las máscaras, no ser otra persona.
—Pensé que eso te gustaba.
Sophia ignora el comentario. En las fiestas normales no ubicaba a muchas personas, y ahora con máscaras es imposible. Espera a que Jim las alcance con Anabella para ir a su mesa.
—¿Conoces a alguien? —pregunta Jim una vez sentados.
—No, sólo a ti, Anabella y Valentina; los otros dos hombres y la chava que están frente a nosotros deben ser amigos de Valentina.
—Bueno hoy será un gran día para expandir nuestro círculo social.
Les sonríe a todos, pero hay una mirada que lo incomoda.
—¿Segura que no conoces al que está entre Valentina y la chava? —pregunta Jim.
Señala a un joven con ojos, al parecer verdes, cabello y barba café. El resto es indescriptible por la máscara que trae.
—No, ¿por?
—No te ha dejado de ver.
—Ya sé, ahorita lo averiguamos.
Hace su silla hacia atrás y se levanta.
—Hola, ¿cómo están? ¿Qué les parece si nos presentamos?
Jim se encoge de hombros por la vergüenza, no es lo que esperaba. Al parecer su amiga sí es otra con una máscara puesta.
—¿Qué haces? —pregunta molesta Valentina, quien estaba entretenida platicando con Esteban.
—Estamos todos en la misma mesa, sería bueno conocernos —agrega Sophia.
—El concepto es el misterio, para después mostrar aquella parte que ocultas —la regaña—, no para presentarte y hacer amigos.
—Ok.
Se sienta y cruza de brazos. El extraño de enfrente intenta contener su risa. La sigue mirando fijamente, pero no le genera la sensación negativa que esperaría.
—Mostrar aquella parte que ocultas a los demás… —se repite en voz baja.
—Creo que es un gran concepto —explica Anabella.
—¿Y si no ocultamos nada?
—Espero no estés hablando de ti —se burla Jim.
—Yo creo que son bastante evidentes mis errores.
—No se trata de errores, las personas viven queriendo enseñar únicamente sus partes buenas, olvidando que somos un todo, una combinación de luz y oscuridad y si la niegan, jamás serían capaces de transformarla.
Es lo que ha hecho Valentina todo este tiempo, se vio obligada a ver sus lados más sombríos y vaya que los está transformando, a su estilo, pero lográndolo al final, reconoce Sophia.
—Es curioso como buscan las respuestas entre ustedes, preguntándose cuál debería ser su aspecto, en qué creer e incluso cómo vivir —ríe Anabella—, en cambio, si les preguntaran a los verdaderos sabios, por ejemplo, al viento, los transformaría por completo, recorriendo montañas, riendo y siendo insuperablemente libres.
Ojalá Sophia pudiera sentir esa libertad, y no ocultarse huyendo para no enfrentar sus miedos. No puede esperar más, tiene que ir con Fernando, explicarle lo estúpida que fue.
—Salud —interrumpe sus pensamientos el extraño de enfrente, que alza su copa sin apartar la mirada de ella.
Sophia, Jim y Anabella levanta sus copas sin decir más, la bebida de Valentina llama la atención de los tres. En una noche como ésta esperarían regresarla cargando, pero sólo es agua mineral.
—Lo va a tener —afirma Sophia en voz baja.
—¿Crees que lo anuncie hoy? —pregunta Jim.
—No, va un paso a la vez —afirma Anabella.
El ambiente cambia en el salón, las luces su vuelven más oscuras invitando a bailar. La mirada del extraño le causa curiosidad a Sophia. Lleva tres copas y su sistema se lo hace saber. Se mira en el espejo del baño, está relajada, contenta, esta noche se trata de disfrutar.
De regreso pasa por en medio de la pista, le agrada la idea de no saber con quién está bailando hasta que una mano la toma, obligándola a voltear. Su corazón se acelera al reconocer la máscara del extraño de su mesa. Su primer impulso es bajar la cabeza y huir.
—Me tengo que ir —se disculpa intentando liberar su mano.
—Sólo una —le pide amablemente.
No levanta la mirada, el extraño calor que siente a su lado la desconcierta. El brazo rodea su cintura, es un toque gentil, una sensación de estar en casa. Los pasos son sincronizados, como si ya hubieran bailado antes. Se anima a verlo, trae pupilentes verdes y no identifica la barba. Otra vez su memoria haciéndole una mala jugada.
Valentina los mira a los lejos bailar. Incluso a ella, que ha visto a Fernando, le costó trabajo ubicarlo, con lo despistada que es Sophia, seguramente piensa que es cualquier otra persona.
—¿Bailamos? —pregunta una voz masculina.
—No —ni siquiera se digna a voltear.
—Será una pieza —la toma de la mano y la lleva a la pista.
La forma en la que bailan es como volar, la sensación de estar hechos el uno para el otro ya la había sentido antes. No piensa hacer ningún espectáculo, por lo que sigue el juego, haciéndole creer a Mateo que no tiene idea de quien es.
La canción cambia, generando un alboroto entre todos los que se emocionan para bailar. Sophia pierde de vista al extraño, lo busca hasta toparse con Valentina que está escapando de alguien.
—¿Valen?
—¡Soph!
—Vamos niñas —las toma Jim para que sigan la canción—, ¿con quién bailaban?
—Ni idea —responde Sophia, quien lo busca sin mucho éxito.
—Nadie importante.
Esteban se acerca para llevarse a Valentina. Jim y Sophia se ven sin entender, pero al verla contenta se enfocan en lo suyo. Pasan varias canciones hasta que la música vuelve a bajar el ritmo, regresando el momento de bailar en pareja. Sophia lo ve con cara de súplica para que no la deje sola, él la toma a ella y Anabella de la mano para bailar juntos.
Estar al lado de Esteban es un alivio para Valentina, no tener sentimientos amorosos por él hace que sea sencillo disfrutar el momento. Él la mira con admiración, llevaba tiempo esperando su oportunidad, observándola a la distancia. Ella rodea su cuello con sus brazos, están muy cerca uno del otro, hasta que se acerca nuevamente Mateo.
—Está bien —indica Valentina a Esteban.
La acomoda como estaba con su pareja anterior y en un impulso la intenta besar, ella se aleja discretamente.
—Pensé que estabas soltera.
—Y no por eso me voy a besar con cualquiera.
—Yo no soy cualquiera.
—Tienes que creer que soy estúpida si piensas que no sabía que vendrías.
Mateo se quita la máscara.
—¿Entonces? ¿No recordaste lo bien que se siente estar juntos?
—No, porqué cuando te veo, incluso con una máscara puesta, lo único que siento es asco y lástima.
Mateo se separa molesto, pero Valentina lo acerca a ella.
—Sabes mejor que yo que no puedes hacer una escena, ¿qué diría tu papá? —le besa la mejilla—, tú y yo ya no tenemos nada que hablar.
—¿Qué hace él aquí? —pregunta Sophia a Jim al ver a Mateo y Valentina bailar a lo lejos—, estoy segura de que no era el mismo que estaba sentando con nosotros.
—No, el otro era mucho más bajo —responde Jim.
Sophia se talla los ojos.
—Esto me está lastimando —se acomoda el antifaz.
—No te lo quites aquí —la regaña.
—Ahorita vengo.
Algo le entró al ojo y no puede abrirlo bien. Sigue su camino hasta que choca con alguien. Apenas y puede enfocar. Es la misma máscara del extraño en su mesa.
—Acompáñame por favor.
—Me tengo que quitar una cosa del ojo y regreso.
No la deja ir. La toma con fuerza y acerca a su pecho. La sensación de calor hogareño regresa a ella, su corazón se acelera olvidando la comezón en el ojo. Lo mira nuevamente, sus ojos son cafés, es esa mirada que llega directo a su alma. Él la pega a su pecho.
—Ricorda questa notte, perché è l'inizio di tutto —le susurra al oído.
Es él, lo ha tenido en frente horas y no lo reconoció, su corazón está demasiado agitado, el estómago le duele y su respiración se entrecorta.
—Eres tú —le quita la máscara y ve a la persona que dejó hace cinco años, aquella que enciende todo su ser.
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El reloj marca las 18:45. La operación fue más larga de lo esperado. Fernando se apresura, tiene el tiempo justo para arreglarse y llegar a la fiesta de máscaras de Valentina.
—¿Dr. Acosta ya se va? —lo detiene la Dra. Estíbaliz.
—Me puedes llamar Fernando —la intenta esquivar—, y sí, tengo un compromiso.
—Ah —responde decepcionada.
La mira con duda, pareciera que olvidó algo. Todo el día, a excepción del momento de la operación, en donde aísla sus temas personales, estuvo pensando en lo que dirá cuando vea a Sophia.
—¿Te había prometido algo?
—No prometer, solo pensé que como no es tan tarde podríamos ir hoy por el café.
La doctora Estíbaliz es una de las cirujanas prometedoras de la cadena de hospitales de la familia. Su papá se la presentó con el fin de que le explicara la forma de trabajo, en cuanto la conoció, le inspiró bastante confianza, la suficiente como para dejarla atender a Valentina cuando él estuvo ocupado. Aunque mantienen una relación profesional han coqueteado un poco.
—Claro, había olvidado que tenemos ese plan pendiente.
Lo piensa, tener un amigo en la fiesta parece una buena idea, solamente no está seguro de que sea algo que la doctora vaya a disfrutar, pero nada pierde con preguntar.
—¿Te gustaría acompañarme a una fiesta?
—¿Fiesta?
Es mejor de lo que la doctora esperaba, pero no quiere mostrarse muy ansiosa por salir con él.
—No tengo nada que ponerme —responde nerviosa.
—No te preocupes por eso, en cuanto llegues a tu casa te llegará un vestido y una máscara.
—¿Máscara? —pregunta emocionada.
—Sí —le guiñe un ojo, dejándola suspirando.
Frente a él hay tres máscaras distintas. Una cubre la mitad de la cara, por lo que sería demasiado sencillo ubicarlo, la otra apenas los ojos, lo que es peor, la última va desde la frente hasta el mentón, dejando únicamente al descubierto ojos y cejas, se la acomoda y una parte de su barba se alcanza a asomar. Quiere pasar desapercibido, poder acercarse a ella sin intimidarla o hacer que huya, conocer su reacción ante un extraño.
Pasaban horas viéndose a los ojos antes de dormir, por lo que decide ponerse unos pupilentes verdes, de esta forma le sería imposible reconocerlo.
Al llegar por la doctora, pierde el aliento por un microsegundo. No sabía que debajo de la bata se ocultaba un cuerpo capaz de lucir cualquier escote. Recupera su postura, ayudándola a subir a la camioneta.
—¿Y esos ojos?
—Es para mantener el misterio —le regala una sonrisa coqueta.
—Me gustan más tus ojos cafés.
En otro tiempo, hubiera aprovechado la ocasión para conquistarla, es una mujer atractiva y bastante inteligente, aunque su cabeza quisiera, su corazón está al mando y sólo tiene espacio para una persona.
Cuando le avisaron a Andrea Estíbaliz que llegaría el hijo del dueño, se sintió un poco intimidada, pero al ver su sonrisa encantadora y mirada que deja a cualquiera soñando, se propuso conquistarlo. Debe admitir que es un bonus el hecho de que sea de una familia bien acomodada, siempre le pareció lejana la posibilidad de asistir al tipo de fiestas al que ahora está llegando. Todos a su alrededor tienen vestidos que ni siquiera se atrevería a mirar el precio. Al parecer hay un chisme que se está esparciendo, haciendo que los invitados susurren entre ellos.
Reconoce a Valentina, que está hablando con un joven de baja estatura. Fernando la toma de la mano para acercarse a saludar. Claro, ella es la amiga. No sabe mucho de su vida privada y no se atreve a preguntar.
—Enterar de qué —interrumpe Fernando la conversación.
—Un asunto pendiente —responde Valentina.
El joven de corta estatura se despide, dejando a los tres solos.
—Estás irreconocible —saluda Valentina.
La doctora sabe que sólo se vieron una vez, pero esperaría que la reconociera, o mínimo que no la viera como basura. Fernando las presenta.
—¿Cómo te has sentido? —intenta romper el hielo.
Con ver su mirada se da cuenta que se equivocó, quisiera que la tierra la tragara. Hay muchas cosas que apenas está entendiendo.
—Bien, gracias —responde Valentina, quien frena a alguien del personal para llevarlos a su lugar.
Fernando se ve inquieto, constantemente volteando a su alrededor.
—¿Esperas a alguien?
—Una vieja amiga.
—Me imagino que ha de ser bonito reencontrarte con tus seres queridos.
—Bastante.
La mirada de Fernando se desvía, en ese momento no existe nadie más que una pelirroja que se sienta frente a ellos. En sus intercambios de miradas coquetas, nunca había visto una donde a pesar de sus pupilentes verdes, los ojos brillaran tanto. Le sigue haciendo preguntas, pero él se limita a asentir con la cabeza de forma educada.
La tiene frente a él, por fin después de tantos años de espera, esos ojos azules están enfocados en él, no de la forma en la que le gustaría, ya que cada vez que se cruzan, muestran confusión. Esta vez tiene el poder, a ver cuánto puede aguantar sin que se levante de la mesa.
—Hola, ¿cómo están? —escuchar su voz, hace que aumente el latido de su corazón—, ¿qué les parece si nos presentamos?
Le causa gracia a Fernando ver cómo sin intentarlo, Sophia sola se pone en situaciones incómodas, mostrando su vulnerabilidad frente a todos.
—¿Qué haces? —la regaña Valentina
A diferencia de la fiesta de Año Nuevo, en donde sintió que la había perdido cuando bailaba pegada al joven de los rizos dorados, la relación que tiene con el chico del cabello negro se ve completamente distinta, si no fuera por la evidente diferencia física, podría pensar que son hermanos, debe ser el mejor amigo del que tanto le habló.
Andrea le hace una plática amena, sobre cirugías y experiencias extraordinarias que ha tenido con sus pacientes. Le encanta hablar sobre medicina, es una de sus más grandes pasiones, pero hoy la atención que desea es la de Sophia.
—Salud —indica alzando su copa.
Nuevamente sus miradas se cruzan, lo que la hace encogerse de hombros hasta que otra cosa llama su atención e inmediatamente vuelve a la plática con sus amigos.
Voltea a ver lo que la pudo haber distraído, entonces se encuentra con la bebida de Valentina. Esperaría que, al ser mejores amigas, ella fuera una de las primeras en enterarse que tendría al bebé.
La luz del lugar se vuelve tenue, invitando a bailar y beber más. Continúa su plática con Andrea hasta que se percata de que Sophia ya no está en su lugar. Se disculpa con la doctora y va a la pista a buscarla.
Entre la gente, alcanza a ver el cabello pelirrojo bailando. La toma del brazo, apartándola del grupo con el que estaba.
—Me tengo que ir —se disculpa ansiosa.
—Sólo una.
Extrañaba demasiado su olor, la reacción de su cuerpo al tocarla, el latir de su corazón al sentirla cerca, aquella sensación familiar que nunca se fue. La música cambia y ella logra zafarse. Toma un respiro en la pista y vuelve a la mesa donde Andrea lo espera. Tal vez fue un error pedirle que lo acompañara.
—¿Dónde estabas?
—Iba al baño, pero me distraje con unos amigos.
—¿Y te lograron identificar?
—Algunos, aunque ya me voy a quitar los pupilentes.
—Ok, te espero —responde con la ilusión de que a su regreso la invite a bailar.
A Andrea le gustaría poder platicar con las personas que tiene a su alrededor, pero está en un lugar fuera de su zona de confort, no sabría de qué hablarles que no fuera medicina, y hablar con Valentina sobre el tema que tienen en común sería cerrarse la puerta en ese mundo.
Después de tirar los pupilentes, Fernando se acomoda la máscara. Sale del baño y ahí está ella, peleando con su antifaz y tallándose el ojo. Es ahora, no hay más tiempo que perder.
—Acompáñame por favor.
—Me tengo que quitar una cosa del ojo y regreso.
Él la toma con fuerza y pega a su pecho. De todas las mujeres con las que ha estado, es la única que embona a la perfección y que su cuerpo recibe con singular alegría.
Sus ojos azules vuelven a estar frente a los de él, podría jurar que alcanza a detectar un poco de brillo y profundidad en ellos. Su mano lo empieza a tocar, metiéndose bajo la máscara, acariciando su barba. La acerca nuevamente.
—Ricorda questa notte, perché è l'inizio di tutto.
Es la frase que le dijo el día que se mudó con él, con la que se prometieron el inicio de una vida juntos.
—Eres tú.
—Me alegra que a pesar de todo sigamos siendo amigos —se despide Valentina de Mateo manteniendo siempre su porte. Lo deja solo y confundido.
Muchos de sus conocidos se acercan a él para preguntar el motivo de su ruptura. Ella se va a su mesa, donde Esteban la espera.
—¿Le pudiste quitar el celular?
—No, no lo traía con él.
—Bueno, algo se nos ocurrirá para tomarlo.
Voltea a la pista y ve intrigada a Fernando abrazando a Sophia. Parece que será una larga noche.
—¿Qué miras? —pregunta Jim quien llega con Anabella.
Dirige su mirada al mismo lugar, para ver a Sophia salir por unas puertas, tomada de la mano de un hombre que no identifica.
—Valen, ¿has visto a Fernando? —pregunta Andrea.
—Debe estar aclarando unos temas —responde sin apartar la mirada.
Jim vuelve a voltear, quiere seguirlos, pero Anabella lo detiene. Entonces se queda resignado en la mesa, lo que le da tiempo para reconocer a la doctora Estíbaliz. Es normal en Sophia no ubicar a las personas, pero él es más observador y en su defensa, no se dio cuenta que la tenía en frente, se ve muy distinta con un vestido que marca su sensual silueta.
Lo que ahora llama su atención es la cara de decepción que mostró al escuchar que Fernando estaba con alguien más. Valentina le sonríe con complicidad. Quisiera poder escuchar lo que está hablando Sophia con Fernando, si fuera por ella, los hubiera encerrado un cuarto solos.
—Doctora, no sabía que eras tú.
—¿Nos conocemos?
—Soy Jim.
Pero el nombre no le da una pista de donde se pueden conocer.
—Nos vimos una vez en su consultorio, yo acompañaba a una amiga.
—Ah, claro —ojalá ella hubiera sido tan discreta cuando vio a Valentina.
Mira a la chica que lo acompaña, pero no es la pelirroja que estaba a un lado de él.
—Anabella, mucho gusto.
Toma un respiro. Son las primeras personas que se acercan a ella de forma amigable.
—¿Qué la trae por aquí doctora? —pregunta Jim.
—Puedes llamarme Andrea —le sonríe—, vine a acompañar a un amigo, que al parecer desapareció.
—¿Qué amigo? —finge ingenuidad.
—Fernando, el Dr. Acosta.
—Claro, no sabía que eran cercanos.
Escuchar que alguien piense eso de ellos, le da esperanza, la cual no pasa desapercibida para Jim.
—¿Llevan mucho tiempo juntos?
—No —se sonroja—, sólo somos colegas y me pidió que lo acompañara esta noche.
—Oh, me confundí, es que al verlos entrar juntos pensé que había algo más.
—Ojalá —responde ilusionada.
—Es una pena que ya no podrá estar contigo en el hospital.
—¿Por?
—Como seguro sabes, vino a hacerse cargo del centro de rehabilitación que compró su padre.
—Ah —siente un ligero alivio—, su familia tiene muchas propiedades, no creo que tenga que hacerse cargo de solo una.
—Puede ser.
—Además, Fernando ama sanar a las personas, cuando está dentro del quirófano se ve que es su pasión, es tan inteligente y trata con tanto amor a sus pacientes, que me costaría creer que renunciaría, incluso si su papá se lo pidiera.
—A menos que ame a alguien más —murmura Jim. Andrea lo mira con duda.
—Sin importar el caso, me parece admirable lo que hacen por las personas —dice Anabella.
—Gracias.
—Me encanta ver cómo algunos son canales de sanación para otros.
Jim entiende que habló de más y cambia de actitud mostrándose amigable con Andrea. No le encanta el hecho que exista alguien que se pueda interponer entre Sophia y Fernando, ya que, para su amiga, su forma de ser es suficiente obstáculo.
Fernando la toma de la mano y la saca del salón. Sophia quiere huir, no sabe qué decir, su corazón está latiendo a mil por hora y tiene un nudo en la garganta que le impide decir algo.
Se sientan en una banca, él se quita la máscara, la pega a su pecho y la abraza. En ese momento recupera todo lo que creyó perdido, lo que de un día a otro le arrebataron.
Ella se quita el antifaz, ¿cómo puede ser tan distinta e igual al mismo tiempo? No la quiere ver tan avergonzada y llena de culpas.
—Fernando —extiende él su mano—, mucho gusto.
—Sophia —le da su mano, la cual toma y besa gentilmente.
—Es un placer conocerte.
El dolor en su estómago hace que se sienta físicamente la culpa de tenerlo en frente tan amigable, pero así siempre ha sido él.
—Lo siento —lo mira fijamente—, perdóname por favor.
Escuchar esas palabras lo regresan a la realidad. La que le recuerda que lo abandonó y que no era ayer cuando despertaban juntos en Florencia.
—¿Por qué lo hiciste? —alcanza a preguntar sin quebrar su voz.
Ella busca las palabras correctas, intentar explicarse en voz alta le parece demasiado vergonzoso. Antes de que pudiera decir algo, Fernando continúa.
—Sé que inició como un juego y poco a poco nos fuimos enamorando, ¿qué fue lo que te impidió decirme la verdad? ¿O también tus sentimientos eran mentira?
—¡No! Todo fue real, yo te amé demasiado.
¿Amé? ¿Ya no? Y así, como cuando dejas caer un vaso de vidrio, su corazón se parte en mil pedazos. Baja la mirada, procesando que para ella él es su pasado, cuando para él siempre ha sido y será su presente.
—¿Entonces?
—Estar contigo fue de las experiencias más bonitas que he vivido y tenía demasiado miedo —intenta explicar algo que ni siquiera ella entiende—. Toda mi vida había soñado con el cuento de hadas, encontrar al príncipe azul y cuando alguien se quería acercar a mí, no sé por qué huía. Entonces llegaste tú, me hablaste con tanta seguridad, no había pasado ni un minuto y ya estaba riendo…
—Quería darme la oportunidad de vivir la vida sin aquello que me ha atormentado contigo. Sé que suena tonto, juré que eras un turista y lo que pasaría entre nosotros, duraría unas horas. Después todo avanzó demasiado rápido, me acostumbré a Chiara, incluso me caía mejor, no quería regresar a ser Sophia…
—¿Qué era eso que te atormentaba?
—Toda mi vida he sentido que no pertenezco. Mis papás me adoptaron cuando era una bebé y me hacen sentir muy amada, pero hay personas que constantemente me recuerdan que este no es mi lugar, que no merezco estar aquí, que ni siquiera sé quiénes son mis verdaderos padres, de dónde vengo. Quería vivir contigo libre de eso y muchas veces quise decirte la verdad, pero me sentía tan tonta, no sabía cómo ibas a reaccionar…
—¿Tan poco creías que te amaba? —la interrumpe.
—No, no es eso, sólo tenía mucho miedo y no podía pensar claro.
—¿En qué momento pensaste que sería mejor irte sin decir nada? —su voz ya refleja molestia.
—No era mi idea irme así...
—¿En verdad crees que el confesarme que tenías otro nombre iba a ser peor que dejarme solo sin explicación? —sus ojos se llenan de lágrimas, toma un fuerte respiro evitando que salgan.
—No —su voz es débil.
En apenas unos segundos ve el dolor que le causó transformarse en enojo.
—De verdad pensé que tenías una mejor excusa, pero sólo jugaste a tener una relación.
—No Fer, te juro que no fue así.
Le duele verlo así, nunca pensó en él, fue muy egoísta al no tomar en cuenta sus sentimientos. También le empiezan a salir lágrimas de impotencia.
—Entonces explícame algo más, porqué todo lo que me dices es una tontería y me hace sentir peor.
Sophia se cubre la cara, tratando de quitarse las lágrimas, pero es como si ochocientas emociones atrapadas decidieran salir en ese momento.
—Te esperé, todo este tiempo estuve en Florencia con la esperanza de que volverías, ¿tienes idea de lo estúpido que me sentí al verte bailando con alguien más?
No entiende de qué habla.
—¿Por qué Soph? —Levanta su barbilla— ¿Por qué no me lo dijiste desde un inicio? ¿Por qué no respondiste mis llamadas?
—Por tonta, cobarde, inmadura, egoísta, no lo sé —se limpia la cara—, por todas las anteriores —ríe con el alma adolorida.
—En algo tienes razón, Chiara y tú son muy distintas, ella jamás renunciaría a alguien que ama tanto, quizás fue Sophia quien la obligó —dice más tranquilo.
—Perdóname Fer, sé que mereces mucho más.
—¿Ah sí? —pregunta incrédulo.
—Alguien como Chiara, que no huya cuando tenga que enfrentar sus sentimientos, que siempre esté para ti y te ame con todo su corazón.
Él no quiere otra Chiara, la quiere a ella, sólo a ella. ¿Por qué no le está rogando por otra oportunidad?
—Yo sé que Chiara está dentro de ti, todavía no estás lista para descubrirla y no te voy a presionar, sólo te pido me permitas conocer a Sophia.
Se queda confundida. Le ha hecho demasiado daño, además él venía acompañado y no tiene derecho a preguntar sobre su vida.
—¿Empezar de cero?
—Jamás me permitiría pensar que lo que vivimos en Florencia no sucedió, sería imposible empezar desde cero. Quiero conocer aquellas partes que me ocultaste y esta vez yo seré el juez —la abraza fuertemente—, no me vuelvas a sacar de tu vida.
Le da un beso cerca de la oreja, haciéndola estremecer. Todo su interior está confundido, la quiere odiar y apartar de su vida. Su justificación no lo hizo sentir mejor, y menos la forma tan fácil en la que quiso escapar. Cómo le gustaría eliminar esa sensación dentro de su corazón que le ruega mantenerse cerca de ella, pero es la única que puede volver a pegar las piezas de lo que dejó caer.
A la mañana siguiente, Sophia pone al tanto de su vida y lo que se puede decir de la de Valentina a sus padres. Su mamá le menciona una cita que tiene con los chefs, lo que la pone en aprietos por su poco talento y conocimiento con la cocina.
—¿Ya terminaste el proyecto con el Sr. Acosta? —pregunta su papá.
—Sí Soph, cuéntanos cómo va ese proyecto —interrumpe Valentina de forma sarcástica.
Sus papás la miran, tratando de entender el tono de su amiga.
—Ah, no les había contado, pero da la casualidad de que el hijo del Sr. Acosta es un amigo que tuve en Florencia.
—¿Amigo?
—Sí, un amigo
Cris capta sus referencias, a pesar de que Sophia no le quiso dar tantos detalles sobre su viaje, mencionaba en distintas ocasiones a su amigo que la hacía feliz.
—Hace mucho que no veo al Sr. Acosta, deberíamos invitarlo a cenar —indica su papá.
—¿¡Qué!?
—Me parece una excelente idea Carlo —menciona alegremente Valentina.
—Hasta donde sé, tienen un viaje planeado a Italia —miente Sophia.
—Pero trabajas con ellos Soph, me parece apropiado que tú los invites —presiona su papá.
—Si no puedes organizarlo porque estás muy ocupada, seguro Valentina te puede ayudar, es cuestión de hacer unas llamadas —insiste su mamá.
—Por supuesto Cris, yo me puedo poner de acuerdo con ellos para tener una cena en familia.
—¿Lo podemos ver después? Jim me acaba de escribir, prometí acompañarlo a buscar muebles.
—Sigo sin entender porque no contrata a un decorador, pero vamos —dice Valentina.
Sophia se despide de sus papás con un fuerte abrazo. El comportamiento de Valentina le parece bastante extraño, pero es mucho mejor a cuando no decía nada.
—Pensé que estas cosas te aburrían.
—Terriblemente, pero tienes demasiado por contar. No te preocupes, no te voy a presionar, para eso tienes a Jim.
—¿Y el departamento, ya no te afecta?
—Lo tengo que superar, además con su remodelación seguro será como otro lugar.
—Ok.
Recuerda su conversación con Esteban, debe de encontrar la forma de quitarle el celular a Mateo y rogar porque no lo haya compartido con alguien más.
—¿Pasa algo?
—Es Mateo, y no, no me mires así, todavía tengo un asunto pendiente.
—¿El bebé?
—No, él no tendrá poder sobre mi hijo. Es el video que te tomó, Esteban me dijo que necesitamos su celular para desaparecerlo por completo.
—Valen, lo que menos importa es ese video.
—No Soph, si lo eliminamos desde ahorita ya no tendría con que chantajearnos.
—Bueno, al final vas a hacer lo que quieras —a lo que su amiga le regala una sonrisa triunfal.
No es necesario entrar al departamento gracias a que Jim y Anabella los esperan afuera. En el coche, Jim la bombardea de preguntas, entonces Sophia les cuenta lo que pasó la noche anterior, en donde no faltaron los regaños de Jim por el comportamiento inmaduro que tuvo hace años.
—Al final le dije que mis sentimientos por él fueron reales, que lo amé demasiado.
—Espera, ¿se lo dijiste en pasado?
—Pues sí —Jim se golpea la frente con la mano—, ¿qué tiene?
—Nada Soph —intenta disimular su frustración —¿en qué quedaron?
—Conocerá a Sophia, yo me imagino que seremos amigos.
—¿Cómo puedes ser tan ingenua? —la regaña Valentina.
—Mira Soph, por lo poco que sé, te quiere bastante y si sigues con tus miedos lo vas a perder —explica Jim.
—Pasaron años, ambos hemos cambiado.
—Bueno, si no te apuras créeme que vas a tener que luchar por él.
—¿A qué te refieres?
—No me veas así, hasta donde sabemos, no llegó solo a la fiesta anoche.
Había olvidado a la mujer que lo acompañaba. No pudo distinguir su cara, lo único que tenía claro era su cuerpo envidiable.
—Me alegra que esté con alguien.
—¡Ay Sophia! —se queja Valentina.
—Fue el final de una historia inconclusa de hace años. Si no fuera por ti lo habría olvidado y yo ahorita no quiero estar con nadie.
—Todo el tiempo te quejabas de no tener novio y ahora resulta que quieres estar sola, qué casualidad, ¿no? Sólo espero no sea por Santiago.
Sophia se encoje de hombros.
—Santiago ni siquiera es alguien real, a duras penas existió —mira de reojo a Anabella— sin ofender.
—Bueno, creo que cada uno vive sus procesos de la manera que desea —explica Anabella, aliviando la presión en Sophia—, ambos pasaron por cosas que les dolieron y cada uno decide cómo resolverlo.
—¿Tú cómo lo harías?
—Lo principal es dejar de ser la víctima, ya sea de miedos o de las acciones de alguien más. Tomar responsabilidad por sus decisiones y darse cuenta a dónde los han llevado. Una vez que lo hagan consciente, entonces sabrán cómo lo quieren transformar, pero si no lo aceptan, jamás lo podrán sanar.
—Es que ni siquiera sé a qué le tengo miedo, algo me impide enfrentarme con mis sentimientos.
—Entonces vívelo, aquellas situaciones que te incomodan enfréntalas con la mente y el corazón abierto, tienes que permitirte ser vulnerable para entender lo que está pasando.
De lo que han vivido sus amigos en las primeras semanas del año, es la única que no se ha puesto en una situación vulnerable o hecho algo por ella misma. Pensaba que dejarse llevar era una forma de fluir con la vida, pero en el fondo era la forma de evitar tomar decisiones o estar en situaciones que le pudieran afectar.
La búsqueda de muebles es amena, Valentina y Jim tienen más noción de lo que ven, para Sophia es complicado imaginar las combinaciones de las que hablan.
—No sabía que tenías un estudio de yoga —exclama Valentina, al dejar a Anabella en su trabajo.
—Cuando quieran pueden venir.
—Seguro —responde Jim.
Al llegar, Valentina cae rendida en la cama. Sophia recuerda haber visto en un video en el que si pides respuestas a tus sueños, te las dan. Lo ha intentado varias veces, logrando insomnio y falta de claridad. Se siente demasiado confundida, por lo que se da otra oportunidad, limitándose a pedir una señal, la que sea.
Está nuevamente sentada en el bosque donde encontró a Jim, la diferencia es que, ahora está lleno de neblina. A simple vista parece estar sola, pero siente la presencia de alguien.
—¿Hola?
Un destello de luz se para frente a ella, tomando forma de manera sutil.
—¿Santiago? —no lo puede ver claramente, ni siquiera alcanza a distinguir su rostro, pero la sensación de tenerlo cerca es la misma.
—Mi Sophie —y todo su cuerpo se vuelve a electrificar.
Extrañaba esa sensación recorrer sus venas. No puede escuchar ni ver, pero lo siente todo. Despierta con la sensación de haber estado en sus brazos, de aquellos días en los que le acomodaba el cabello y jugaba con él. Por accidente abre los ojos. No, es muy pronto, los vuelve a cerrar, pero esta vez todo es negro.
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Sophia recuerda la primera vez que llegó al centro de rehabilitación. Era caótico, gris, triste y viejo, nada que ver con los cambios hechos por el Sr. Acosta. Ahora las paredes están llenas de color y equipo moderno. Una parte de ella sonríe, sintiendo que aportó al menos un granito de arena.
Llega diez minutos antes de su cita con el director, quien quedó muy contento con el plan que propuso, entonces aprovecha para terminar de ver los cambios. En la recepción de dirección no está la asistente, por lo que toca la puerta.
—¿Sr. Acosta?
—Srita. Cattaneo, no es necesaria tanta formalidad entre nosotros —responde Fernando.
—Fer, no pensé que estarías aquí —disimula inútilmente su sonrisa.
—Fue por la compra de este lugar que me trajeron.
—Claro, algo así había escuchado —baja la mirada—, bueno, fue el pretexto perfecto para que tu papá te tuviera cerca.
—O una señal del universo para estar juntos.
—O eso —se sonroja—, ahora ya crees en el universo —murmura.
—Creí el día que te conocí.
—Fernando, qué bueno que ya estás aquí —interrumpe el Sr. Acosta.
Bendito el momento en el que llegó porque se había quedado sin palabras
—Buenos días, Sr. Acosta.
—Me alegra que ya se hayan presentado.
Fernando se levanta para dejarle la silla a su padre y rodea amigablemente a Sophia con el brazo.
—Ya nos conocíamos, solo que esta vez es más formal, ¿cierto Soph?
—Ajá.
Ese calor, ese inexplicable ardor que le hace sentir viva solamente él lo provoca.
El director va directo al grano, explicando los objetivos y pasos por seguir. Ha pasado por cientos de juntas como esta, pero tenerlo a él tan cerca la distrae. Apenas lo mira y él sonríe, es una sonrisa nueva, una que esconde orgullo, alivio, añoranza e ilusión.
—Primero quiero que te enfoques en mejorar la experiencia de los niños —termina de explicar el director.
—Perfecto.
Se levanta para despedirse.
—Valentina me llamó sobre una cena.
—Ah claro, pero entiendo si están ocupados.
—Para nada —responde Fernando.
—Hace tiempo que no platico con tu papá, me dará mucho gusto hablar con él y saludar a tu mamá.
Sophia asiente sin controlar su corazón que se acelera cada vez más.
—Entonces esperamos a que nos confirmes la fecha —dice ella.
—Deja que Fernando te acompañe, pueden ponerse de acuerdo en el día.
—Claro.
Salen juntos de la oficina. Miles de pensamientos llegan sin avisar. Esto será un caos, ¿de qué vamos a hablar? ¿Le habrá contado a su papá de mí? ¿Qué me voy a poner? ¿Es en serio Sophia? Eso es lo menos importante.
—Entonces a esto te dedicas —interrumpe Fernando.
—¿Eh?
Él ríe, dijo algo porque sabe que su mente va más rápido de lo debido.
—Ah, sí —responde orgullosa— tú no dijiste mucho.
—Todavía no entiendo de lo que hablan.
—En resumen, quiere que este lugar sea un ejemplo para Latinoamérica.
—¿Y puedes lograr eso?
—Tiene potencial, pero yo no soy experta en campañas, tengo que encontrar a alguien que domine los medios mejor que Valentina.
—Sé de alguien que se dedica a eso.
Entonces recuerda que lo conoció en casa de Mateo y se arrepiente.
—¿Cómo podrías? No llevas ni dos meses aquí.
—Se podría decir que estando en el lugar correcto, en el momento indicado —guiñe un ojo, aunque por dentro se siente nervioso.
—Ah, ¿y no tienes cirugía hoy?
—Sophia —se toca el pecho fingiendo estar ofendido—, cualquiera pensaría que te quieres deshacer de mí.
—No, no, solo estaba haciendo conversación.
A la salida del centro, Fernando ve el parque.
—Entonces no te molestará acompañarme.
Mira con dudas el lugar que la llena de recuerdos de Santiago.
—Mejor no.
—A ver, tienes que mejorar la experiencia de los niños, ya hablaste con un montón, ahora tienes que ser una, que hasta donde sé nunca has tenido problema con eso.
—Podemos ir por un helado, eso es algo que a los niños les gusta mucho.
—Y a nosotros más.
Una vez que su mente se relaja, recuerda lo natural que es estar al lado de él, donde no tiene que hacer preguntas absurdas ni guardarse comentarios.
—Sería uno de chocolate con chispas de chocolate, bañado con jarabe de chocolate —le pide Fernando su helado favorito.
—Y uno de simple pistache —copia su estrategia.
—¡Oye! El pistache nunca es simple.
Fernando le roba un poco de helado y ella lo ignora. Él le acerca un poco del suyo, pero Sophia aprieta más los labios. No hay poder humano que la haga probarlo.
—¿Sí sabes que hay más sabores verdad? —la molesta Fernando.
—Pero éste es el único que importa.
—Tienes algo aquí —señala su mentón.
—Claro que no.
—Te lo juro.
—Estoy haciendo mi mejor esfuerzo para comer como una dama, así que no hay forma de que me ensucie.
—De verdad.
Toma una servilleta y se acerca al mentón de Sophia. Antes de que pudiera quitarle la falsa mancha, ella toma su helado y le ensucia toda la boca. Él la mira sorprendido y antes de poderse vengar, ella detiene su mano.
—Vamos Fer, es pistache, eso no ensucia, además te hice un favor, así no me tienes que robar más.
Lo ayuda a limpiarse entre risas.
—¿Es mucho pedirte que me mires así? —escuchan a una mujer discutir con su novio.
Desde que llegaron había una pareja discutiendo y al parecer ahora ellos son los protagonistas.
—Tampoco es como que tú te derritas como ella lo hace cuando lo ve —grita el novio molesto.
—No somos...
Fernando la toma de la mano para salir de la heladería.
—Tenían que saber que no somos nada.
Aún, se dice así mismo.
—Eso sólo los molestaría más.
Termina de limpiarse el chocolate de su boca.
—Además, somos expertos inventándonos historias.
—Sí, pero...
—¿Pero?
—Nada, tal vez perdí la práctica.
Después de despedirse de Fernando, pasa por Valentina para conocer a los chefs que le pidió su mamá. Es inevitable ocultar lo bien que la acaba de pasar y su amiga lo sabe.
—Te ves muy contenta.
—Es un buen día.
—Lo viste, ¿verdad?
—Independientemente de eso, ha sido un gran día.
—Si tú lo dices.
Entran a uno de los primeros hoteles de la cadena Guimel. Es el más lujoso de todos, todavía conserva en su mayoría la decoración del Segundo Imperio.
—¿Dónde te dijeron que los veríamos? —pregunta Valentina.
—En el restaurante que está a un lado de la piscina.
Frente a ellas, un joven de más de 1.85 m con cabello ondulado castaño con destellos dorados y ojos al parecer azules, llama la atención de Valentina.
—¿Quién es él?
—Ni idea —responde Sophia, quien se siente intimidada por lo atractivo que es el chico—, vamos, no queremos que se nos haga tarde.
—Espera, vamos a conocerlo.
—Valen se ve ocupado.
Valentina cambia la ruta para pasar cerca de él y otro joven de cabello negro. Cuando está por cruzar la mirada, los ojos verdes de Mateo desaparecen su ilusión.
—Amor, no sabía que vendrías.
—No me llames así.
—Vamos tarde Valen —Sophia la jala sutilmente del brazo.
—Se me olvidaban tus pésimos modales, deja te enseño —se dirige al joven de cabello castaño—, Luka, te presento a Valentina, mi novia.
—Exnovia —corrige sin levantar el tono.
—Y su amiga Sophia —dice de forma despectiva.
—La dueña del hotel en donde estás —regaña a Mateo y se dirige a Luka—, tiende a olvidar con quien está hablando.
—Valen —la intenta callar Sophia.
—Encantado —saluda Luka sin mucho interés.
—Luka me ayudará a…
—No me interesa, tenemos prisa —lo corta Valentina.
Ambas se dirigen al restaurante. Sophia la mira entre intrigada y con ganas de reír, nunca había visto que se comportara de esa forma en público y menos hacia Mateo.
—Ya sé, debo controlarme, pero es que cada vez que lo veo siento que lo quiero patear.
—Deberías.
—Pero tengo que ser más amable para que me dé su celular.
—Ya te dije que no te preocupes por eso.
—Sabes que no estoy pidiendo tu opinión, ¿cierto?
Llegan con los chefs, quienes las llenan de platillos que Valentina pronuncia gustosa. Le da paz que todavía no sienta nauseas al ver la comida. Sophia disfruta de la comida, no entiende la diferencia entre algunos aderezos, menos mal su mejor amiga está ahí para opinar. Desde pequeñas se prometieron que algún día trabajarían juntas o que al menos siempre estarían ahí una para la otra. Valentina con su carisma y encanto social y Sophia para validar que los números y promesas que ofrecen sean viables.
—Gracias por acompañarme.
—Es un placer Soph, si confiáramos en tu gusto por la comida, en cualquier momento aparecerían tacos en el menú.
—No es tan mala idea, todos los aman, sólo no públicamente.
—Apestarían el lugar.
—Te voy a llevar a unos donde los tengas que comer de pie.
—No —responde espantada.
—Ya no puedes poner de pretexto que estás a dieta —se burla, pero la atención de su amiga se desvía—. ¿Qué pasa?
—Estaba pensando en el chico que conocimos hoy.
—¿Qué tiene?
—Nada, se me hace raro que nunca lo había visto, estaba guapo.
—Si te gustan las personas que ni siquiera se dignan a levantar la mirada al saludar…
—Y luego dices que soy yo la que anda juzgando.
—Buen punto, tendría que conocerlo, aunque preferiría no hacerlo.
—Ternurita —aprieta la mejilla de su amiga—, qué bonito que sólo pienses en Fernando.
—Jamás dije eso, además nosotros quedamos en conocernos como amigos.
—¡Aww! Nosotros, ya hablas por los dos.
—Valentina, ¡no es así!
—Bueno, pero apúrate, que a mi vida le falta drama y esta vez no quiero ser la protagonista.
—¿Mía? —pregunta Fernando al ver el monitor en negro.
—Perdona, es que tengo que acomodar bien la computadora.
—Ya te veo perfecto.
—Súper —se acerca a la pantalla—, te ves distinto —lo analiza detenidamente—, ¡la viste!
Fernando toma una profunda respiración sin lograr contener su sonrisa.
—Sí.
—Me da mucho gusto por ti.
No está mintiendo del todo, a lado de él aprendió a dominar la dualidad de sentirse feliz y al mismo tiempo un poco triste.
—Cuéntamelo todo.
—Fue una tontería que no entendí del todo, pero al menos ya no se alejará.
—Qué bien —se esfuerza por sonreír— ¿Y están juntos?  —Aclara su garganta.
—No aún, quedamos en que nos volveríamos a conocer sin mentiras.
—¿Entonces la vas a esperar?
—Ya esperé cinco años, unos meses no son nada.
—Que fácil la perdonaste —murmura.
—¿Cómo?
—Nada, solo creo que ha de ser genial estar en su lugar, donde sin importar lo que hagas, siempre vas a tener a alguien esperando por ti.
—Había olvidado que con ella la vida tiene otro color, uno que no veo con alguien más.
—Pero mereces a alguien que se esfuerce por ti, que cada día te demuestre lo mucho que te ama.
—Bueno Mía, esa no es tu decisión.
Verlo así de enamorado y escucharlo es más doloroso que las veces que salía con cientos de chicas.
—¿Y ahorita no hay alguna otra chica que te llame la atención? Sé que no hay como las italianas.
—Hay unas doctoras guapas, pero ahorita no estoy buscando nada.
—Fer, estoy sorprendida, ¿tanto te ha cambiado?
—Es que ya no tengo necesidad de buscar en otro lugar.
—Sé que no estas pidiendo mi opinión, pero al menos en lo que la esperas puedes darte la oportunidad de seguir divirtiéndote.
—¡Ja! ¿Ahora te parece bien mi estilo de vida?
—Jamás lo juzgue mientras te hiciera feliz y fueras honesto con ellas.
—No lo sé.
—Ya me tengo que dormir, es muy tarde aquí, piensa lo que te dije, ciao.
Sus palabras se quedan dando vueltas. Es muy sencillo para él entregarse por completo, sin miedo o culpa, pero jamás había pensado en lo que ella le daba, como verla feliz le bastaba, pasa por alto sus necesidades.
Quizás así sucede cuando alguien te completa de esa forma; con su presencia, y permitirte estar en su vida es suficiente para que le quieras regalar el mundo. Cuando se conocieron todo fluyó muy fácil, no tenían que esforzarse por conquistarse, era algo que ya estaba entendido, pero eso era con Chiara, ¿qué pasaría si Sophia es distinta?
En el tiempo que pasó, ha cambiado bastante y su corazón todavía tiene cicatrices por sanar.
El estómago de Sophia está cerrado. Da vueltas en su cuarto mordiéndose el labio.
—Si sigues haciendo eso te vas a lastimar y luego no quiero escuchar cómo te quejas todo el tiempo —la regaña Jim.
—Ya no me digas nada.
—Saldrá bien, no entiendo por qué estás tan estresada.
—¿Cómo no voy a estar estresada?, no sé cómo actuar. Escondí esta parte de él, ahora me conocerá como realmente soy. Yo le había vendido una versión falsa y mejorada de mí y ahora puede darse cuenta de que no soy suficiente, sabrá que no lo merezco.
—Soph, no es así…
—¿Y si me rechaza? Eso realmente me rompería el corazón. Por eso mejor tenerlo lejos, como amigo, de forma que no me pueda lastimar.
—Primero respira —se levanta para abrazarla—, ya mañana te llevaré a terapia.
—Ya llegaron —interrumpe Valentina—. ¿Estás lista? —la toma de la mano—, y aunque no lo estuvieras, no puedes hacer nada.
Sophia se vuelve a mirar en el espejo. Respira profundamente y baja las escaleras para recibir a los invitados.
—Qué gusto verte Salvador, pasa por favor.
—Gracias Carlo.
—Traje estos chocolates como agradecimiento.
Fernando le da a Cris una caja con los chocolates favoritos de Sophia en Italia. La ve de reojo y hace un guiño.
—Fernando, que gusto conocerte, Sophia me ha contado mucho de ti —se acerca Jim a saludar—, aunque debo admitir que me gustaría escuchar tu versión.
—Tú debes de ser Jim.
Entonces reconoce ese afro. En la fiesta de máscaras no recordaba al mejor amigo de quien siempre le hablaba.
—Así que en algo fuiste honesta —le susurra Jim a Sophia, quien lo golpea con el codo.
—Fer, qué gusto verte —se acerca Valentina para abrazarlo—, la mesa está casi lista, ¿les podemos ofrecer algo de tomar?
—Agua, por favor —pide Salvador.
—Yo estoy bien, gracias —responde Fernando.
Cris los invita a pasar al jardín en lo que esperan a Mar con las bebidas.
—Que hermoso jardín —expresa impresionado Salvador al ver la combinación de flores, fuentes y hamacas.
—Gracias, el mérito es de Sophia —responde su mamá—, cuando regresamos de nuestro viaje, el jardín ya estaba así.
—Gracias —dice Sophia un tanto avergonzada.
—Cuéntales Soph, que fue un regalo —la molesta Valentina.
—¿De Santiago? —pregunta la Sra. Cattaneo.
—No —responde apenada con Fernando.
—De un ser muy querido por la familia, Cris —arregla Jim.
—¿Dónde está Santiago? Pensé que trabajaríamos juntos en el centro y no lo volví a ver —pregunta decepcionado el Sr. Acosta.
—Desafortunadamente tuvo que irse del país —se limita a decir Sophia.
—Que mala noticia, era muy buena persona.
—La mejor —dice sin pensarlo hasta que ve a Fernando.
Lo lastimó, esa sonrisa coqueta está guardando mucho dolor y todo es su culpa.
—La cena está lista —indica Mar.
Entre indirectas que los papás no alcanzan a entender y anécdotas del club, la cena es más cómoda de lo esperado. Esquiva preguntas incómodas sobre cómo se conocieron en Italia y también nota el esfuerzo de Jim por no ser inapropiado.
—Valentina, escuché sobre tu rompimiento con Mateo, ¿qué pasó? —pregunta el Sr. Acosta.
Fernando se avergüenza por la imprudencia de su padre. Valentina lo relaja con una genuina sonrisa.
—Llevábamos mucho tiempo juntos y llegamos a la conclusión de que cada uno tenía que encontrar su propio camino.
—¿Entonces se dieron un tiempo?
—Papá —lo regaña Fernando.
—No precisamente, nuestra compañía ya no nos hacía mejores, yo tengo muchos planes que quiero lograr sola, entonces fue la mejor decisión.
Como toda una experta responde las preguntas sobre Mateo sin tensar el ambiente. Cada que puede, desvía la conversación al tema que le conviene, tomando así control de la cena.
Fernando esta cómodo y abierto. Le encanta ver a Sophia interactuar con sus seres queridos. De repente se permite imaginar más cenas del estilo, formando parte de esa familia. Pero también recuerda las palabras de Mía, entonces voltea a ver a Sophia, quien constantemente evita su mirada.
—Nos comentó Sophia que tenían un viaje planeado a Italia —dice el Sr. Cattaneo.
—¿Ah sí? —pregunta Fernando mirándola fijamente.
—Sí, le mencione sobre mi interés en comprar algunas propiedades en el país —responde el Sr. Acosta.
—¿Por? —pregunta Fernando.
—Me costó años hacer que regresarás, sé que en cualquier momento te vas a querer ir, entonces es mejor que trabajes en algo de la familia.
—Ya no tengo a que regresar a Italia —responde Fernando con sus ojos brillando y una sonrisa pequeña e inocente.
—¿Había algo o alguien que te retuviera? —pregunta el Sr. Cattaneo.
Sophia se encoge de hombros. ¿Cómo es posible que su papá, el hombre más desinteresado que conoce, se enfoque en Fernando?
—Debió ser alguien importante si por eso no dejabas el país —continúa su mamá.
—Me di cuenta de que estaba en el lugar incorrecto, eso es todo.
Sophia siente que su alma se llena al ver sus ojos brillando por ella. ¿En verdad puede quererla tanto? No, no lo merece. Quisiera estar con él, sin miedo, pero fue Santiago quien la conoció en sus peores momentos y nunca la abandonó, la llenó de paz y la hace querer ser mejor persona. Ir a dormir es tener la ilusión de volver a estar con él y ahora no sabe si es mejor estar despierta o soñando.
Muy a su pesar, no puede acompañar a Sophia en su investigación con los niños del centro. El hospital está lleno, aunque, por otro lado, tiene la sensación de los viejos tiempos, cuando cada uno se encargaba de lo suyo. La diferencia es que no regresa a ella. Le escribe mensajes que tienen una respuesta simple, como si no quisiera hablar más con él. Pensó que después de la cena las cosas mejorarían, pero no. Mía tiene razón, él ha hecho mucho por ella y le gustaría verla esforzarse por él. Qué difícil es aceptar que la persona que más quieres no demuestre que siente lo mismo por ti.
—Fer, pensé que ya te habrías ido —interrumpe Andrea.
Andrea ha hecho evidente su interés por él. Deja cada mañana un café que casualmente compró extra en su consultorio y la ha cachado ponerse maquillaje antes de verlo.
—Ya casi, por cierto, te debo una disculpa.
—¿Por?
—Fui un pésimo acompañante el día de la fiesta.
—Ah, eso.
Lo que para ella había iniciado como una noche de cuento de hadas, terminó en un taxi sola de regreso a casa.
—A la siguiente sería mejor si me das un poco de contexto para saber lo que me espera.
—Lo sé, fue una noche complicada.
Imaginaba que Fernando tendría su pasado, al final la llevó a su mundo, el cual es muy distinto a lo que está acostumbrada. Cuando regresaron a trabajar, se le veía más contento y atento. En el quirófano hacía que todos estuvieran tranquilos por la seguridad en la que manejaba las cirugías.
Quiere estar cerca de él, apenas lo está conociendo y todo le encanta. Pensó que en ella no había ni un hueso de romance, pero ahora quiere verse bien para él, consentirlo, hacerlo sentir especial, porque hay algo en él que hace que valga la pena arriesgarse.
—¿Quieres contarme?
—No sé si sea lo mejor.
—Cuando quieras hablar sobre aquello que te tiene confundido y hace que dejes a un invitado en un lugar desconocido, yo estaré aquí para escucharte.
Un mensaje lo distrae.
—¿Todo bien?
—Sí, es otra reunión.
—Vaya que tienes una vida ocupada.
—Se podría decir, pero estoy muy cansado.
Ve en su celular el mensaje de Jim, lo está invitando al opening de su departamento. Ir es garantía de verla, pero está tan cansado emocionalmente como para esperar que suceda algo diferente.
—Vamos —lo anima.
—¿Qué?
—Deberíamos ir juntos.
Cualquier oportunidad de estar cerca de él es buena.
—No me mires así, tómalo como una oportunidad para enmendar tu comportamiento de la fiesta.
No le hace sentido, pensaba que después de esa noche, no lo volvería a acompañar, pero está frente a él, segura de sí misma sonriéndole, tentándolo con su figura y ojos negros.
—De acuerdo, vamos.
Sophia mira con dudas la cantidad de alcohol y comida que pidió Jim, no lleva mucho tiempo en el país como para tener tantos invitados.
Valentina llega con Esteban, se olvidan de saludar y van directo a un cuarto para seguir hablando.
—¿Crees que venga? —pregunta Esteban.
—Estoy segura, la mitad de sus amigos vendrán, él odia quedarse fuera de reuniones —hace un espacio en el cuarto para el equipo—, puedes conectar aquí lo que necesites.
El departamento se ve completamente distinto, no le interesa saber lo que hicieron con los antiguos muebles. Ahora se ve como un hogar lleno de vida. Es curioso cómo combina el contraste entre lo moderno de Jim y las selecciones acogedoras y estilo zen de Anabella.
—Te veo confundida —dice Anabella a Sophia.
—Así me siento.
—¿Lo has visto?
—En sueños. Pedí una señal y entonces apareció él, recordándome lo mucho que lo extraño. Es raro, porque cuando lo veo siento que nada más importa en la vida, sólo quiero estar a su lado y quedarme con esa sensación.
—Lo que sientes es real, y así será todo en lo que desees creer, pero busca las respuestas dentro de ti, poco a poco se irá quitando la basura mental y verás todo más claro.
Sophia mira al castillo. Todo sería más sencillo si pudieras encontrar la respuesta en internet.
—Ahorita están en distintas dimensiones, lo que hace imposible la relación que estás buscando —continúa Anabella.
—¿Y algún día volveré a estar con él?
—Puede ser, depende de ustedes.
—A veces pienso que es mi alma gemela.
Anabella sonríe, —ese tema es un poco distinto a como ustedes creen.
—¿Cómo?
—Es real que al llegar nos dividimos, pero no solo en dos, si no en muchos. Hay seres con los que te vas a complementar mejor, con los que aprenderás y sacarás tu brillo, de quienes te enamorarás, pero no será de una persona, puede haber más.
—Eso le quita completamente la magia.
—¿Te imaginas que triste sería pensar que solo existe una persona para ti?
—¿Es parte de lo romántico no?
—Suena romántico, pero la vida es mucho más que ese amor. Las almas al final siempre se encuentran en el momento correcto.
—Como Fernando, que a pesar de que lo dejaras, ahora está aquí, listo para ti —interrumpe Jim.
—No es así Jim.
—Claro que lo es, todos nos damos cuenta de cuánto te ama, pero si tú no te amas lo suficiente nunca vas a poder reconocer el amor de los demás.
En Santiago lo reconoció, ¿cierto? No. Se tardó, no lo creyó, es como si siempre estuviera mentalmente en el lugar incorrecto.
—¿De qué hablan? —pregunta Valentina.
—De las almas gemelas —responde Sophia.
—Sophia, deja de pensar en esas tonterías.
—Cada ser que llega a tu vida es por algo, depende mucho de la etapa en la que estás y lo que necesites aprender en el momento. ¿Nunca has pensado que Jim y tu podrían ser almas gemelas?
—¡No! —responden al mismo tiempo.
—¿Por qué no? Está claro que se quieren y que cada uno hace brillar al otro; además, constantemente están aprendiendo, pero no quiero confundirlos más, ya están llegando nuestros invitados.
Sophia se queda con sus pensamientos en una esquina, viendo cómo la casa se llena lentamente. Es decepcionante saber que su señal no fue nada más que un simple sueño, aunque no se haya sentido así. Cuando pone atención, el departamento está lleno. Los meseros ofrecen bebidas y canapés a los invitados.
—¿En qué momento conoció a todas estas personas? —pregunta Sophia a Anabella.
—De las fiestas a las que ha ido, otros son unos vecinos, amigos de Valentina...
—Yo llevo años aquí y nunca me he sentido lo suficientemente cómoda para invitar a todas estas personas y él lo logró en semanas.
—Para Jim es sencillo, él no busca pertenecer o que lo hagan sentir bienvenido, él simplemente se deja ser y transmite esa comodidad a los demás.
Está impresionada, ve como convive con todos como si fueran amigos de la infancia. Al departamento también entra Mateo con cara de molestia, detrás de él está Luka, a quien no le podría importar menos el lugar en donde está.
—¿Y él qué hace aquí? —pregunta preocupada, buscando a Valentina para evitar el encuentro.
Jim se acerca sonriente con una bebida en su mano.
—¿Qué pasa?
—¿Invitaste a Mateo?
—No realmente, fue idea de Valentina.
Por más que le pidió olvidar el tema del video, la ignoró, ahora hace sentido que esté hablando a escondidas con Esteban.
—Ah bueno —se queja al ver quienes entran—, para ser doctores, tienen más tiempo libre de lo normal —señala a Fernando con Andrea.
—Soph, relájate, cualquiera pensaría que estás celosa —se burla Jim.
—¿Celosa de qué? —no mide el tono de su voz—, sólo estoy dando a conocer mi punto de vista.
—¿Qué te parece si vamos por algo de tomar?
Una vez que Esteban termina de acomodarse en la habitación, Valentina sale para conseguirle algo de comer.
—Fer, qué bueno que llegaste.
—Valen, te veo muy bien.
—Yo te veo acompañado.
—Andrea Estíbaliz, Valentina —las presenta.
—Claro, una disculpa doctora, nuestras presentaciones no han sido las mejores.
—Por favor, me puedes decir Andrea —responde aliviada, por primera vez deja de mostrar hostilidad hacia ella.
—Lo intentaré. En seguida llega Jim para atenderlos.
—¿Dónde está el baño? —pregunta Andrea.
Valentina lo señala y le pide a una mesera que la acompañe.
—¿Y tú Valen? ¿Cómo te has sentido? —pregunta en voz baja.
Lo toma de la mano para ir a un lugar más tranquilo.
—Bien, todo está en orden.
—Debes de estar por cumplir el segundo mes, todavía existen muchos riesgos, avísame si sientes algo que te incomode.
—¿Como la cena del otro día?
—Sobre tu salud —ríe.
—Fer, no sabía que te encontraría aquí —saluda Luka, quien los estaba escuchando.
—¡Luka! Qué gusto verte, he estado pensando en ti, te vamos a necesitar para un proyecto.
—Con gusto y tú eres Valentina, ¿cierto?
—Sí —responde un poco confundida.
—Mateo me invitó, estamos trabajando juntos y decidimos descansar un rato.
—No sabía que Mateo iba a venir —dice Fernando.
—Yo lo invité —sonríe Valentina—, no quiero que quedemos en malos términos.
Fernando la mira sin comprender.
—¿Por qué no me cuentas sobre este proyecto? —pregunta Luka.
—Claro, acompáñame a buscar a una amiga en lo que te platico.
Valentina se queda sola, esperando que Mateo se acerque.
—Hasta que podemos estar solos —la abraza de la cintura.
Valentina se aleja por el escalofrío que recorre su cuerpo, toma un respiro y se muestra segura. Lo ve y con mucha fuerza de voluntad le toma la mano para llevarlo a un cuarto.
—No les quedó nada mal nuestro nidito de amor.
Las lágrimas se quieren escapar de sus ojos al recordar aquella pesadilla. El cuarto se ve vacío, Esteban ya debe estar escondido.
—¿Ya me vas a pedir disculpas? —pregunta Mateo.
—¿Por qué haría algo así?
—Te ha durado bastante el berrinche, ¿qué fue esa fiesta para anunciar nuestro rompimiento?
—Era mejor decirlo una vez y no tener que explicarme cada que saliera.
—Valen, nadie cree que rompimos.
—El tiempo dirá.
—¿Entonces para qué me trajiste, acaso quieres revivir nuestra última noche?
El miedo se quiere apoderar de ella, Mateo se acerca más. Su corazón se acelera y retrocede hasta chocar con la cama, el golpe hace que recupere su postura y vuelva a sonreír.
Esteban está dentro del baño sin entender de lo que están hablando. Valentina no le ha dado detalles sobre su rompimiento y él no los ha pedido. Han llevado una relación de espías, la cual aprovecha antes de que ella quiera volver a su mundo en el que tristemente no forma parte.
—No digas tonterías Mateo, ¿en verdad no te das cuenta de lo dañado que estás?
—No hice nada que no quisieras.
—¡Mateo casi me matas! —grita impulsivamente, hasta que recuerda que Esteban debe estar escuchando toda la conversación.
—Mira, te traje para que pudiéramos llegar a un punto medio, es evidente que vamos a coincidir toda la vida, entonces será mejor llevarnos bien.
—Estás muy intensa.
—Sólo te pido que nos respetemos, volvamos a ser amigos y nos tengamos confianza.
—Tú siempre has tenido toda mi confianza.
—Ok, ¿entonces, amigos? —le extiende su mano.
—Por ahora.
La pega a su pecho para abrazarla, con mucha delicadeza ella se aparta de él.
—Por cierto, Jim me pidió que jugáramos verdad o reto, yo sé, es como un niño chiquito, pero ya conoces las reglas, sin celulares.
Mateo saca su celular, lo deja en el tocador del cuarto y toma de la mano a Valentina para salir a jugar.
—¿Verdad o reto? —se burla Fernando de Jim.
—Sí, ya sabes, en donde tú eliges verdad, entonces te preguntamos, ¿estás enamorado de alguien aquí? y tu respondes que sí.
Fernando mira incómodo a Andrea, quien se ilusiona.
—¿Quieres jugar? —le pregunta.
—Seguro.
Lo toma de la mano para sentarse juntos. El volumen de la música disminuye, señal para que Esteban tome el celular de Mateo. Valentina le había pedido únicamente eliminar el video. No sabe si lo que dijo sobre casi matarla es una exageración, por lo que decide hacer un trabajo extra.
—Valentina, ¿verdad o reto? —pregunta Mateo.
—Reto.
—Bésame.
—Agh —todos escuchan el disgusto de Jim—, que clase de reto es ese, se han besado muchísimas veces, se cambia a verdad.
—Ok, ¿alguna vez le has sido infiel a tu novio?
—He sido tan fiel como él.
—Yo tengo uno mejor —continúa Jim—. Fer, te reto a que le hagas un baile sensual a Sophia.
—Pero si el reto es para él —se queja ella.
—Y tú sólo tienes que disfrutar.
Julio elige la canción correcta, Fernando le deja su chamarra a Andrea, quedándose con una playera sencilla que entalla perfecta, mostrando su esculpido cuerpo. Se para frente a Sophia, con su mano le levanta el mentón para mirarla fijamente, el coro empieza.
No es desconocida su sensualidad y sus músculos mejoran la experiencia. Sabe perfecto cómo moverse al ritmo de la canción, dando sutiles giros a su cadera y bajando lentamente. Acerca su cara a la de ella, acelerando aún más su corazón. El baile deja a todas y uno que otro sin palabras. Jim no puede disimular su impresión, incluso Valentina gritó y Andrea en cambio estuvo excitada hasta que nota la complicidad entre ambos.
—Eso fue mejor de lo esperado —aclara su garganta Jim.
De regreso a su lugar, Fernando nota el cambio de las miradas de las invitadas. Constantemente Sophia lo molestaba por sus movimientos de stripper. Al sentarse, acerca a Andrea hacia él con su brazo, lo que hace que Sophia desvíe su mirada.
—Yo tengo otro reto —levanta la voz Andrea—. Sophia, besa al chico que tienes a lado.
Aunque Fernando intenta disimular su reacción, no fue suficiente para eliminar las sospechas de Andrea.
Sophia mira de reojo a Luka, apenas lo conoció esta semana. Sin pensarlo, toma con ambas manos su cara y le da un pequeño beso.
—No creo que eso cuente como beso —se queja Andrea.
—¿Por qué no nos enseñas? —pregunta Valentina—, besa a Fernando.
El calor desaparece del cuerpo de Sophia, que ve con dolor a su amiga. Jim se siente en un partido de tenis, cambiando constantemente de dirección su mirada.
Fernando, la mira y por primera vez ve celos, le sonríe a Andrea y la toma pasionalmente dándole un profundo beso.
—Bueno ya —insiste Jim—, es suficiente.
Julián pone más castigos a otros invitados, lo que le dio el tiempo perfecto a Esteban de hacer un espejo del celular de Mateo y borrar el video que pidió Valentina. Sale del cuarto y le hace una señal, ella detiene el juego con el pretexto de que ya vieron suficiente por una noche.
—Deberías dejar grabar estas cosas —dice Julián.
—Entonces la gente empezaría a actuar y no sería tan divertido —le entrega su celular.
La música vuelve a ser protagonista. Los meseros se habían retirado hace una hora, dejando la mayor parte ordenada. Mateo y Luka platican por unos minutos con Fernando y Andrea, hasta que se aburren de temas sobre medicina. Desde el balcón, Sophia está con Anabella, sin poder apartar la mirada de ellos.
—¿Qué fue eso? —pregunta Jim con bebidas para cada una.
—¿De qué hablas? —pregunta Sophia
—¡Ese baile!, incluso Anabella se sonrojó.
Anabella ríe tímidamente, no esperaba tener una reacción así.
—Entonces es Sophia —dice Andrea. Fernando asiente. —No sabía que te gustaban pelirrojas.
—Es complicado.
—¿Entonces tengo una oportunidad? —dice sin tartamudear, mirándolo fijamente a los ojos.
—¿Qué?
—Entiendo que no están juntos, es obvio que todavía sientes algo por ella, pero ¿si en lugar de esperarla me das una oportunidad?
—Andrea, no sé.
—Está claro que entre nosotros también hay algo, a mí me gustas más de lo que pensé que fuera posible.
—No esperaba esto —se separa un poco de ella.
Sophia sigue atenta, haciendo su mejor esfuerzo para entender de lo que podrían estar hablando. Claro, se dio cuenta de la realidad, era obvio que terminaría con una doctora, ella no tiene nada que ofrecerle.
—Basta Sophia —la regaña Jim—, deja de verlos y pensar en todo lo que no eres.
—Tal vez ahora le gustan las doctoras, alguien que entienda de lo que habla cuando se emociona con sus cirugías.
—No Soph, me enoja que no te des cuenta lo mucho que te quieren las personas que te rodean, ¿tan difícil te es aceptar lo espectacular que eres?
—¿De dónde Jim? —aparta por fin la mirada de Fernando y Andrea—, tú porque eres mi familia y no es necesario esforzarme para que me quieras.
—No Soph —se mete Anabella—, quítate la idea de que necesitas adaptarte y cambiar para que los demás te acepten, debes ser la primera en estar contenta con quién eres.
—Exacto —la apoya Jim—, tienes que creerlo y dejar de enjuiciar cada cosa que piensas, entonces cualquier sueño se volverá posible y si te equivocas, ni modo, ya aprendiste.
—Sólo conquistando tus mayores temores, te sentirás en paz —explica Anabella.
—Es que... —pero no se le ocurre como defenderse.
Andrea da un paso reduciendo su distancia con Fernando.
—Sé que no es el mejor momento para decirlo, pero quiero que sepas de mis sentimientos.
—Yo no los puedo corresponder…
—Ahorita, pero si me das un poco de tiempo te podría convencer.
Es lo que esperaba escuchar en alguien más. Voltea a ver a Sophia, quien lo sigue evitando. Seguir justificándola aumenta su dolor y lo llena de coraje.
—No te quiero lastimar.
—Está bien, yo sé tú situación.
Se acerca más a su cara y acaricia la barba de forma seductora.
—No te cierres a una persona.
No puede resistirse más. No siente algo emocional por ella como por Sophia, pero esta tentado.
—Sólo te voy a pedir una cosa.
—¿Qué pasa?
—Si algo sale mal, no dejemos que sea incómodo en el hospital.
—De acuerdo.
Se para de puntitas acercando su cara a la de él y le da un profundo beso. Al verlos, Jim se tapa la boca con la mano. Su amiga podría matarlos en ese instante, nunca la había visto tan molesta, aunque una parte de él se alegra, eso la debería hacer reaccionar y luchar por lo que quiere.
—Si sigues sin hacer nada Soph, te vas a quedar viendo cómo la vida pasa frente a ti —remata Jim.
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Después de agotarse y sentirse insuficiente por no ser alguien que dedica su vida al servicio de las personas, Sophia pasa a la etapa del enojo. Es más fácil estar molesta con él que asumir su responsabilidad. Le gustaría no sentir nada, pero sabe que le duele y bastante. Entonces piensa en Santiago, eso siempre le da paz, por eso es mejor vivir en el mundo de los sueños.
—Fue una gran noche —dice Anabella.
Anabella, Valentina, Jim y Sophia están recostados en el sillón de la sala.
—Se te avisó que, si no te ponías viva, encontraría a alguien más —dice Jim.
—Y me da gusto por él, qué bueno que es feliz.
—No te engañes.
—Yo ahorita no puedo verlo de otra forma que no sea un amigo.
Por lo que le gustaría dejar de sentir celos.
—No puedes creer que por soñar con alguien significa que estás en una verdadera relación.
—Jim tiene razón —dice Anabella.
—¡Ves! Te aferras a lo imposible para no enfrentar los sentimientos en carne viva.
—¿Podemos hablar de otra cosa?
—Pero sí fue una buena noche —dice Valentina.
—¿Qué tanto te traes con Esteban? —la cuestiona Jim.
—Es un amigo, me ayuda en todo lo que necesito.
—Yo creo que él te quiere para algo más.
—Se ve bastante ilusionado a tu lado —añade Anabella.
—Ahorita no me puedo ver con nadie y menos en mi situación, cuando lo vuelva a ver le dejaré claras las cosas.
—¿Y tú Jim, ya tienes el lugar de la galería? —pregunta Sophia.
—No —recarga su cansada cabeza en el respaldo—, siento que perdí toda la inspiración.
—¿De qué hablas?, eres la persona más creativa que conozco.
—Yo sé, solo me tengo que adaptar a este lugar y dejar que llegue.
—Algo se nos ocurrirá —lo anima Anabella.
Con toda la flojera en su ser, Sophia se levanta del sillón y ayuda a su amiga a levantarse.
—Vamos Valen, tenemos que regresar a casa.
—Y aprovechar nuestra última noche juntas.
—¿Última?
—Ya es tiempo de regresar a la mía, me siento mejor y mis papás sorprendentemente me extrañan.
El agua en la que está sumergida es caliente. Toma un poco de aire y observa el paisaje que da a una cordillera dividida por un río turquesa. Aunque el día es soleado, los árboles le brindan una agradable sombra para disfrutar de la vista.
Siente lejano el estremecimiento de su cuerpo al tener los brazos de Santiago a su alrededor.
—Mi Sophie.
Besa su sien y ella quisiera que su cuerpo reaccionara más que cuando Fernando la abrazó en la oficina. Es lo malo de que sea un sueño.
—¿Te gusta?
—Es hermoso, ¿dónde estamos?
Lo ve, y sus ojos miel la siguen hipnotizando como la primera vez.
—En tu paraíso.
—Pero yo jamás he estado aquí.
—Es tu inconsciente quien lo desea.
—¿Entonces no es real?
—Sí, lo es, aquí puedes sentir y expresar todo lo que desees.
—¿Entonces por qué se siente tan lejos? ¿Por qué siento que en cualquier momento todo puede desaparecer?
—Estás acostumbrada a tu dimensión, en donde todo es tangible, es el plano de la materialización, ya que con tus sentidos puedes experimentar cada cosa, ser testigo de tu poder creativo y todo lo que expresas con tu emoción, en cambio aquí eres parte del todo y creas la realidad que deseas.
—¿Nos podemos quedar aquí por siempre?
Lo abraza y a pesar de que su alma se siente completa, su piel apenas puede detectar el calor de su cuerpo pegado al de ella.
—Siempre puedes venir, yo estoy cerca de ti, aunque no lo tengas presente.
Ella se separa para regresar al borde de la alberca y apreciar la vista. Es extraño, antes se entregaba por completo a los sueños, ahora dejó entrar a sus pensamientos. Él lo puede sentir.
—¿Qué pasa?
—Quisiera que esta fuera la realidad que conozco.
—Sólo tienes que aceptarlo por lo que es.
Nada hacia ella para abrazarla.
—¿Santiago?
—¿Sophie?
Es lo último que escucha cuando sus ojos se abren.
Sophia llega al centro de rehabilitación para ver al Sr. Acosta. Unos rizos cafés familiares salen sigilosamente del baño, mira a su alrededor esperando no encontrar a alguien, hasta que cruza la mirada con la pelirroja que besó hace unas noches. Sophia se limita a sonreír y asentir con la cabeza y continúa su camino. Luka se termina de acomodar el pantalón.
Entra a la oficina y se decepciona al no ver a Fernando. El dueño del centro le comenta que ha estado muy ocupado en el hospital, entonces él lo mantendrá al tanto de cualquier cambio que vayan a hacer.
—Fernando me comentó que te sentirías más cómoda si contratamos a alguien para la parte de la promoción.
—Sí, creo que tener a alguien especializado en esa área puede sumar mucho al plan.
—Por eso quiero presentarte a Luka.
Luka entra a la oficina y como si nunca antes se hubieran visto la saluda amablemente.
—Sophia, encantada —devuelve el saludo aguantándose las ganas de reír.
—Estamos buscando propuestas de cómo mejorar la experiencia de los niños del centro y hacer que cada acción tenga gran alcance con los medios, todo con el fin de hacer este centro un ejemplo para Latinoamérica.
—Claro —responde Luka al Sr. Acosta.
—Sophia conoce el presupuesto y los lineamientos de aquí, estoy seguro de que entre los dos se complementarán.
—Seguro —responde Sophia.
Explica el resto de la forma de trabajo y se despide, debe tomar un vuelo para llegar a otra junta. Sophia mira a Luka divertida y sin poder contenerse más, suelta una carcajada.
—¿De qué te ríes?
—No sabía que tenías una novia aquí.
—Es la primera vez que vengo —deja escapar una risilla —estaba conociendo mi nuevo lugar de trabajo.
—Un acercamiento muy personal.
—No esperabas que después de ese beso ya fuéramos novios, ¿o sí?
Sophia ríe más fuerte, sabe que está bromeando.
—Entonces, ¿qué planes llevas? —cambia el tema Luka.
Sophia le explica su idea de traer a distintos expertos de pintura, música, fotografía, deportes con los niños, con el fin que su vida se vuelva algo más que solo su rehabilitación y además encuentren aquello que los hace felices en un ambiente seguro.
—No suena mal, pero al final son niños, tienen que salir y vivir en el mundo real.
—Eso no tiene nada que ver con el centro.
—Pero si somos nosotros quienes les ayudamos a vivir una experiencia extraordinaria, se fortalece el vínculo.
—¿Y a dónde planeas llevarlos?
—Un parque de diversiones.
Sophia trata de no reírse en su cara
—En primera, muchos de los niños no pueden acceder a los juegos, sería enseñarles todo lo que no pueden hacer, además no es una idea original, muchos centros llevan a los niños a ese tipo de excursiones.
—Puede ser, pero ninguno lo había cerrado para ellos, además tendremos a sus terapeutas cerca para cualquier cosa, al final lo que necesitamos es un bonito video con los niños sonriendo, lo viralizamos, hablamos con la gente correcta y listo.
—Pero sería pura imagen, yo creo que la gente eventualmente se dará cuenta de que no es real.
—Nosotros vamos a definir lo que es real.
Sophia lo mira decepcionada.
—No me mires así, para esto me contrataron.
—Supongo.
Está claro que no lo interesa ayudar a los niños como lo tenía pensado con Santiago, por algo es amigo de Mateo. Este lugar es bastante importante para ella, decide dejarlo de juzgar y mantenerse cerca buscando que sus ideas encuentren algo en común.
—¿Qué hacemos aquí? —pregunta Jim a Sophia.
—Dijiste que necesitabas inspiración, qué mejor lugar que este parque de diversiones para ser un niño otra vez y encontrarla.
—No creo que funcione de esa forma.
—Da igual Jim, te vas a divertir, además, ya te conseguí un lugar en el centro de rehabilitación para que les des clases de artes plásticas a los niños, seguro cuando les enseñes lo que tanto amas, te vuelves a enamorar.
—Igual sigo sin entender bien lo que hacemos aquí.
—Fue idea de Luka, según es trabajo de campo, cuando lo único que se necesitaba era hacer unas llamadas.
—¿Y por qué nos traes?
—Tú no eres tan estresado, te podrías relajar y confiar en mí.
Jim mira desde el estacionamiento la enorme montaña rusa que pone a los pasajeros de cabeza y traga saliva. No le encanta la idea de sacar su estrés de esa forma, fue un error haberle hecho creer a Sophia que le gustaban los parques de diversiones, le encanta la adrenalina natural, no la que depende de la ingeniería de un humano.
—¿Por qué hay gente? —pregunta despectivamente Valentina.
—Es un lugar abierto al público —responde obviándolo Sophia.
—Juré que habías dicho que lo iban a cerrar para nosotros.
—Para los niños, y eso todavía no es algo seguro.
—Puedo hablar con mi padrino, sólo tienes que darme la fecha —se mete Esteban a la conversación.
—¿Y por qué no le dijiste de hoy? —reclama Valentina.
—Nunca me dices con antelación lo que vamos a hacer.
—Bueno no importa, ya estamos aquí —los intenta animar Sophia.
Cerca de la entrada están Luka, Fernando y Andrea, Jim busca la reacción de Sophia al verlos juntos. Ella se limita a apretar los labios y fingir una sonrisa. Se ve tan guapo, trae la playera color ladrillo, aquella que lo hace ver más atractivo de lo normal. Cierra los ojos, debe permanecer neutral.
—Pensé que estaban muy ocupados con sus cirugías.
—Como sabes Soph, necesitamos quien nos diga cuáles son los juegos aptos para los niños —responde Luka.
—Y por eso iban a venir los terapeutas del centro, que conocen a la perfección la condición de cada niño.
—Soph, cualquiera que te escuche pensaría que te molesta que estemos aquí.
El comentario de Fernando la molesta aún más, pero debe verse relajada y dejar de decir lo primero que le pasa por la cabeza, por más sentido que le haga.
—Valen, me sorprende verte aquí —continúa Fernando.
Valentina lo mira preocupada, ya le había mencionado sobre los riesgos de su embarazo, pero no pensó que los juegos podrían perjudicarla.
—A Esteban le dan miedo las alturas, entonces lo voy a acompañar a otros juegos.
Esteban la mira sin entender, pero le sigue la mentira.
—Sí, yo también voy con ellos —intenta escapar Jim.
—Nada Jim, te vienes con nosotros.
Sophia lo toma del brazo y se dirige a la entrada del parque.
—Siempre me dices que debo enfrentar mis miedos, ahora te toca.
Una mujer de aproximadamente 45 años con ropa entallada se acerca a Luka, le entrega unos gafetes, lo besa en la boca y se va. Reparte los gafetes a cada uno.
—No empieces —le dice al ver a Sophia con una sonrisa de oreja a oreja.
—No, si no te estoy juzgando, cada quien tiene su forma de agradecer.
Valentina y Esteban se separan del grupo entrando al parque. Encuentran una banca alejada de la multitud en donde él aprovecha para enseñarle el celular que es un espejo al de Mateo.
Al inicio Valentina se molesta por no haber seguido sus indicaciones de sólo eliminar el video, aunque pensándolo bien, tener ese acceso es mejor de lo que podría esperar. Revisan los mensajes, son bastante aburridos, hablan sobre futuras campañas, las damas de compañía que piensan contratar y otras citas programadas con Luka.
Había visto en las películas que se podía hacer esto, pero no lo creía posible. Mira a Esteban un tanto temerosa de que pueda hacerle lo mismo.
—Yo te voy a contar lo que considere necesario.
Esteban sabe que desconfía de él por eso no haría algo que pueda perder la confianza que tanto le costó conseguir.
—Lo sé.
A pesar de que no tienen que hacer mucha fila, las conversaciones son algo incómodas, llenas de indirectas o imprudencias, es Anabella quien constantemente interrumpe para cambiar el tema sin que el ambiente se vuelva pesado.
Sophia le insiste a Jim que vayan juntos en el carrito, pero él se va con Anabella, necesita paz y valor y ella es experta en tranquilizarlo. Muy a su pesar, la única opción que le queda es sentarse con Luka. Apenas avanzan y siente la emoción. Le toma la mano obligándolo a levantar los brazos y a la primera bajada, lo deja sordo.
—Vamos Luka, tienes que gritar, ¿si no que chiste tiene?
Con la adrenalina apoderada de ella, se olvida por instantes que Fernando está a unos lugares atrás con otra persona, a la que curiosamente suele besar justo cuando su mirada pasa por ellos.
Fernando sabe que está celosa, es imposible que su cara le oculte algo, pero cuando ella se deja llevar y le cuenta todo a Luka el celoso es él. No importa lo que diga Andrea, la quiere escuchar a ella, quiere saber sus ocurrencias, quiere que lo tome de la mano.
Caminan para ir a comer. Sophia y Luka intercambian ideas, Fernando se queda atrás atendiendo una llamada, Jim se adelanta con Anabella y Andrea.
—De todas formas, no creo que sea buena idea traer a todos —explica Sophia.
—Podemos adaptar la zona, estoy seguro de que al parque le conviene verse más inclusivo.
Sophia se detiene y mira fijamente a Luka.
—Pero no es real, solo lo harían por nosotros, ¿cómo no te sientes mal por vender falsas esperanzas?
—Es lo que todos hacemos.
Fernando no lo soporta más, algo la debe hacer reaccionar, entonces corre atrás de la doctora y la carga dándole giros. Es la risa de ella lo que llama la atención de Sophia.
Lo que parece un acto tan inocente, le rompe el corazón. Eso era de ellos, así la sorprendía en las piazzas con la misma sonrisa y pasión. No es especial, nunca lo fue.
—¿Estás bien?
—No, pero lo voy a estar.
Se desvían por una servilleta, Luka le da su espacio para que se tranquilice. Camino de regreso, encuentra a Valentina, donde Sophia descarga parte de su furia.
—Sabes que odio las multitudes —se justifica Valentina.
Molesta, Sophia se aleja. Antes de llegar con el resto, Luka la detiene.
—Voy a ir directo al grano ¿Qué traes con Fer?
—Yo no meto en tus relaciones, tú no te metes en las mías.
—Ok.
Primera y última vez que es amable con ella.
Al llegar al restaurante, Jim está sentado esperando la comida. Sophia va a la fila para pedir y se encuentra a Fernando solo.
—Fer.
—Soph, ¿cómo la estas pasando?
Fatal, pero no dirá eso.
—Bien, sabes lo que me encantan estos lugares.
—Sí, con el tiempo también les fui encontrando el gusto.
—¿Y ahora qué sigue? ¿Llevarla por helado? —pregunta sin parpadear.
Ahí está la señal que estaba esperando, sabe que vio ese abrazo y también que le dolió. Sonríe triunfante y antes de poder decir algo, Andrea lo intercepta marcando su territorio con un largo beso.
—Te encargo lo mismo que pidió Jim para Luka y para mí.
Se sale de la fila molesta con ella misma por sentirse celosa. Necesita agua para refrescarse y un poco de aire para procesar cómo terminar el día sin golpear a alguien.
—Soph, espera.
Escuchar esa voz le da gastritis.
—Es que cuando estoy con él pierdo la noción de lo que sucede a mi alrededor.
—Eso suena peligroso, tomando en cuenta que operan juntos.
—Sabes a lo que me refiero —responde sonriendo.
Ya dijo demasiado por un día y mejor camina en silencio al baño con su pesada compañía.
—Me hace tan feliz, todas sus ocurrencias me hacen sentir especial.
—Probablemente las aprendió de alguien más.
Cállate, cállate, se repite, pero no puede contenerse. Andrea ignora el comentario.
—Sé que son amigos de años, quisiera hacerle algo romántico, ya sabes para terminar de enamorarlo.
¿Amigos? ¿Qué tontería es esa?
—¿Te contó algo Fernando de nosotros? —la mira fijamente.
—No, ni siquiera te ha mencionado.
—¿Entonces qué te hace pensar que yo sabría enamorarlo?
Fernando lleva la comida a la mesa con ayuda de Luka, quien se disculpa porque debe atender una llamada.
—Sé que no es mi asunto, pero me podrías explicar ¿qué demonios estás haciendo? —pregunta Jim.
—¿A qué te refieres?
—A Andrea ¿Por qué le haces esto a Sophia?
—Yo estoy soltero y soy libre de hacer lo que quiera.
Anabella lo mira sin creer sus palabras.
—Puedes decirnos la verdad –dice ella.
—Cuando me di cuenta de que me había dejado hace años en Florencia, sentí que había perdido una parte de mí, después la encontré aquí con alguien más y el dolor fue peor. Entonces por fin la tuve de frente y para ella todo había acabado, me sentí como un imbécil. Les juro que la quiero hacer feliz, verla sonreír hace que mi día mejore, pero por otra parte me gustaría verla sufrir, que sienta lo que es perder a un ser amado y sentirse incompleto —baja la cabeza decepcionado de sí mismo—, no sé cómo pueden vivir ambos sentimientos en mí.
—Cuando nuestro corazón se enfría, dejamos que nos invadan pensamientos obsesivos, y eso nos llena de miedo, ansiedad o pesimismo —explica Anabella—, nada de lo que hagas borrará cómo te llegaste a sentir, eso ya fue, tienes que aceptarlo para perdonarlo, y así regresar a estar en sintonía contigo y actuar de acuerdo con lo que en verdad sientes.
—Me encantaría que me eligiera, que demostrara que sí quiere estar conmigo.
—Pero es Sophia, sólo sabe huir —dice Jim.
—No vas a poder controlar lo que ella haga, y no deberías esperar nada de su lado. Está bien que quieras comenzar una relación con alguien más, sé honesto y fiel a tus sentimientos —continúa Anabella—, en algún momento, uno de esos sentimientos ganará y lo que reconozcas como verdad, se transformará en tu realidad.
Sophia llega molesta a la mesa ignorando la plática. Andrea intenta besar a Fernando, pero él voltea la cara, dejando que le bese únicamente la mejilla.
—Le podrían decir a Luka su recomendación sobre los juegos —se dirige a los doctores—, voy a buscar a Valentina para irnos.
Se levanta de la mesa sin despedirse o probar su comida.
—Y nuevamente huyó —dice Jim en voz baja—, la buena noticia es que regresó mi inspiración.
—Ahora tenemos que encontrar tu lugar que, por cierto, cerca de mi estudio de yoga hay unos espacios que te podrían gustar.
Fernando prepara su maleta sin mucha motivación, no había visto en el calendario que el día de la convención era tan cercano. Le hubiera gustado quedarse el fin de semana a dar seguimiento a sus pacientes, pero su padre le explicó la importancia de su presencia. Es una formalidad para anunciar su llegada con las cabezas del resto de sus hospitales.
Sigue sin entender cómo fue capaz de decirle sus sentimientos a Anabella con Jim a lado, seguro le contarán a Sophia y complicará la relación.
Andrea también va a la convención y eso no lo emociona. En Italia no duraba tanto con una persona que no le interesara y a pesar de no ser mala compañía, el interés que ella muestra por él no le parece suficiente para tener una relación.
Ella guarda su mejor lencería en la maleta. No le gustó la forma en la que Sophia respondió a sus provocaciones, está claro que todavía siente algo por él. Tiene que enamorarlo en este viaje, antes de que ella haga algo para que regresen.
En el strip club más exclusivo de la ciudad, Luka espera a Mateo. Se deja consentir por las mujeres que se sientan en él y le piden que les invite algo de tomar.
—Te veo muy bien acompañado —saluda Mateo.
Mueve gentilmente a la chica de su pierna, dando señal para que los dejen solos.
—No las espantes tan pronto —les manda unos besos.
—Ya sé cómo podemos darle un plus a tu imagen, deberás invertir un poco, pero valdrá la pena.
—Lo que sea está bien, yo confío en ti. Ahora cuéntame, vi que saliste con Sophia.
—Estamos juntos en un proyecto, que al parecer tomará bastante tiempo.
—¿Y qué tal te pareció?
—Equis —pero Mateo necesita más detalles—, es lista, bastante niña para mi gusto, tiene sus problemas, pero se ve que será fácil trabajar con ella. ¿Por qué la cara de molestia?
—No sé qué le ven de especial.
—Nunca dije que fuera especial, es básica.
—Es una inadaptada que no pertenece a nuestro círculo y usa a Valentina para mejorar su estatus social.
A Luka no le podría importar menos.
—Hablando de Valentina, ¿cortaron por qué no quiso abortar?
Mateo deja de ver a las chicas semidesnudas bailar para prestar atención.
—¿Qué?
—Está embarazada. El día del opening en casa del sudafricano escuché a Fernando consternado por su salud, mencionó sobre sus dos meses y luego no querían que se subiera a los juegos, es eso o está enferma.
Le ha ocultado muchas cosas, pero no sería capaz de esconder un embarazo, no de él. Siempre que hablaron de la posibilidad de tener un bebé, era él quien más se entusiasmaba con la idea. A menos que no fuera suyo y por eso lo dejó de golpe. Últimamente la ha visto mucho con el hijo del senador Lacayo, pero sería incapaz que cambiarlo por alguien tan inferior.
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Anabella termina de preparar las esencias que utilizará el fin de semana. Un fuerte azote de la puerta la espanta. Es fácil perder la neutralidad en esta dimensión. Va a la sala y encuentra a Sophia acostada abrazando una almohada.
—¿Qué pasó?
—¿Y Jim?
—Me pidió que lo dejara en una tienda para comprar material con calma, ya después pedirá un taxi para regresar, ¿tú por qué estás tan alterada?
—Estoy cansada, de verdad ya no puedo. No me puedo concentrar, no me siento en paz en ningún lado, ya ni siquiera recuerdo la última vez que estuve contenta sin pensar demasiado.
Podría enumerarle muchos momentos de felicidad desde que se conocieron, pero prefiere escucharla.
—Ni siquiera sé lo que me motivó ir a buscarlo, pero llegué al hospital y sucede que Fernando está en una convención con la doctora. No entiendo por qué me molesta tanto, pero pensar que están solos, seguramente en el mismo cuarto…
Se queja con un sonido y cubre su cara con la almohada.
—No es como que no pudieran hacer eso aquí.
—Ya sé, pero cuando estás lejos de casa es más fácil dejarse llevar y tener momentos íntimos. Seguro en las noches él se quedará viéndola a los ojos, entregándole todo su ser y demostrando su cariño mientras se enamora de su alma.
Verbalizar el miedo de que comparta con alguien más uno de sus hábitos favoritos llena de coraje el vacío que siente por dentro.
—No tengo derecho a sentirme así, todo esto lo ocasioné con mis estúpidas decisiones, pero no puedo evitar que duela.
—Se vale sentirse así.
—¡No! —grita desesperada.
Anabella se vuelve a sobresaltar.
—Él llegó y yo no supe qué hacer, ahora está con otra y no debería meterme; además, ni siquiera he pensado bien si quiero estar con él, y también está Santiago, con quien cada vez sueño menos —se queja abrazando la almohada— ¡Ah! —intenta liberarse del peso que tiene en el pecho—, ya no me quiero sentir así.
—A ver Soph, vamos a ordenarte primero.
Sophia se acomoda en el sillón para sentarse con las piernas cruzadas, todavía abrazando con fuerza al cojín.
—Tienes que darte más crédito y dejar de ser tan dura contigo, es fuerte saber que alguien de quien te enamoraste desaparezca y no te has dado el tiempo para pasar por ese duelo.
El corazón de Sophia aumenta su latir.
—Después regresó otro ser con quien tienes un vínculo muy fuerte, el cual te aferras a ignorar. No te has dado el tiempo para escucharte, y sigues actuando de acuerdo con lo que deberías sentir.
—Pero...
Le hace una señal con la mano para que no la interrumpa.
—Deja de prohibirte cosas y reaccionar como crees que deberías, eso te frustrará y vas a explotar como lo acabas de hacer, lo cual tampoco está mal, pero no creo que lo estés disfrutando.
Sophia oculta su cara detrás de la almohada.
—Soph, cada persona actúa lo mejor que puede, por eso es tan importante que aceptes las situaciones por lo que son, sin juzgarlas. ¿Te sientes celosa porque Fernando está con alguien más? Ok, deja que vivan un poco los celos en ti, te vas a tardar menos en superarlos si los reconoces, a que continuamente los niegues.
—¿Entonces qué hago?
—Permitirte sentir y no estar tan aferrada a lo que consideras ser la solución, sólo vive y verás cómo solito se resuelve, pero claro, siendo honesta contigo misma.
Recuerda cuando estaba surfeando en Puerto Escondido, es la misma sensación de sentirse ahogada por querer salir rápido del mar, quisiera que fuera sencillo darse el tiempo para sentir y observar.
Deja caer nuevamente su espalda al sillón con la almohada en la cabeza. Anabella regresa a su cuarto para terminar de ordenar hasta que el sonido del timbre la interrumpe.
Valentina entra cansada al departamento y se acuesta encima de Sophia.
—¿Qué paso Valen?
—Estoy tan estresada.
Sophia se reacomoda para dejar que su amiga quepa bien en el sillón.
—Llevo meses preparando el aniversario de mis padres y ahora que estamos a una semana, deciden empezar a involucrarse.
—Claro, olvidaba que la siguiente semana es San Valentín.
—¿Qué les parece si me acompañan este fin de semana?
—¿Ibas a ir a algún lugar? —pregunta Valentina.
—Este fin organicé un retiro de yoga para mis alumnos y creo que es justo lo que necesitan.
Llegando al hotel, Andrea intenta disimular su cara de molestia al ver que están en cuartos separados. En el vuelo no pudo tener el acercamiento que quería, porque Fernando se la pasó dormido. Quiere cenar con él, pero su agenda apretada no lo permite y por más indirectas que le dio, no consiguió una invitación.
Las horas pasan lentamente. Se pone lencería sensual para esperarlo. Con su ingenio convenció a la gerencia de tener la llave de su cuarto y permiso para poner al menos tres velas. Da vueltas en la cama de Fernando, el fuego se consuma al igual que su paciencia. El reloj marca más de la una de la mañana, está cansada y al día siguiente quiere estar fresca para las innumerables conferencias. Limpia cualquier rastro que pueda delatar sus intenciones y se regresa a dormir.
La mañana siguiente no es muy distinta. Qué ilusa fue cuando pensó que hablarían con las mismas personas, ella va como una cirujana exitosa de un hospital, mientras él representa al conglomerado. Las conferencias la distraen, todo lo que sume a su carrera profesional es interesante. Ya había leído muchos de los estudios que mencionan, por lo que le es sencillo entender al panelista y hacer preguntas que van más allá de lo obvio.
—¿Me puedo sentar? —pregunta Fernando.
—Claro —responde ilusionada—. Pensé que me habías olvidado.
Fernando ignora el comentario y saluda al resto de la mesa. La cena la pasan acompañados de risas y mucho alcohol. Varias personas se disculpan y se juntan en parejas para ir a sus cuartos. Andrea, a diferencia del resto, no tomó mucho, quiere estar consciente de lo que hará.
Toma a Fernando de la mano para llevarlo a su cuarto. Él se disculpa y le explica que le urge una ducha, pero pueden verse más tarde en el bar. Aprovecha ese tiempo para ponerse uno de sus conjuntos más favorecedores.
Las reuniones lo dejaron cansado mentalmente, lo que ve como una ventaja para no darle tantas vueltas a su situación sentimental.
Llega al bar y se queda boquiabierto. Ella tiene un vestido demasiado sensual, que deja a la imaginación lo necesario sin verse vulgar. Su maquillaje es ligero a excepción del labial rojo. Le regala una sonrisa coqueta que le recuerda seguir avanzando.
—Qué bueno que llegaste —besa la mejilla dejando marcado el labial.
—Un whiskey por favor —pide al bar tender.
Hace su mejor esfuerzo para que su mirada no baje de la barbilla, pero ella se lo pone difícil al acercarse constantemente o agacharse a recoger cosas que fingió tirar por accidente. Intenta controlar sus pensamientos, pero ella sabe manejar su cuerpo y seducirlo.
Sin pedir permiso, lo toma de la cara y besa. Él se deja llevar, no puede pelear contra el deseo de su cuerpo. Al llegar a su cuarto, se lava la cara para bajar un poco el calor que lo recorre. Andrea lo acompaña al baño y le da una pequeña mordida a su oreja, haciéndolo estremecer.
—Déjate llevar.
Renunciando a toda fuerza de voluntad se deja guiar por la seducción llegando al punto máximo de placer de cada uno. Ella lo mira triunfante recostada en la cama, por un microsegundo él pone atención a sus ojos, hasta que siente traicionar un recuerdo sagrado. Le regala una sonrisa incómoda y se voltea para dormir.
—Ya no hay señal —se queja Valentina—, espero Esteban no investigue más sin mí.
—Deja de ilusionar al niño —la regaña Sophia.
—A diferencia de unas, yo soy clara con lo que quiero, así que en cuanto tenga tiempo le explicaré que entre nosotros solamente existe una bonita complicidad.
—¿Amistad?
—Llámalo como quieras, si no fuera el hijo del senador, cuidaría que no nos vieran juntos.
—Valen…
—Es la verdad, me cae muy bien, es útil para lo que necesito, pero no es el tipo de hombre con el que saldría.
—A mí me cae bien y se ve que haría cualquier cosa por ti.
—Y por eso lo tengo a mi lado.
Mira por la ventana y sólo encuentra vegetación y terracería.
—¿Jorge, está seguro de que vamos por el camino correcto?
—Sí —responde Anabella—, es un poco complicada la llegada, pero una vez ahí amarán el lugar.
Después de pasar cerca de media hora por la complicada ruta, Jorge hace sus mejores maniobras para acomodar la camioneta y estacionarse frente a la entrada.
Valentina baja y mira el portón café. Están en medio de la nada y no se alcanza a ver el interior. Anabella toca la puerta y una amable señora les abre.
—Qué gusto tenerte de vuelta.
Se dan un fuerte abrazo y los dejan entrar.
Impresionada, queriéndose tragar sus pensamientos, Valentina entra a la recepción que tiene únicamente techo de bambú y observa la magnificencia del lugar. Lo que Anabella llamó campamento, es un lugar hermoso con varios tipis, alberca, temazcal y cascada en medio del bosque.
—Este lugar es espectacular —dice Sophia al apreciar la vista con su amiga, que sigue sin procesar su impresión, —¿qué esperabas, un terreno baldío?
Jorge les ayuda a llevar las cosas al cuarto, que es un safari hasta el final del campamento. Para llegar a él, tienes que bajar las escaleras que hacen juego con la naturaleza, pasar por la alberca y comedor hasta topar con el cuarto del ventanal.
El lugar inspira paz, todos sus espacios, menos los cuartos y baños, son abiertos, lo que permite disfrutar de la luz natural, y hace que la gente se sienta parte de la montaña. En el comedor hay dos hamacas para relajarte con vista tanto al bosque como a la piscina. Arriba de él, está el lugar de reuniones para hacer las prácticas y meditaciones.
Por un instante Valentina siente que va a enloquecer al darse cuenta de que no hay aire acondicionado y que Anabella no les piensa compartir la clave del internet, pero saliendo de su safari, la brisa del aire la tranquiliza.
Sophia y Jim ayudan a las personas del comedor a preparar las aguas. Después se dan un tiempo para mirar el bosque.
—No debemos estar muy lejos de donde fue la boda —le dice a Jim.
—Extraño a Miguel.
—Sí, este bosque tiene muy bonitos recuerdos.
—No Soph, no te trajeron para que sigas pensando en Santiago, esta vez se trata únicamente de ti.
En lo que esperan a los invitados de Anabella, descansan en las hamacas. El lugar invita a no pensar demasiado las cosas y relajarte.
Son aproximadamente 20 personas, entre 25 y 35 años, la mayoría mujeres. Una vez que el grupo está completo, suben a la zona de reuniones.
—Muchas gracias a todos por darse la oportunidad de venir a este retiro —empieza Anabella—, estoy muy contenta de que podamos estar todos en este lugar tan mágico. Es un espacio para ustedes, este fin de semana vamos a hacer un viaje al interior, vamos a recuperar aquella voz que creímos haber perdido y nos está rogando que volvamos a escuchar. Como siempre, trabajaremos con las intenciones, pueden pedir la ayuda que necesiten, ya sea a las montañas, al cielo, al sol o a quien ustedes quieran para poder liberarse de cualquier dependencia y tener la fortaleza necesaria para ya sea conectar, o seguir con su verdadero camino. Me gustaría que se tomen el resto del día descubriendo cuál es su intención para el trabajo que haremos mañana, encuentren en ustedes esa respuesta y empiecen a verse con sus propios ojos y no como están acostumbrados a que los demás los vean. Pueden iniciar con distintas preguntas, desde ¿quién soy? ¿Qué quiero? ¿Qué me gusta? Hasta ¿quién he creído ser? No les voy a decir que no se hablen entre ustedes, pero en lugar de preocuparse por conocer a sus compañeros, ocúpense en conocer a la persona con la que siempre han estado.
Una vez terminada la introducción, varios se acercan a ella para platicar y resolver dudas. Otros se recuestan en sus tipis. Valentina se queda a la orilla de la terraza con los pies colgando, Jim y Sophia la acompañan.
—¿Difícil? —pregunta Sophia.
—Bastante, pero creo que es algo que necesitamos —sonríe—, todos —voltea a ver a Jim.
Relajado en su casa, Esteban mira con una sonrisa la invitación que le envió Valentina para el aniversario de sus padres. Desde que le habló en Navidad, siente que no está tan solo, y que sus habilidades tienen un propósito.
Habían coincidido en demasiados eventos, él siempre quiso conocerla, pero nunca lo volteó a ver. Ahora es ella quien le manda una invitación a lo que podría ser el evento más importante para su familia.
Su paz termina cuando llega su papá y le aclara que la relación con la hija de Ignacio Solís siempre será platónica, ya que alguien como ella jamás dejaría a Mateo, aunque los medios digan lo contrario.
Desde que tuvieron relaciones, Valentina no ha vuelto a mostrar interés. Él es lo suficientemente inteligente para darse cuenta de que lo está utilizando, pero igual de iluso para creer que si lo conoce más allá de su tímida apariencia, será capaz de quererlo.
Vuelve a revisar el celular de Mateo y encuentra varias transacciones y llamadas a un número desconocido.
Sube al cuarto para investigar desde la computadora, pero todo está encriptado. Nota que desde ayer ha estado intentando contactar a Valentina y decide bloquear cualquier llamada o mensaje que salga de su celular al de ella. Entonces encuentra un mensaje de voz sin abrir. Es muy grande su curiosidad, pero también el miedo de hacerlo enojar. En fin, más vale pedir perdón a pedir permiso.
—Tenemos que hablar —la voz de Mateo suena molesta—, no puedes seguir evitándome, tienes demasiadas cosas que explicar, por qué Luka diría que estás embarazada.
Esteban se queda helado, necesita saber más.
—De verdad Valentina, si descubro que es real y estás ocultando un hijo mío o peor aún, que te embarazaste de otro, vas a tener que asumir las consecuencias.
Borra el mensaje, ahora entiende todas las conversaciones a medio hablar que tenía con Fernando y la doctora. Le hace todo el sentido que la cuidaran en el parque de diversiones y que constantemente le preguntaran como se sentía.
Salir de la cama sin despertar a la persona que tiene a lado, es un hábito que perfeccionó en Florencia. La sensación al estar con Andrea fue la misma que tuvo con todas las anteriores, placer seguido de vacío. Va al gimnasio con la esperanza de que corriendo el sudor saque lo que no necesita, su mente se despeje y vea todo con más claridad.
En el cuarto, el sonido de la regadera despierta a Andrea. Con los ojos todavía sin poder abrir, da una ligera vuelta en la cama buscando al hombre que le dio tanto placer la noche anterior. Despierta al no sentir a nadie a su lado, lo que es obvio, ya que hay alguien en el baño. Se intenta arreglar para verse un poco decente e ir a sorprenderlo.
Cuando abre la puerta del baño, Fernando está secándose el cabello mostrando únicamente su desnudo torso. Ella lo intenta abrazar, pero él la quita sutilmente con el pretexto de ir por su ropa. Anoche fue muy pasional y hoy es distante.
—Tenemos que hablar —rompe el silencio Fernando.
No lo quiere escuchar, ya se imagina lo que le dirá. Vuelve a hacer memoria, todo fluyó bien, está segura de que él disfrutó tanto como ella.
—Lo de anoche...
—Estuvo genial.
—Sí, pero no volverá a pasar.
Lo mira decepcionada, tiene mucho más para dar.
—Andrea, yo te respeto y estimo bastante, y por eso no te puedo tratar como una chica más...
—Dame más tiempo, estoy segura de que te puedes enamorar de mí.
—Quizás, pero no quiero, yo ya amo a alguien.
—No puedes amar algo que fue pasajero.
Pasajero es la última palabra con la que describiría lo que tuvo con ella.
—Lo que siento por ella no me deja pensar en otra cosa, está dentro de todo mi sistema, es parte de mí y no la quiero sacar. Es incómodo estar con alguien más cuando sé que ella está cerca, me es imposible no extrañarla.
—Pero ella no ha demostrado que quiera estar contigo.
Y le duele mucho, pero ese tema no lo piensa compartir.
—Pensé que si la hacía sufrir un poco reaccionaría y me pediría regresar, pero eso no es justo para ti.
Le está costando bastante trabajo a Andrea controlar sus sentimientos, todo iba tan bien, no sabe en qué momento decidió regresar a Sophia.
—¿Te buscó?
—No.
—¿Entonces?
—Es la realidad, no quiero que esto crezca al punto de lastimarte más.
Pero el daño está hecho.
—Espero podamos seguir siendo colegas.
—¿Colegas?
Le parece increíble que ni siquiera haya dicho amigos.
—Para no complicar más las cosas.
—Agradezco que seas honesto conmigo, yo no quiero ser tu colega o amiga, sabes muy bien que a mí me interesas completamente, y está bien, ahorita no es nuestro tiempo —se termina de vestir—, sólo espero sentir lo mismo cuando te des cuenta de que estás enamorado de la idea de ella y no de quien en verdad es.
Sophia se termina de arreglar, mueve cuidadosamente a Valentina para que despierte, pero es inútil. Como venganza por la mañana de Año Nuevo, toma un vaso con agua y se lo echa en la cara, haciéndola enfurecer.
Jim ayuda a Anabella a preparar los tapetes y cobijas para la clase. Poco a poco las personas llegan y toman un lugar con vista al amanecer en las montañas. Una vez que están todos juntos, ella les recuerda volver a conectar con su intención y dedicar la práctica que están por hacer.
Las primeras respiraciones y posiciones son sencillas de seguir, Valentina y Jim se sorprenden de su propia flexibilidad, Sophia sabe que es ganancia alcanzar sus pies sin doblar las rodillas. Como parte del flujo, Anabella los guía de una posición a otra. Cada vez que se repite el ciclo, las posiciones suben de nivel.
Valentina enfoca su atención al bienestar de su bebé, cuando hizo su introspección, se dio cuenta de lo contenta que está por tenerlo y lo mucho que lo desea proteger.
Jim se compromete a la práctica y eso es lo que busca, comprometerse a algo. Desde que sus papás murieron se sintió muy solo y no soportaba quedarse en un lugar. La única persona que le había dado estabilidad fue Sophia, aun así, ella tiene su vida, fue hasta que conoció a su compañera de cuarto que encontró la fortaleza de dejar de ser nómada y crear lazos más fuertes con personas y lugares.
Prepararse para la clase fue difícil para Sophia, pensar en quién realmente es, le cuesta mucho trabajo, primero porque tienes que dejar de escuchar a la mente y eso no le hace sentido; segundo, notó que siempre ha actuado de forma que haga sentir orgullosos a sus padres, olvidando que para ellos con verla feliz es suficiente. A su mente también llega el dilema amoroso, estaba acostumbrada a ver esas situaciones en las películas, le molesta que ahora esa sea su prioridad, cuando claramente tiene mucho que descubrir en ella misma.
Sophia mira a su alrededor, algunos alumnos parece que flotan al cambiar de posiciones, mientras ella, Jim y Valentina necesitan de cinco movimientos para llegar a ellas. Pero este retiro no se trata de ver a los demás, se recuerda, se permite fallar, no hacer la posición perfecta, respirar y fluir. Deja que el ardor de las piernas por falta de flexibilidad esté en ella, la observa y se da cuenta que no es tan insoportable.
Al terminar la clase de yoga, Anabella les pide ponerse en una posición cómoda y enfocar toda su atención a su respiración. Sentir como en cada inhalación el aire recorre las células de su cuerpo, y con la exhalación dejan ir aquello que no necesitan. Rocía una de sus brisas en cada uno de sus alumnos, ayudándolos a llegar a un estado profundo de meditación.
Está dentro del bosque, puede ver la combinación de los verdes en las plantas y árboles, escucha correr el agua del río, siente la brisa que la envuelve.
—Mi Sophie —dice Santiago.
La espera sentado en una piedra bajo un árbol. Un rayo de sol lo ilumina, haciéndole imposible ignorarlo. Se acerca cautelosa, disfrutando de cada instante. A pesar de haber estado ahí antes, nunca se sintió tan presente. En toda la práctica puso atención a la reacción de su cuerpo con la intención de soltar aquello que ya no necesitaba.
Verlo frente a ella duele. Sus ojos miel la quieren envolver, pero sabe que la necesidad de querer estar a su lado no le ha permitido arreglar situaciones de su realidad. Él la abraza, esta vez es tangible el calor de su cuerpo, se alimenta de eso para tomar la fortaleza de hacer lo que su corazón le ha estado pidiendo.
—¿Qué pasa Sophie?
—Te tengo que dejar ir —logra verbalizar.
Verlo sonreír con sus ojos tristes le hace imposible seguir mirándolo.
—Está bien —responde levantando la barbilla para que no aparte sus ojos azules.
—Nada me hace más feliz que estar aquí contigo, pero no es nuestro tiempo, tengo muchas cosas por aprender para que ésta pueda ser nuestra realidad.
—Lo entiendo.
Le quita con el dedo una lágrima que recorre su mejilla y acomoda su cabello detrás de la oreja.
—Te voy a extrañar demasiado.
—Tranquila mi Sophie.
La abraza fuertemente. Hará todo lo posible por volver a estar en su misma dimensión. Prefiere no decirle nada al respecto, ya que eso la volvería a apegar a una idea sin permitirle disfrutar de lo que tiene.
Un dulce beso en la frente es lo último que siente antes de que todo su alrededor deje de tener forma. La pesadez de su cuerpo también la abandona, su corazón esta ligero y vulnerable, pero también listo para tomar el control de su vida. 
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Desde que regresó de la convención, ha evitado a toda costa a Andrea, muy inmaduro de su parte.
—Te veo preocupado —dice Mía.
Fernando no presta atención a la llamada ni a los diez minutos de su amiga poniéndolo al corriente.
—¿Qué pasó con Sophia?
Sophia, alguien le dijo que una pelirroja lo buscó cuando estaba en la convención. ¿Qué necesitaba? ¿Será que cambió de opinión? Para como es ella, seguramente se trata de trabajo.
—¿Fer?
—Perdóname Mía.
—¿Me vas a contar qué pasó?
—Es una doctora del hospital, ella quería tener algo conmigo y yo no.
—Eso no es novedad.
—Al inicio pensé que iba a estar bien, entonces tuvimos relaciones y me di cuenta de que ya no quiero seguir con mis viejos hábitos. Ahora no sé cómo la voy a ver a la cara.
Mía suelta una carcajada.
—Por eso tenías tus reglas de acostarte con personas que no volverías a encontrar.
—Lo sé, pero igual ya lo hice, fui honesto con ella, pero aun así me siento incómodo.
—Dale tiempo Fer, seguro se le pasará.
—Señorita —levanta la voz la recepcionista.
—El doctor me está esperando, no es necesario que me anuncie.
Entra Valentina al consultorio y azota la puerta, sin remordimiento alguno de estar cerca de golpearla.
—Mía, te tengo que dejar, llegó una paciente.
—Ciao —se alcanza a escuchar antes de cerrar la computadora.
—Perdón, no sabía que interrumpía.
—No te preocupes, ya estábamos terminando.
—¿Quién era? ¿Otro amor perdido de Florencia?
—Una amiga, ¿cómo te sientes?
—Bastante bien, ni siquiera he tenido los síntomas —ríe—, si no me hubieras dicho que estoy embarazada no lo creería.
—De igual forma es importante que te sigas cuidando, ¿ya hablaste con tu ginecólogo?
—Justo a eso venía, todavía no sé cómo decirles a mis padres, entonces, ¿crees tener algún ginecólogo de confianza con quien pueda ir a mis consultas?
—Ubico a varios, pero ninguno de confianza, dame tiempo para investigar.
—De acuerdo, espero en la fiesta ya me puedas dar el número de alguno.
Valentina se levanta y detecta la queja de Fernando.
—Ni se te ocurra faltar.
—Valen, de verdad estoy muy cansado.
—La playa es el mejor lugar para descansar.
Fernando niega con la cabeza y pone los ojos en blanco.
—Nos vemos ahí.
Por más pesada que es la semana, Valentina logra no estresarse y dejar todos los detalles listos para el aniversario de sus padres. Desde el retiro no ha visto a Sophia, ya que su trabajo le ha consumido todo su tiempo. Prometió ayudarle con parte de la planeación, pero todo lo solucionó con varias llamadas telefónicas y uno que otro correo.
Sophia ha estado por toda la ciudad hablando con distintas personas que se destacan en alguna área por su pasión y conocimiento. En tan solo tres días ha aprendido más de fotografía, futbol y danza que en toda su vida.
Con mucha satisfacción le entrega a la gerente de recursos humanos, las condiciones y tratos a los que llegó con cada voluntario. Lo único que falta es que hagan el contrato y convenio de confidencialidad para poder empezar.
—Sigues trabajando aquí.
—¡Luka! —se espanta al verlo—, sí, ya tengo a nuestros voluntarios, te van a encantar.
—¿Ya se los presentaste a Salvador?
—Obvio, aunque de todas formas me dio su confianza para tomar este tipo de decisiones.
—Ok, igual me gustaría que me acompañes a su oficina.
En el camino, Sophia mira a los niños en sus terapias, la llena de emoción el proyecto en el que está trabajando, está segura de que todas las personas con las que habló mejorarán el estado de ánimo de cada uno, ayudando así a acelerar su recuperación.
—Te veo más tranquila —rompe el hielo Luka.
Ella se encoge de hombros.
—No sé a qué te refieres
—Nada, te ves más relajada.
—El fin de semana fui a un retiro espiritual.
Ríe al recordar como Jim caía en la última clase cuando intentaban pararse de cabeza.
—Debe ser eso.
Abre la puerta del director y la deja pasar primero.
—Sophia, no sabía que también venías.
—Yo tampoco.
—De todas formas, es un gusto tenerte, ¿entregaste los papeles a recursos humanos?
—Sí.
—Ya que quedó eso solucionado —interrumpe Luka—, traigo una propuesta que puede ayudar mucho a acelerar nuestra expansión.
Sophia y Salvador toman asiento para poner más atención.
—De acuerdo con los números que revisé con Sophia, se necesita una fuerte inversión, y tengo a la persona perfecta.
Ambos se miran confundidos, Luka manda un mensaje desde su celular y por la puerta entra la persona menos deseada.
—¿Mateo? —pregunta confundido el Sr. Acosta.
Sophia no puede ocultar su desagrado.
—Salvador, qué gusto verte —se acerca a saludar—, Soph —se limita a decir sin siquiera dirigirle la mirada—, Luka me comentó sus planes, estoy seguro de que juntos haremos grandes cosas.
—Pero tú no tienes idea de este negocio.
El interior de Sophia se llena de paz al escuchar la sensatez de Salvador.
—Lo sé, por eso apoyaría económicamente y podría ser el vocero del lugar, mi posición política nos beneficiará.
Sophia tiene demasiadas palabras atoradas que no sabría expresar sin ser grosera o hablar de más.
—No lo sé.
—Salvador, no podemos olvidar que fue Mateo quien habló en el evento de recaudación de fondos, los medios ya lo asocian a este lugar.
—Gracias Luka por la propuesta, vamos a pensarlo detenidamente antes de tomar una decisión —responde Sophia al ver la incomodidad del Sr. Acosta.
—Yo creo que este tema no te incumbe —intenta decir de forma amable Mateo, pero fracasa rotundamente.
—Sophia es mi asesora —la defiende—, como dice ella, lo vamos a considerar y espero la siguiente semana darte una respuesta.
—Te envié por correo los números de cómo se vería beneficiado y los tiempos que podríamos ahorrar con este apoyo —explica Luka.
Sin tener algo más por decir, ambos jóvenes se despiden, dejando a Sophia y al Sr. Acosta asimilando un posible futuro.
—No es una mala opción —piensa en voz alta el Sr. Acosta—, pero nunca me ha gustado la idea de compartir negocios con otras personas.
—Salvador, yo creo que no es necesario. No dudo que con ese apoyo se pueda adelantar la expansión, pero podríamos lograrlo en menos de tres años sin necesidad de perder el control absoluto.
—Te voy a reenviar el correo de Luka para que lo revisemos juntos y lleguemos a una conclusión.
Aunque la propuesta esté perfecta, que es lo más probable, Sophia se enfocará en todas las desventajas de esa alianza. Fernando le podría ayudar, él tiene demasiada influencia en su padre y al final también es dueño.
Para su mala fortuna, esperando afuera de la oficina, están Mateo y Luka.
—Soph, es mejor que dejes de jugar a la empresaria y nos dejes hacer nuestro trabajo —le dice Mateo al oído.
—Te diría que te fueras a buscar algo que sepas hacer, pero no se me ocurre nada —toma su distancia.
—Me sorprende que no te hayan enseñado a quedarte callada, en fin, seguro es algo que ya traes en la sangre y tus padres adoptivos no pudieron cambiar.
Ella está demasiado molesta para responder tranquila, que se meta con su familia es algo que la enloquece. Toma una fuerte respiración y sin despedirse se aleja.
Mateo sonríe triunfal al ver como su comentario le afectó, toma a Luka del brazo para que lo acompañe a la salida.
—Todavía tengo unos asuntos pendientes —explica Luka.
—Los arreglas después.
—¿Es en serio lo que duró ese vuelo? —se burla Jim en el aeropuerto de Acapulco—, pensé que no existiría uno más corto que el de Puerto Escondido, claramente me equivoqué.
Anabella y Sophia solo se ríen de él sin prestar mucha atención. El Sr. Horacio, quien cuida de la casa de los Cattaneo, los espera en una camioneta.
Sophia está atenta a su tableta para entender los números que envió Luka. Como lo sospechaba, todo se ve en orden e incluso sería un mal consejo rechazar la propuesta.
—¿Soph? —interrumpe Jim.
—Perdón, tengo que encontrar la desventaja de que Mateo sea parte del centro de rehabilitación antes de que Luka lo convenza. Conociéndolos, aprovecharán el aniversario de los padres de Valentina para cerrar el trato.
Jim la escucha sin entender, y con una ligera sonrisa se dirige a Anabella, dejando a Sophia trabajar.
Tienen todo el día y la mañana siguiente para relajarse antes de que empiece el evento. Jim y Anabella disfrutan de la alberca con vista al mar, mientras Sophia va al centro comercial para atender una emergencia de Valentina.
—¡Soph!
—¿Cuál es la emergencia?
—Es que se me rompieron mis sandalias y me urgen otras.
—¿Por esa tontería no estoy disfrutando del sol? Estoy segura de que tienes otras veinte en tu casa.
—No seas dramática, también te quería ver, ya te extraño.
—Nos vamos a ver mañana —sigue reclamando.
Odia pasar su tiempo viendo tiendas cuando puede estar acostada en un acolchonado camastro sintiendo la brisa del mar.
—Pero mañana voy a estar muy ocupada con los invitados y evitando a Mateo, entonces hoy podemos tener nuestro día de chicas.
—Eso podría ser en tu casa o en la mía.
—Basta Soph —la jala del brazo para entrar a una tienda—, deja de quejarte, ya estás aquí de todas formas.
Resignada por haber hecho caso al mensaje, decide probarse junto a su amiga distintas sandalias. Tenía bastante tiempo que no salían de compras, olvidaba lo divertido que es.
Recorren distintas tiendas, comprando todo lo innecesario hasta que una tienda de ropa de bebés llama la atención de Valentina. Mira por la ventana con los ojos llenos de ilusión.
—Vamos —la anima Sophia, quien ya está abriendo la puerta.
A ninguna le había llamado la atención ese tipo de lugares, ni siquiera les causaba ternura, pero ahora se siente diferente. A Valentina se le llena de emoción el corazón al ver conjuntos tan lindos y pequeños.
Sophia toma unos mamelucos, no sabe cuándo los podrá usar el bebé, pero seguro llegará el momento en el que los necesitará. Paga en la caja y de repente siente que el ambiente se tensa.
—¿Algo que me quieras compartir? —pregunta Mateo a Valentina.
—No.
Sophia toma rápido su tarjeta y la bolsa con el regalo para ir con su amiga.
—Ya sé que estás embarazada.
Los ojos de Valentina parecen haber perdido su azul y su rostro palidece aún más.
—Y tu reacción lo confirma.
—No sé de qué estás hablando.
Pero ya no importa lo que le diga, era cuestión de tiempo para que se enterara, solo no se explica cómo pudo saberlo tan pronto, Fernando sería incapaz de mencionarlo.
—No intentes engañarme —mira con atención la tienda—, siempre dijimos que haríamos esto juntos, no entiendo por qué me excluyes.
Incluso Sophia siente un poco de pena al escuchar sus palabras, pero luego recuerda que es una basura de persona.
—Dijimos que lo haríamos para nuestro hijo, ¿cómo puedes estar seguro de que es tuyo?
—Vamos Valen, no podría ser de alguien más.
—Ambos sabemos que no fuimos los más fieles en la relación.
Le sorprende la elección de palabras de su mejor amiga. Mira incómoda al personal de la tienda, quienes fingen no prestar atención.
—Deja de decir tonterías, no serías tan estúpida como para descuidarte con un desconocido.
—Quizás no es un desconocido.
—¿Esteban Lacayo? —mueve la cabeza lado a lado sin tomar en serio sus palabras—, Valen, ya para por favor, hay que tomar esto como una oportunidad para un nuevo comienzo.
—No, ya no me interesa tener una relación contigo.
Él mira despectivamente su estómago.
—No creo que te vaya a ser tan sencillo.
Valentina intenta decir algo, él pone un dedo en su boca.
—Ya no mientas más —no es muy común para ella ver dolor en sus ojos verdosos—, este no es lugar para discutirlo.
Besa la mejilla y sale de la tienda. Sophia sonríe incómodamente a los empleados, espera un minuto y sale con su amiga.
—¿Estás bien?
—¿Y si me estoy equivocando? No es justo privarlo de su derecho de ser padre, además él siempre quiso tener un hijo.
—No lo sé Valen, seguro merece un padre, pero no uno como Mateo.
—¿No somos peores por ocultarlo?
—Pero estás viendo por tu seguridad, en cualquier arranque él te podría volver a lastimar y perderías a tu bebé, ¿entonces qué sentido tendría?
Valentina toca su vientre, debatiendo sus siguientes pasos. No se ha atrevido a decírselo a sus papás, es algo que tiene pensado al cumplir los tres meses, y ahora con Mateo encima de ella sólo le complicará la existencia.
Falta menos de una hora para la puesta de sol. Los invitados son los empresarios y políticos con mayor influencia, todos tienen que pasar por un gran puente para bajar al lugar donde los señores Solís renovarán sus votos.
Eligieron un lugar exclusivo, escondido por una montaña con su propia playa. Un paisaje hermoso para contemplar el atardecer. Los meseros ofrecen cocteles en lo que inicia la ceremonia. Algunas personas aprovechan para formar alianzas.
Fernando está distraído con su celular en el puente, levanta la mirada y pierde el aliento al ver llegar a Sophia con sus papás, Jim y Anabella.
—No sé tú, pero yo lo veo muy solo —dice Jim a Anabella.
—No le empieces a meter ideas en la cabeza.
Después del retiro ha visto a su amiga más tranquila, no ha mencionado a Santiago o Fernando, en parte puede ser porque está demasiado ocupada con el trabajo.
Sophia mira a Fernando sin poder contener su sonrisa. Le da gusto encontrarlo solo, una parte de ella se permite imaginar que está ahí esperándola exclusivamente.
Al igual que los señores Cattaneo, Jim y Anabella saludan sin hacer mucha plática dejándolos solos.
—¿Cómo has estado? —pregunta Sophia.
—Muy bien, ¿y tú?
—Ocupada, ya tenemos a los voluntarios para el centro, me imagino que tú has estado peor, incluso tu compañía no pudo venir —sin pensarlo deja que las palabras salgan libremente.
Fernando sonríe al comentario y decide no esforzarse en explicar su situación emocional.
—Las cosas en el hospital han estado un poco caóticas.
—Me imagino, y seguro se les junto más por la convención.
Sophia se quiere tapar la boca, no puede evitar empezar a reclamar. Suspira y ve el mar para calmarse.
—Es curioso verte aquí —cambia el tema Fernando.
—Son los papás de mi mejor amiga, además tienen una relación muy cercana con mis papás...
—No, me refiero a este ambiente.
—Ah.
—Cuando imaginaba tu vida, nunca se me ocurrió que pertenecieras a este círculo.
—Es que no pertenezco —ríe—, al menos nunca me he sentido parte de él, no como Valentina.
—¿Entonces a cuál perteneces?
—No lo sé, supongo que por eso me invento escenarios o me hago pasar por otra persona.
—Bueno, pero ya sabes que conmigo no es necesario.
Antes de poder acercarla hacia él, su papá le hace una señal desde abajo, avisándole que la ceremonia está por empezar.
—Tenemos que bajar —dice Sophia.
Fernando se acomoda a lado de su padre en la parte del fondo, Valentina está atrás de los suyos atenta a las palabras del sacerdote, es el primer evento formal en el que está sola y siente las miradas encima de ella. Detrás de ellos, está la familia Cattaneo con Jim, Anabella y sorprendentemente Luka, quien se acaba de sentar junto a Sophia.
—¿Qué haces aquí? —susurra molesta.
—Vengo a ser testigo del amor entre dos personas.
Sophia pone sus ojos en blanco con una pequeña sonrisa. Mira atrás para encontrarse con Fernando, quien no la ha dejado de ver. Luka voltea con duda para ver quien está llamando tanto su atención.
—Pon atención, ya viene la mejor parte —la molesta.
—¡Shh!
—Que está unión se siga fortaleciendo y tenga como símbolo a los caballitos de mar —dice el padre.
La asistente llega con una pecera con los animales.
Jim y Anabella se quedan sorprendidos al verlos encerrados.
—Que sea la muerte lo que separe esta hermosa relación y así como estas hermosas criaturas se juren amor por siempre.
—Dicen que los caballitos de mar sólo tienen una pareja —se burla Luka–, al parecer hay una especie que lo logra.
Sophia ignora el comentario y se acerca más a Anabella quien está escuchando los reclamos de Jim.
—No puedo creer que usen así a los animales, me parece una estupidez que los saquen del mar, estresen y luego según los liberen.
Anabella se encoge de hombros, no sabe cómo explicarle la cantidad de incoherencias que existen, pero son parte del libre albedrío de cada ser y no van a intervenir.
La pareja termina de prometerse amor y fidelidad cuando el sol está a punto de esconderse, dándole a la prensa las mejores tomas. Todos los invitados siguen socializando, Valentina sonríe de forma encantadora y se pone al corriente con algunos.
Sophia deja a Jim y Anabella en la mesa para ir al sanitario. Debido a que el principal tiene una fila enorme, decide ir al de los empleados. Entra y escucha los gritos de una mujer.
—¡Suéltame!
Su corazón se acelera, se quiere alejar, pero no puede ignorar los gritos de auxilio.
—¡Ayuda!
Luka rebasa a Sophia, entra al sanitario y abre de golpe la puerta de donde salen los gritos.
—¿¡Qué haces imbécil!? —grita Mateo.
Una joven que parece recién haber cumplido 18 años sale corriendo.
—¿Estás bien? —la detiene Sophia.
La chica forcejea para escapar, pero ella no la suelta.
—Tranquila, te prometo que todo estará bien, pero necesito que me digas que estaba pasando —la chica continúa intentando escapar y contener su llanto, —por favor, déjame ayudarte.
—Déjeme ir.
Sophia la acompaña a la salida y la lleva a un lugar donde nadie las pueda escuchar, antes de llegar, agarra un vaso con agua de un mesero que iba pasando.
—Toma —le entrega el vaso.
La chica bebe el agua sin ver a Sophia a los ojos. Una vez que está más tranquila empieza a hablar.
—Yo solo quería preguntarle por mi prima.
—Ajá.
—Pero entonces me llevo al baño y empezó a decir cosas raras —vuelve a llorar.
—¿Por qué le preguntaste por tu prima?
—Ella me dijo que el joven Ibarra le había conseguido un trabajo muy bien pagado, y después ya no la pude contactar.
Sin que las puedan ver, Sophia ve a Luka discutir con Mateo afuera del sanitario. Hay algo extraño sucediendo y lo debe descubrir.
—¿Eso cuándo fue?
—Ya tiene cerca de tres meses.
—Brenda —le grita un señor—, tienes que volver al trabajo.
—Lo siento señorita, me tengo que ir —se seca las lágrimas dejando pensativa a Sophia.
Es muy grave lo que está imaginando, pero si Mateo está involucrado en algo cercano a la trata de personas y lo hace tan cínicamente en un evento público, es porque más personas lo deben de ayudar y no sería sorpresa que estuvieran aquí.
Con el corazón palpitando a mil por hora, finge estar tranquila al buscar a Esteban. Valentina ya le había mencionado varias veces que él puede acceder a cualquier tipo de información. Lo encuentra en el fondo viendo fijamente a su mejor amiga, quien lo ha ignorado desde que llegó.
—Esteban, ¿podemos hablar?
—Claro, ¿estás bien? Te ves un poco alterada.
—¿Qué has encontrado sobre Mateo?
—No mucho, contrata a demasiadas damas de compañía, gasta bastante en alcohol, nada sorprendente.
—¿Seguro?
—Bueno, hay unas llamadas y transacciones que no me hacen sentido y no he logrado rastrear.
—¿Qué necesitas para lograrlo?
—¿Por qué estás tan interesada en él?
No puede hablar de sus sospechas tan abiertamente, menos al hijo de un senador, si Mateo se entera lo que está por decir y se equivoca, se puede meter en muchos problemas.
—Luka lo propuso como socio para una propiedad del Sr. Acosta, yo no confío mucho en sus intenciones, por eso quiero asegurarme de que sea la persona correcta.
—Ok, le puedo dedicar más tiempo y te aviso.
—Sólo no te tardes mucho, tenemos que tomar la decisión la siguiente semana.
—No te preocupes, me enfocaré en eso.
—Gracias.
Sophia se da la vuelta.
—Espera Soph, ¿sabes si Valentina está molesta conmigo?
—Para nada.
No quiere darle esperanzas, pero tampoco le corresponde decirle la verdad.
—Ha estado muy ocupada, seguro la siguiente semana tendrán tiempo para ponerse al corriente.
Finge una sonrisa y se aleja. Camino a la mesa no puede pensar en otra cosa que no sea Brenda y lo que estuvo a punto de pasarle. Siente que toda la gente a su alrededor está involucrada.
—Vamos por shots —la desvía Luka.
—¿Dónde está Mateo?
—Se tuvo que ir, no se sentía bien.
—¿Después de intentar violar a alguien no te sientes bien? ¿Quién lo diría? —grita.
—Soph —la regaña.
—¿Tú cómo llegaste tan pronto al baño?
—Te estaba siguiendo, entonces escuché los gritos y pensé que algo te había pasado, ¿pero violación? —susurra—, ¿de qué hablas?
—Estabas ahí, tú lo interrumpiste.
—Cuando dos personas se traen ganas no cuenta como violación.
—¿Eso te dijo? Me acabas de decir que escuchaste los gritos.
Pero claro, tampoco podría confiar en Luka, trabaja para él y su imagen, lo que es peor. Seguramente le ayuda a ocultar todas sus cochinadas.
—No me mires así, yo no tengo nada que ver, seguramente al final la chava se arrepintió.
Sophia no deja de verlo acusándolo de complicidad. Da la vuelta, pero Luka la detiene del brazo.
—Trabajo para cuestiones de imagen únicamente, no estoy involucrado en sus actividades extra.
A lo lejos, Fernando los ve sin entender la discusión.
—Por supuesto que lo estás, cuando trabajas con la imagen de alguien sabes que todos los detalles cuentan.
—Soph, yo no formo parte de tu mundo, apenas estoy conociendo a Mateo y su carrera política.
—Si tú lo dices.
No le cree nada. Ha colaborado con demasiadas personas del mismo círculo, sería imposible que no supiera más de lo que dice.
—Espera, no te puedes enojar conmigo.
—¿Y eso en qué te afecta?
—Somos amigos, confiamos el uno en el otro.
Sophia lo mira molesta, antes de poder responder, Fernando los interrumpe.
—Hey, ¿todo bien?
—Sí —responde Sophia—, estábamos aclarando unos temas laborales, pero ya acabamos.
Libera su brazo de Luka y va a la mesa. No pone atención a nada de lo que Jim dice. Le cuesta trabajo distinguir en quienes confiar, conoce muy poco a Luka, su mente le dice que alguien tan inteligente como él debe saber en qué se mete, pero otra parte, la que no suele escuchar, le parece sincero.
Mira a lo lejos a Fernando, estaba tan enojada que no le dirigió la palabra cuando la acompañó, le gustaría poder ir y pasarla bien con él, pero debe de respetar la relación en la que está.
Después de un tiempo logra relajarse, pone atención a los chistes de Jim y a las palabras de Anabella que explican la importancia de ir más allá de sus emociones. Va a la barra por unos shots para su mesa y se encuentra con Luka.
—Veo que alguien me ganó la idea.
Sophia se limita a sonreír e intentar esquivarlo.
—Podemos hablar, como amigos.
—Luka, apenas y somos compañeros de trabajo.
—Un gran equipo de trabajo.
—No lo diría así —intenta contener la risa.
—Vamos a tomarnos esos shots y así nos conocemos un poco más.
Resignada, platica con Luka, cada uno le hace una pregunta al otro y si no quiere responder entonces toma. En poco tiempo supo que el papá de Luka murió cuando era muy joven, dejándolo solo con su mamá y abuela. Su madre nunca mostró interés por él y lo abandonó para casarse con un hombre rico, quien no quería ninguna relación con el niño. Al poco tiempo ella también murió, pero para él había muerto el día que lo dejó con su abuela. Esa historia le da más contexto de la falta de respeto que tiene a las mujeres.
—Pero así es la vida Soph, tenemos que sacar lo mejor de ella.
—Es una forma de verlo.
—Si no hubiera sido por su abandono, no hubiera tenido la urgencia de superarme. A veces de las circunstancias más difíciles, bajo mucha presión, salen las mejores oportunidades y así me pasó.
—No tenías que contarme todo eso, podrías haber tomado un shot y ya.
—Pero ahora es tu turno —ríe Luka—, ahora sí cuéntame, ¿por qué no estás con Fernando?
Toma para no responder.
—Esta vez me tienes que responder.
Pero toma otra vez.
—Quiero que me respondas todavía consciente —le aleja el resto de los caballitos.
Sophia le cuenta toda la historia, arreglando únicamente la procedencia de Santiago para no sonar tan descabellada.
—¿Entonces mantuviste una relación a distancia? —empieza a reír—, ¿con alguien que sabías que no iba a volver?
—Pero eso ya terminó, y al parecer también todo con Fer.
—Soph, yo sé lo insoportable que eres, lo he vivido —se burla—, pero se ve que a él le gustas y mucho.
—Pero está con alguien más.
—¿Y luego?, no puedes andar sacrificando tu felicidad por los demás, es tu momento de tomar esta oportunidad y convertirla en algo especial.
—Estoy tan mareada —ríe tocándose la cabeza.
—Qué mejor momento de reclamar a tu hombre —le acerca un shot y brindan juntos.
Entre las luces y los invitados bailando, se deja llevar por el sonido de la música. De lo poco que alcanza a distinguir se da cuenta que baila con Jim y Anabella, después ve a lo lejos a Fernando platicando con un grupo de personas y toma todo el valor que hay dentro de ella para hablar con él.
—Fer —se acerca y lo abraza.
Fernando la sostiene ayudándole a mantener el equilibrio, les sonríe a las personas con las que está en forma de disculpa y la lleva a un lugar más tranquilo.
—No Fer, vamos a bailar, ¿olvidaste lo bien que la pasábamos?
Lo jala a la multitud para seguir el ritmo de la música.
—No estás en condiciones para bailar —responde sonriendo.
Sophia se separa para ponerse frente a él. Sus ojos azul profundo lo miran como hace seis años y lo abraza. Fernando recuerda que su comportamiento es debido al alcohol, pero no puede evitar que su corazón se emocione al tenerla en sus brazos.
—Soph, vamos a darte un poco de agua.
—No, agua no —rodea con sus brazos el cuello y acorta más la distancia—, te extrañaba mucho, ¿sabes?
La besaría en ese instante, pero de nada serviría si no lo recordará al día siguiente. La hace a un lado, para llevarla a un lugar donde pueda sentarse.
—No te separes de mí —suplica con los ojos brillando, derritiendo con cada palabra su corazón—, yo sé, he sido la persona más tonta y cobarde del mundo y ahora seré la más egoísta porque iré por lo que más quiero.
—¿Ah sí? ¿Y qué es?
—¡Pues tú, Fer! —le grita llamando la atención de las personas de su alrededor, quienes fingen no estar escuchando.
—Soph, vamos te tienes que sentar.
—Bueno, pero no sueltes mi mano.
—No lo haré.
—¿Lo prometes?
Fernando la toma de las piernas cargándola como princesa.
—Así está mucho mejor —sonríe con sus ojos borrachos y comienza a tocar su cara—, me gusta cómo se te ve así la barba, bueno ¿qué no me gusta de ti? —lo sigue tocando—, me gusta tu cabello, tu cuerpo, todo...
Se hace para atrás para verlo mejor.
—¡Fer! Me encantas, ¿ok? Sé que soy un desastre, llena de miedos y dudas, pero esta es una de las pocas cosas de las que estoy segura.
Quiere que deje de hablar, porque necesita de toda su fuerza de voluntad para no besarla, y está provocando una explosión dentro de su ser que no puede contener.
Una vez sentados, un mesero les trae el vaso con agua.
—¡No! —rechaza el vaso—, tengo que decirte muchas cosas.
—Me las puedes decir mañana.
—Es que me molesta demasiado verte con alguien más, yo sé, yo sé, no tengo derecho, pero siempre me dijiste que no te gustaban las doctoras, ¿por qué estás ahora con una?
—Soph, ya no digas más.
—¡Escúchame!, hablo en serio, no es mi culpa que estando cerca de ti pierda el control, es como si… no sé, tu corazón se acelera tanto que sientes que explota en cientos de colores y sensaciones —se da cuenta que Fernando no la está viendo—, pero es de las sensaciones bonitas —lo toma de la cara para que la mire.
Se miran por un tiempo, haciendo de este momento algo único entre ellos, hasta que el hipo de ella rompe el momento.
—Sé que me equivoqué, fui muy, muy… hip… muy tonta por desaparecer y mentir, pero estar contigo, es poder ser yo en todas mis versiones… hip… dame otra oportunidad, te prometo que no te voy a fallar.
A la distancia, Anabella siente el corazón de alguien más partirse.
—¿La convenciste de dejarme ir para esto? —reclama Santiago, quien hace tronar relámpagos en el cielo al ver cómo la historia se repite.
—Fue su decisión y sabes que la única forma de que estén juntos es ella ascendiendo y no lo conseguirá si sigue aferrada a la ilusión de ti, debe de aprender del amor como tú lo llegaste a entender, aunque en este preciso momento lo estés olvidando.
—Entonces lo volverá a elegir.
A pesar de estar en una dimensión donde está completo, siente que una parte de él se acaba de vaciar.





22
Los rayos del sol incomodan los ojos de Sophia, tiene un leve dolor de cabeza y varias lagunas mentales. En su cómoda, Mar le dejó un jugo de naranja con unas aspirinas, las toma y se da una ducha esperando que el agua tibia la termine de despertar.
Va recuperando la consciencia, llegan distintas imágenes de ella acercándose demasiado a Fernando y obligándolo a bailar. Deja que el agua siga corriendo, esta vez para eliminar la vergüenza.
En el comedor, que está en el área de la alberca color turquesa, Anabella y Jim desayunan. Él se limita a verla con una gran sonrisa, es evidente que Anabella le pidió que se guardara sus comentarios.
—¿Cómo amaneció la princesa? —se intenta contener.
Sophia se tapa la cara.
—Apenas estoy recordando lo que pasó —ríe con sus amigos.
Ella mira deslumbrada al cielo, le encanta tomar el sol, pero hoy no es un día en el que disfrute de su intensidad. Una vez que Mar le trae su desayuno, le pide que mande a alguien para poner otra sombrilla.
—¿Qué tan mal estuve?
—Gracias a que casi nadie te pone atención, no se dieron cuenta de tu espectáculo —mira Jim divertido a Anabella—, ahora, no sé qué opine Fernando, quien sabe que tanto le dijiste que terminó cargándote para sacarte de la pista. Luego el cielo empezó a tronar como si estuviera muy molesto, parecía que iba a caer una gran tormenta…
—Todo está bien Soph —interrumpe Anabella—, hablaste con él y después te quedaste dormida en sus brazos, entonces te trajo a casa y él se fue a la suya.
—¿Y de pura casualidad no escucharon lo que le dije?
—Yo quería ir, pero Anabella no me dejó.
—Al parecer sacaste todo lo que tenías guardado —explica Anabella, haciendo que Sophia casi se atragante con el jugo—, lo cual creo que es genial. No fue en las condiciones correctas, pero al menos ya hiciste algo que tanto querías.
—¡Uff! Qué pena verlo a la cara.
—Soph, el quedarte sin hacer algo no te ayudará a materializar tus sueños, ¿apoco no te gustaría hacer realidad todas tus fantasías? —Sophia asiente—, entonces búscalo. Es muy común ver cómo las personas tienen momentos de inspiración, les llegan ideas brillantes e innovadoras, pero después nunca hacen algo más, lo dejan como una idea. Esta dimensión no funciona así, tienen que tomar acción para que todo se materialice.
—Además Fernando se portó como todo un caballero, a pesar de que lo interrumpiste mientras hablaba con sus fans, que por cierto estaban bastante guapas.
—Calla Jim, estoy intentando tomar valor y recordar todo lo que le dije, mínimo quiero ser coherente.
Anabella le toma la mano y sonríe, eliminado el miedo de su sistema, también ayuda a que sus recuerdos de la noche anterior se aclaren.
El sonido de su celular la distrae, es un mensaje de su mamá con el teléfono del jefe de meseros del evento. Entonces lo recuerda, quiere encontrar a Brenda, la chica de la que Mateo intentó abusar. Se levanta abruptamente de la silla.
—¿Soph? —pregunta Jim.
—Me tengo que ir.
—Que la primera escala sea con Fer —le recuerda Anabella.
En lo que espera a que el jefe de meseros le comparta la dirección de Brenda, tiene el tiempo suficiente para hablar con él. Es ahora o nunca, debe aprovechar este impulso de valor.
Se pone maquillaje para ocultar sus ligeras ojeras. Siente extraño que en las ochenta veces que ha revisado su celular, no tiene ni un mensaje o llamada de él, no sabe si es una buena o mala señal. Toma una profunda respiración y pide al chofer que la lleve al penthouse de los Acosta.
—Sophia —abre la puerta preocupado Salvador—¿Quedamos en revisar algo?
—No, vine a ver a Fer.
—Claro, pasa. Esta en el balcón terminado de hacer ejercicio, ¿te vas a quedar a desayunar?
—Justo desayuné, gracias.
Se detiene detrás del ventanal disfrutando de la vista. Él está con ropa deportiva ligeramente entallada, se ve perfecto el esfuerzo de sus músculos, respira para recordarse lo que está por decir.
—¿Se puede? —lo interrumpe tocando la puerta de cristal.
—Soph —se limpia el sudor de la cara—, estás viva —la mira divertido.
—Sí —se rasca la cabeza nerviosamente–, este… quería platicar contigo.
Él la deja hablar sin verla a los ojos mientras acomoda su equipo de entrenamiento.
La ansiedad la quiere traicionar y siente un gran impulso de salir corriendo.
—Pero si estás muy ocupado lo podemos dejar para después.
Da media vuelta.
—¡Espera! Ya acabé, sólo estaba guardando las cosas.
Al regresar baja inmediatamente la mirada al ver cómo se cambia la playera. Su actitud lo hace reír y decide quedarse con la mitad de su cuerpo descubierto, ya lo había pensado por el calor que hacía.
—No es nada que no hubieras visto antes —se burla acercándose a ella.
—Sí, verdad —ríe nerviosamente como niña—, te has ejercitado bastante.
Se arrepiente inmediatamente por haber dicho esa tontería, sus nervios la están traicionando, sacude la cabeza y recuerda a lo que vino.
—Quería hablar contigo sobre anoche.
—¿Ah sí? —Pregunta divertido—. ¿Qué paso anoche?
Sophia se queda pasmada, está segura de que la alcoholizada era ella, entonces lo mira con detalle y se da cuenta de una sonrisa oculta.
—¡Fer! No me lo hagas más difícil.
Baja la mirada intentando esconder la rojez de su rostro.
—¿Hablamos?
—Sabes a lo que me refiero.
—Tal vez necesito que me lo recuerdes.
Se muerde el labio frustrada, traga saliva, esperando encontrar las palabras correctas para empezar.
—Ayer tomé demasiado…
Se decepciona al escucharla, era demasiado pensar que algo en ella cambiaría y tendría el valor de decirle todo de frente sin ayuda del alcohol.
—Creo que eso me ayudó a decir cosas que tenía guardadas y me costaba decir en voz alta.
—¿En serio? —pregunta con ilusión en sus ojos.
—Toda mi vida me la he pasado actuando según mis suposiciones y no me han llevado a nada, por eso quiero ser honesta y clara contigo —inhala profundamente—. Fer, las cosas siguen igual y me da miedo decirlo, pero sé que lo sabes, sabes que me gustas, que te quiero, y eso no ha cambiado, ni cambiará. Pensé que si guardaba mis sentimientos y no hablaba de ellos desaparecerían, pero ya no puedo más, todo el tiempo pienso en que quiero estar contigo y sé que estás con alguien más y eso me convierte en la persona más egoísta del planeta…
Fernando la intenta interrumpir para aclarar ese tema.
—… pero es la verdad, estando contigo puedo ser todas mis personalidades juntas —él le regala una sonrisa encantadora—, porque tú siempre me has amado sin preguntar, cuando merecías todas las respuestas.
Lo dijo, todo lo que había deseado escuchar por fin es real, entonces, ¿por qué tiene una mezcla de emociones? Está alegre, su corazón lo confirma con su latir, pero en su estómago también hay incertidumbre y miedo de que en cualquier momento cambie de opinión y no sea capaz de recuperarse.
—Soph… —se sienta a lado de ella.
—Entiendo que estoy siendo imprudente, pero es importante que lo sepas —baja la mirada—, al menos para mí.
Él le levanta su barbilla, ya no necesita mirar por más de cinco minutos sus ojos para poder reconocer su alma. Quiere decirle que quiere estar con ella, pero ahora su miedo de no poder recuperarse por perderla nuevamente lo deja mudo. La abraza fuertemente hasta que un mensaje en el celular de Sophia la hace apartarse.
—¿Qué pasa? —pregunta al ver su cara de preocupación.
—Nada —se levanta—, me acaban de enviar algo que necesitaba.
—Deja que te acompañe.
—No es necesario...
Pero sabe que no podría estar mejor acompañada. Prefiere no dar explicaciones a sus padres sobre el lugar al que van, por lo que manda al chofer de regreso a casa y explica que saldrá con Fernando.
—De acuerdo señorita, si necesita que la pase a recoger a otro lado me avisa.
—No será necesario —responde Fernando.
Ponen la dirección en el celular para que los guíe. Está ansiosa, él le toca la pierna intentando calmarla, ella finge sonreír. Una vez entrando a Caletilla entiende que es algo serio lo que la acompleja.
—¿Me vas a contar qué estamos haciendo?
Sophia mira preocupada por la ventana, ha estado muchas veces en Acapulco, pero pocas en esa zona.
—¡Ay Fer! No sé qué está pasando, me entró una idea muy loca y quiero investigar más.
—¿De qué hablas?
—Estoy segura de que ayer Mateo intentó abusar de una de las meseras, afortunadamente Luka llegó e interrumpió. Después hablé con ella y me dijo que sólo estaba preguntando por su prima.
Siente los escalofríos recorrer su cuerpo.
—¿Y luego?
—Me dijo que Mateo le había prometido un buen trabajo, desde entonces no la ha vuelto a ver, han pasado más de tres meses que no tiene comunicación con ella.
Fernando se queda callado, procesando lo que le acaba de decir.
—¿Entonces tú crees...?
—No lo sé, me da miedo pensar en lo que podría estar involucrado.
Estaciona el coche frente a la casa. Tocan varias veces el timbre hasta que una señora malhumorada se digna a abrir, ellos prefieren quedarse afuera y esperar a Brenda.
—¿Qué hacen aquí?
Se ve todavía más pequeña sin maquillaje.
—Queríamos platicar un poco más sobre lo que me comentaste de tu prima.
—¿De qué hablas?
—Estoy segura de que te podemos ayudar a encontrarla, pero necesitamos que nos digas más sobre el trabajo que Mat..., el joven Ibarra les prometió.
Su nerviosismo es evidente, está preocupada por su prima; sin embargo, ya la habían amenazado con decir algo.
—Yo no los conozco, no tengo porque hablar —da varios pasos hacia atrás—, váyanse por favor.
—Espera —Sophia le entrega un papel con su número —si necesitas algo llámame. Te juro que te podemos ayudar.
Brenda lo hace bola y guarda en el pantalón, gesto que le da una pizca de esperanza a Sophia. Se quedan afuera viendo como la adolescente regresa a su casa.
—Vamos —le dice Fernando.
El regreso es callado. Es complicado querer ayudar a alguien que no se deja. Por más que lo piensa, quiere comprender los motivos por los que no aceptaría su apoyo, pero si ni ella sabe en quien confiar, seguramente Brenda menos.
Siente la constante mirada de Fernando, quien tampoco sabe cómo iniciar la conversación. Si otra persona la acompañara se sentiría avergonzada, pero le tranquiliza saber que él no duda en su palabra.
—¿Te dejo en tu casa?
—No, quiero ver a Valentina antes.
—Ok, te dejo ahí y después me regreso a México.
—¿Tan pronto?
—Tengo que regresar al hospital.
—Ah claro —responde decepcionada.
Ni siquiera sabe en qué términos quedaron, sólo le confesó sus sentimientos y él no dijo más, ahora quedó como una tonta rompe relaciones.
Puede leer su mente, sabe que está preocupada por Andrea. Desde que estaban en la fiesta le quiso decir la verdad, pero entre su estado etílico, confesiones sin dejarlo hablar y sospechas sobre un amigo cercano, no ha encontrado el momento apropiado.
Frente a la casa de Valentina, se acerca para despedirse de Fernando, quien le da un suave beso en la mejilla haciéndola sonrojar. Se baja contenta del coche, pero sin entender.
—Soph —le grita bajando el vidrio —entre Andrea y yo no hay nada.
Le sonríe, haciendo que el azul profundo de sus ojos vuelva a brillar. Él se encoge de hombros.
—Sólo quería que lo supieras.
Y con el corazón ilusionado llega a casa de Valentina. Toca varias veces, se escucha que adentro la fiesta sigue. Está llena de personas que la incomodan. Saluda respetuosamente y hace una señal a su amiga para hablar a solas.
—Me contaron que la pasaste muy bien anoche —se burla Valentina—, ¿cómo te sientes?
—Mejor de lo que debería.
—Me imagino, mira nada más esa sonrisa, me tienes que contar todo.
—Seguro...
—Le estoy encontrando el gusto a esto de no tomar, ¿sabes? —ríe—, me he enterado de más cosas y ya no tengo que preocuparme por ver qué historia desmentir.
—Hablando de enterarse de cosas, vengo a hablar contigo de algo muy importante.
—¿Qué cosa? —pregunta entusiasmada por el chisme.
—Ayer Mateo casi abusa de una niña.
Y así de fácil desaparece la alegría que tenía. Lo impresionante es que su cara no muestra sorpresa.
—Y lo que es más grave, tengo la sospecha de que está involucrado en algo relacionado con la trata de personas.
Valentina se mantiene muda con una indescifrable expresión.
—Le pedí a Esteban que investigara un poco más...
—¿Hiciste qué?
—Ya habías mencionado que Esteban es muy bueno en todo lo relacionado a la tecnología, incluso desapareció mi video con Raúl, entonces...
—¿Qué tanto le dijiste?
—Nada.
El tono de Valentina es agresivo, el mismo que usaba cuando justificaba a Mateo.
—¿Tú sabías?
—No, en algún momento lo sospeché e imaginé que eventualmente saldría a la luz, pero pensé que lo había dejado.
—¿¡Qué!?
—Soph, no te metas en cosas que no entiendes, ni siquiera yo lo comprendo y créeme prefiero no saber. Por eso a Esteban le pedí únicamente borrar tu video, pero quiso hacer el espejo del celular. Quería encontrar algo para chantajearlo, pero es un callejón sin salida.
—¿Cómo lo puedes decir tan tranquila?
—Si Mateo está involucrado, seguramente es el chalán, y estoy segura de que no te quieres meter con las personas al mando.
—¿Y por eso no piensas hacer nada?
—No hay nada que hacer, así son las cosas, además Mateo no tiene ni un antecedente, saldría muy fácil.
—¡Claro que no tiene ningún antecedente!, porque primero mandarías a tu amiga a la cárcel, que al tipo que te golpea —Valentina se queda helada ante el comentario—, y tú, quien tiene algo de peso en esta terrible sociedad, en lugar de denunciar y hacer algo por evitar que le pase a alguien más, te quedas callada con tal de mantener tu fachada perfecta.
—Vete.
Con el coraje corriendo por sus venas, azota la puerta a la salida. Los invitados de Valentina la miran con duda, pero ella solo pone sus ojos en blanco, dando a entender la inestabilidad de su amiga. Como si la plática no hubiera ocurrido, continúa con su brunch.
El primer voluntario en llegar al centro de rehabilitación es Jim. No tardó ni cinco minutos para conquistar a los terapeutas y hacer reír a los niños.
—¿Entonces dónde lo conociste? —pregunta el Sr. Acosta.
—Estudiamos juntos la preparatoria en Francia.
—¿Se dedica al arte exclusivamente?
—No realmente, Jim es muy libre, hace lo que siente y va saltando de profesión e ideas constantemente.
—Qué bueno que se quedará un tiempo, ¿vendrá alguien más?
—Un fotógrafo muy bueno.
—Ok, ¿y Luka no ha llegado?
—No sé, no lo he visto.
—Quiero hablar con él sobre su propuesta.
Ha pasado casi una semana desde que se abrió la posibilidad de que Mateo forme parte del centro. Por más que revisó los números, no hay nada mal, necesita más tiempo para investigar y poder probar el tipo de persona que es.
—Fernando habló conmigo, me pidió más tiempo —continúa Salvador.
Menos mal tiene a alguien importante de su lado.
—Aunque la verdad ya revisé la propuesta y se ve todo en orden. Este lugar ni siquiera representa el 5% de mi fortuna, entonces no me afectaría compartirlo con alguien más –termina de decir.
—Pero todo lo has manejado a tu estilo, por favor dame unos días más para preparar una mejor opción, sin que pierdas el control total.
Pero sabe que eso es imposible sin tener que involucrar al resto de los hospitales, la que es una condición que dejó claro.
—Tienes una semana para convencerme.
Saliendo de la oficina, Luka coquetea con la recepcionista. Sophia lo mira de reojo y sigue su camino. El fotógrafo está por llegar.
—Soph, espera.
—Tengo que recibir a un invitado.
A lo lejos se escucha un alboroto que viene de la entrada principal. El personal y familiares de algunos pacientes están con sus celulares tomando fotos a la persona que va entrando. Sin entender, Sophia y Luka se miran hasta que ella reconoce al fotógrafo que contactó, quien al parecer es amigo del famoso que está causando tanta conmoción.
—Soph, le comenté a mi amigo Klement sobre tu plan con los niños y le encantó la idea —explica René López, el fotógrafo promesa.
—Fan —saluda Luka al DJ.
Sophia mira extraño a Luka y se dirige también se dirige al DJ.
—Mucho gusto.
—Vine al festival de este fin de semana, pero ya había planeado con René quedarme una temporada para descansar, me comentó del proyecto en el que estás trabajando y me encantaría participar.
—Perfecto —interrumpe Luka.
Aunque Luka lo acepte con los brazos abiertos, son los niños quienes lo deben de aceptar, pero no termina de procesar la idea cuando se ven varios ojitos ilusionados al ver a su DJ favorito. Luka le explica a Sophia la trayectoria del talentoso joven, entonces ella recuerda que ya había escuchado algunas canciones sin saber de quién eran.
Se toma fotos con los niños, en las cuales René les ayuda a enfocar y disparar. Después, Sophia los lleva al cuarto de proyección para presentarles a las terapeutas y rehabilitadores. Explican los lineamientos y forma de trabajo con los niños para que puedan preparar su clase.
—Me encanta —suspira Klement una vez terminado el tour.
—Te voy a enviar el convenio para que lo firmes —explica Sophia.
—Claro.
—El tuyo ya lo está revisando Recursos Humanos —se dirige a René—, muchas gracias por su ayuda, los niños se ven fascinados.
—A ti por incluirnos —agradece René.
—Les voy a dejar unos boletos para el festival de este fin de semana, me va a dar mucho gusto verlos.
—Gracias —dicen Luka y Sophia al mismo tiempo.
Se despiden y ven cómo se vuelve a juntar la multitud complicando su salida.
—¿Cómo puede ser tan guapo? —pregunta casi llorando una terapeuta que mira emocionada la foto que se acaba de tomar.
—¿Sorprendida? —pregunta Luka.
—No, sólo nunca me hubiera imaginado.
—Es la fama, talento y éxito lo que realmente atrae a todas.
—También se ve que es una buena persona, querer venir a ayudar sin buscar publicidad es genial.
—Como dirían, lo más importante es la personalidad.
—Supongo.
—Así que a trabajar en esa actitud mi Soph, ya que esas pecas no serán suficientes para todos.
Sophia pone sus ojos en blanco.
—Se me hace tarde.
—Nos vemos en el festival —le grita.
Jim la espera en la salida, quedaron de ir a conocer la galería.
—¿A qué se debía tanto alboroto?
—Vino un DJ famoso y todo el mundo se quería tomar fotos con él.
—Qué bien, ¿también forma parte de los voluntarios?
—Sí.
—¿Estás lista para conocer mi segundo hogar?
—¡Lista! —responde emocionada.
La fachada de la casa es de estilo neoclásico. Se pasa por varias salas hasta llegar al jardín, el cual tiene en el fondo una pequeña cabaña de cristal, es como estar en un lugar mágico en medio del caos de la ciudad.
—Es hermosa.
—Voy a traer unos árboles para el jardín y ya no podré quejarme de no encontrar inspiración.
—Tienes muchísimo espacio para hacer exhibiciones.
—Es la idea, antes de que Valentina la quiera comprar para sus eventos.
No le da risa escuchar el nombre.
—¿Siguen enojadas?
—Es que no entiendo cómo no le importa. Seguro ya le dijo a Esteban que no investigue y como la vi convivir con sus amigos, es capaz de regresar con Mateo.
—No creo, la pasó muy mal, pero no puedes esperar que haga un cambio radical en dos meses.
—De todas formas, ahorita no quiero saber nada de ella.
—¿Cómo puedes estar enojada con ella y no con Luka?, él también debe saber algo.
—Pero Luka no me importa, jamás le pediría ayuda en esto, además Valentina lo vivió y le da igual que a otras personas les pase lo mismo.
—No lo sabes Soph, no me podría imaginar estar en su lugar, y seguro tú menos.
—Igual voy a hablar con Esteban, tengo que encontrar las pruebas para hacer algo.
—Quisiera acompañarte, pero tengo que preparar unas cosas aquí.
—No te preocupes, voy al hospital para que Fer me acompañe —sonríe como niña chiquita.
Jim se ríe al ver el cambio en su cara.
—¿Cómo va ese tema?
—Bien, todavía no entiendo qué somos, pero todo se siente muy natural.
—Me alegro.
—Por cierto, ¿dónde ha estado Anabella? No la he visto desde que regresamos de Acapulco.
—Se fue.
—¿Cómo que se fue? ¿A dónde?
—No me dio detalles, pero es Anabella, seguro está ayudando a otros seres o yo qué sé.
Con esa noticia le llega el peso de sus decisiones. Es su culpa, lo mismo pasó con Santiago, ¿será qué por elegir un amor terrenal, renunció a sus guías?
—¿Crees que vuelva?
—Eso espero, la extrañaría demasiado.
—Yo también.
—Pero no le des tantas vueltas Soph, ve y disfruta a tu amor reencontrado, ella volverá en cualquier momento.
No pone atención a las preguntas de César, el chofer de la familia Cattaneo, quien después de la tercera, deja que la música los acompañe. Está feliz por su cercanía con Fernando, se siente más libre, menos acomplejada, pero tiene la sensación de que perdió algo muy importante.
Conociendo a su mente, debe ser una simple trampa para sabotear su felicidad y está haciendo más drama de lo que en verdad es. Anabella y Santiago siempre le dijeron que se escuchara, fuera honesta y responsable de sus decisiones y es justo lo que está haciendo.
Desde la parte de afuera del hospital, ve a Fernando sentado solo en la cafetería. Le pide a César que espere su mensaje por si ya no lo necesita. Entra a la cafetería y sorprende al hombre que hace latir fuertemente su corazón, abrazándolo por la espalda.
Al inicio él se espanta, hasta que reconoce los brazos que lo rodean, su calor, lo hace sentir en casa. Se levanta para verla de frente, en sus ojos azules encuentra preocupación. Ella desvía la mirada y lo vuelve abrazar más fuerte.
—¿Qué pasa?
—Ha sido un día pesado —responde descansando en su pecho—, voy a ver a Esteban, ¿puedes venir conmigo?
—Creo que...
—Soph —interrumpe Andrea, que llega a la mesa con dos cafés—, no sabía que vendrías, si no te hubiera traído uno —le entrega un vaso a Fernando.
—No me gusta el café —responde cortante.
—Fer, nos tenemos que ir —le recuerda la doctora.
Sophia espera a que diga algo.
—Mañana es mi cirugía y prometiste que me ayudarías a prepararme —continúa.
—Claro —responde lamentándose, mira a Sophia esperando que lo disculpe.
—Da igual, es Esteban— dice molesta.
—Te marco en la noche para que me cuentes cómo te fue.
—Sí, no te preocupes —con una falsa sonrisa se despide de ambos.
Ese pequeño acto es suficiente para que Andrea sienta que ganó la primera batalla. Triunfante, termina de tomar su café para después practicar la cirugía.
—Creo que estoy lista —dice al hacer la última sutura.
—Sí, ya lo haces con más confianza.
—Es muy afortunada.
—¿Cómo? —intenta entender el susurro de Andrea.
—Ha de ser genial poder ganarte la confianza de una persona dos veces.
—Ella nunca perdió la mía.
Llena de aire sus pulmones, resignada con su mala suerte.
—En fin, qué bueno que ya están juntos, ojalá no cambie de parecer en una semana.
—Si no tienes más dudas sobre la técnica, me tengo que ir.
—¿Vas a ir con Sophia?
—Andrea, no me siento cómodo hablando contigo de ella, yo te seguiré apoyando para que seas una gran cirujana. Espero no volvamos a tocar este tema, ¿de acuerdo?
La casa de los Lacayo tiene el doble de seguridad que la de ella, lo que hace sentido considerando que es la casa de un senador. Espera sentada, la inmensidad de la sala la hace sentir pequeña.
Esteban baja con lo que podría ser una pijama, su cabello está desarreglado y podría jurar que no ha tomado una ducha desde hace tiempo.
—Sube Soph, no sabía que vendrías.
—Sí, perdón, es que me urge saber si encontraste algo.
—Todavía no, el sistema sigue haciendo las correlaciones para descifrar los mensajes, una vez que eso quede, tendremos acceso a todo.
—Seguro Valentina te dijo que pararas —asegura una vez dentro del cuarto.
Esteban se encoge de hombros avergonzado.
—Yo no quiero meterme en problemas entre ustedes dos.
—¿Qué te ha dicho de su relación con Mateo?
—Que se pelearon y cortaron.
Omite el resto de lo que ha descubierto, aunque lo más seguro es que ella lo sepa.
Sophia debate en su mente lo que está por decir. Es una traición a la confianza que tiene con su mejor amiga, pero alguien debe decir algo.
—Mateo violó a Valentina
—¿¡Qué!?
—Entonces, tú me puedes ayudar a encontrar algo para separarlos por siempre.
Espera una respuesta, pero Esteban sigue en shock.
—Ella siempre lo protegerá, pero tú y yo podemos evitar que sea demasiado tarde.
Lo piensa, ella no mentiría con algo así. Valentina lo amenazó cientos de veces con meterse en su vida, pero quizás pueda quedar como el héroe y algún día se lo agradecerá.
—Te voy a ayudar.
—Genial, ¿cuándo crees poder encontrar las pruebas?
—Mañana temprano.
—Sé que la quieres, pero por su bien, es mejor que no le comentes nada. Yo veré cómo lo manejo.
—Ok.
Sophia sube al coche intentando calmar su mente. Aunque consiga las pruebas, no tiene claro que hará con ellas.
—¿A casa? —pregunta César.
—Sí, por fin.
Deja descansar su espalda, cierra los ojos y un mensaje de texto de Jim interrumpe los microsegundos de paz. Se queja al leer que quiere que pase al estudio a recoger un material que olvidó.
—Bueno, primero tenemos que ir al estudio de Jim.
El jardín de la casa está completamente oscuro. Sophia busca el interruptor para iluminar el camino a la cabaña, pero se golpea con varios muebles, hasta que poco a poco unos focos en el pasto se iluminan, marcando el camino.
Un detalle muy bonito, piensa Sophia, si tan sólo lo fuera a usar de noche. Entonces el interior de la cabaña se ilumina con una proyección de distintas fotos de ella en Florencia.
Su ser se llena de emoción, corre a la pequeña cabaña, pero está vacía, la única compañía son las imágenes proyectándose. ¿En qué momento las tomó? En ninguna sale ella mirando a la cámara. Mientras ella le mostraba con emoción algo hermoso, él solo la veía a ella. ¿Cómo dudó de él? ¿Cómo lo pudo abandonar así de fácil? Esta vez será valiente y hará todo lo posible para que vea que para ella es igual de valioso.
—¡Fer!
Corre a abrazarlo, y como lo han hecho cientos de veces, la gira alrededor, haciendo de ese momento el más especial de todos, en el que las heridas, la mala comunicación, los miedos se vuelven insignificantes.
—Quiero que a partir de hoy, miremos hacia la misma dirección.
—Sí —lo abraza fuertemente—, Fer no encuentro palabras para agradecer todo lo que haces por mí.
—Soph…
—Espera, quiero que estemos juntos y así como constantemente me eliges, me des la oportunidad de demostrarte cada día lo importante que eres.
Sin necesidad de decir más, Fernando toma gentilmente la cara de Sophia y le da aquel beso que tanto esperó. Ambos se entregan completamente el uno al otro, recordando lo mágico que es estar juntos.
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Esteban tardó menos de dos horas para descifrar los códigos que comprueban las sospechas de Sophia. La mala noticia es que no hay ningún caso abierto. Profundiza la búsqueda y encuentra evidencia de actividades ilícitas que también comprometen a su papá, al parecer se pusieron de acuerdo en Puerto Vallarta. Esteban no puede entregar a su papá, a pesar de tener una relación distante, es quien le dio la vida y recientemente lo invitó a un viaje a Nueva York.
Ha descubierto secretos de muchas personas, algunos son incluso peores que éste, la diferencia es que ahora se trata de personas cercanas y una vez que entregue el material a Sophia, perderá el control de lo que ella haga. Es obvio que lo está usando, al igual que Valentina, con quien cada día habla menos.
Selecciona información suficiente para incriminar a Mateo, pero deja limpio a su papá. El timbre suena a tiempo.
—¿Encontraste algo? —pregunta Sophia.
Le entrega un USB.
—Ahí tienes fotos, mensajes y direcciones. Lo que él hacía era conseguir a las niñas y entregarlas, después de eso pierde conexión con las personas al mando.
—¿Hacía? ¿Cuándo fue la última vez?
—Tres meses.
—¿Y no crees que podamos encontrar más?
—Honestamente yo no me quiero meter, te estoy entregando esto porque te lo prometí, pero es la última vez.
Sophia lo mira decepcionada.
—¿Crees que esto lo pueda usar?
—No. Acertaste en lo que está metido, pero obtuviste las pruebas de forma ilegal y no vas a contratar a un detective privado para que lo siga.
¿Un detective? ¿Eso podría ayudar?
—No Soph —interrumpe sus pensamientos—, entiende que esto va mucho más allá de tu alcance. Mateo cubre muy bien sus pasos, incluso si vas a la policía y abres un caso, no procederá y meterías a tu familia en muchos problemas.
Ya no lo piensa escuchar más. Fue iluso de su parte pensar que podría cambiar algo. Toma la memoria, agradece a Esteban por la ayuda. El corazón le pesa más que cuando llegó.
Las preocupaciones de Sophia no son relevantes para Luka, aunque como asesor de imagen es su deber explicarle a Mateo que debe ser más discreto. Si los medios se llegaran a enterar de lo que hace, costará mucho dinero arreglarlo.
—Es tu trabajo, para eso te pago.
—Lo sé, pero también podría arruinar la sociedad que estás formando con el Sr. Acosta.
—Mejoramos la oferta y listo.
Lleno de poder, firma con el dueño de la cadena más grande de hospitales la alianza. Todo gracias a Luka, quien dijo lo que el Sr. Acosta necesitaba escuchar.
Mateo sale de la oficina realizado, tiene el control que desea, sólo le falta tener a Valentina a su lado y la vida volverá a ser perfecta.
Para celebrar la victoria van a un bar, en dónde con el paso del tiempo pierden noción de lo que han tomado.
—Tienes que borrar todas las tonterías en las que andas involucrado —dice Luka intentando no arrastrar las palabras.
Mateo busca los últimos mensajes que lo podrían comprometer, no encuentra nada.
—Al parecer alguien no quiso que papi cayera.
Su primera idea era alejar a Esteban de Valentina, no pensó que, con algo tan sencillo, como decirle al senador Lacayo que lo llevara de viaje, lo tendría de su lado.
—Ya no puedo tomar más —rechaza Luka el caballito que Mateo le acerca—, tengo que llegar al festival.
—No te preocupes, yo te llevo.
Sophia mira la puerta de la galería y sonríe. Los recuerdos de la noche anterior la sonrojan. Jim está en una de las salas terminando de pintar una pared.
—Ya está tomando forma.
—Pero mira esa sonrisa —se burla—, me tienes que contar. No me quedé toda una tarde preparando el espectáculo de tu novio para que te lo guardes.
—Fue hermoso, siempre me hace sentir especial y ahora ya estamos formalmente en una relación.
—Por fin. Muchas felicidades.
—¿Felicidades?
—Ya era hora que te dieras oportunidad de vivir una relación real —enfatiza la última palabra.
—Él es el indicado para mí, no me imagino a alguien más.
Se queda callado. ¿En verdad sacó a Santiago de su corazón?
—¿En qué te ayudo? —pregunta al verlo serio pintando.
—Hay unas cajas en el otro salón, ¿me las puedes traer?
—Ok —responde resignada—, ¿y crees acabar a tiempo para ir al festival?
—Sabes lo mucho que te amo y lo que me encanta acompañarte, pero hoy no es un buen día, no quiero dejar esto pendiente.
Ella deja caer su cabeza hacia atrás, ahora que Jim está en México, siente que no ha convivido tanto con él, lo que parece una locura.
—¿Por qué Fernando no te puede acompañar?
—Tiene varias cirugías programadas y luego está ayudando a la doctora ésta y bueno, el caso es que está ocupado.
—La doctora ésta —ríe—, qué raro es verte celosa.
—¿Celosa de dónde?, es una mujer molesta y ya.
—A mí no se me hizo.
—A ti nadie te parece molesto.
—Claro que no, Luka no termina de caerme bien.
—Y aun así vas a dejar que vaya sola con él al festival, mira en qué clase de mal amigo te has convertido.
—No empieces con tus chantajes.
Ríe y sale de la sala en busca de las cajas. Carga la primera. Ojalá no tenga algo valioso, porque fue más pesada de lo que pensó y se le cayó. Toma fuerzas y la lleva con Jim.
—Tarde pero seguro.
—Sí Soph, pero te faltan seis, a este paso ni tú vas a llegar al festival.
Pone los ojos en blanco y se sienta en el piso recién barrido, descansa la cabeza en un soporte de vidrio.
—Levántate, apenas llevas una —la regaña—, ¿qué pasa?
El tema de Mateo la acosa constantemente. Es raro en ella no tener un plan y ahorita no podría estar más perdida.
—¿Es por Anabella? Soph, todo eso que me dijiste que habías elegido a Fernando y por eso ella se fue, es una tontería, estoy seguro de que en cualquier momento regresa.
Tener a Anabella a su lado mejoraría la situación, seguro ella tendría la respuesta y solucionaría todo en un segundo.
—No se llevó todas sus cosas, no que las necesite —recuerda entre risas—, pero estoy seguro de que no se iría sin decirte adiós. Tal vez vio que ya estabas bien y que por fin tomabas decisiones por ti y se tomó unas vacaciones.
La idea la hace reír. Saca su celular. El estómago le duele. Otra mala noticia.
—¿Ahora qué?
—El Sr. Acosta quiere verme.
—¿Vas con el suegro?
—Ni siquiera lo había pensado —ríe—, qué pena, no sé si Fernando le dijo algo, pero no creo que necesite verme urgente por eso.
—Suerte. Me cuentas cómo te va en el festival.
—Ya ni me digas, justo hoy mis papás pusieron a César de mensajero, voy a tener que dejar el coche en el centro de rehabilitación y después irme en taxi o algo así.
El tráfico está decente. Pasa por los típicos tres embotellamientos, esos en los que nadie respeta las filas. Toma una profunda inhalación, entra a la oficina y le dan la mala noticia. Era obvio, no le habría llamado si fuera otra situación. Afortunadamente hizo una modificación en el contrato, especificando que cualquier escándalo que pueda afectar la sociedad, es motivo suficiente para disolverla sin devolver el dinero invertido. Pensó que Luka diría algo al respecto, pero seguro no pusieron atención.
—Entonces espero puedas darle un recorrido a Mateo de las instalaciones lo antes posible.
Es en este momento cuando desea renunciar.
—Ok —forja una sonrisa.
Respira y logra salir de la oficina como una persona emocionalmente estable. Su mundo se hace pequeño, tanto que la asfixia. Llega al parque y se recarga en un árbol, aquel donde una vez encontró refugio. Su enojo disminuye. El cielo está despejado y el verde de las hojas la cautivan. El celular interrumpe el bello instante.
—René, ¿cómo estás?
—Bien Soph, ¿ya vienes?
Lo único que desea es encerrarse en su cuarto con algo dulce de comer, tiene la peor actitud para asistir a un festival de música con personas que ni siquiera conoce.
—¿Soph?
Por otro lado, sería una grosería rechazar la invitación, ella no imaginaba el efecto positivo que causaría el DJ en los niños, recordar la emoción que demostraron al verlo, le dan la fuerza para levantarse y buscar un taxi.
—Sí, llego en media hora.
—Genial.
Aprovecha el camino para dormir, su única solución para apagar la mente. La entrada vehicular al festival es un caos, por lo que decide caminar. La música es tan fuerte que apenas alcanza a escuchar sus pensamientos. Todos a su alrededor se ven jóvenes y llenos de energía, su opuesto y por si eso no la hace desentonar lo suficiente, la mayoría de las mujeres llevan ombligueras, ya quisiera tener ella el valor de vestirse así. Se ve que los hombres hicieron un gran esfuerzo en el gym semanas antes para mostrar sus músculos.
Después de dar varias vueltas y una que otra llamada fallida con René, da con la sala VIP.
—Soph, qué bueno que llegaste.
Le ofrecen varias bebidas, pero no tiene la actitud. ¿O sí? Unas cervezas son la mejor idea para relajarse y desconectarse. Finge entender lo que le dicen y solo asiente y brinda. Poco a poco se deja envolver por el ambiente.
René le da un tour. Son muchos escenarios e incluso hay juegos de feria. Al inicio quiere subirse, pero la fila hace que cambie de opinión. Podría usar su gafete, pero es lo mismo que hacen las personas que se meten en la fila del tráfico.
De vuelta en la sala VIP, Klement le enseña un poco de lo que hace, pero por más que le explica, no entiende la diferencia a solo darle play a la música. Intenta ella hacer una mezcla y es un fracaso total, menos mal al lado de ella está alguien que sí sabe para salvarla. La felicidad se aleja cuando ve la llamada de Luka.
—¿Qué pasó? —grita al teléfono—, ¿Luka? No te entiendo nada.
Cuelga, pero le vuelve a marcar.
—Soph, ven por mí —apenas y se entiende.
—Habla bien, ¿dónde estás?
—Ya llegué, pero ven por mí.
—¿Todo bien? —pregunta René.
—Es Luka —vuelve a colgar—, ya llegó, pero no entendí dónde está.
Revisa el celular. Tiene al menos veinte mensajes mal escritos. ¿Por qué tomó tanto? Será una invitación, pero al final está relacionado con el trabajo.
—Ahorita mandamos a alguien por él.
Vuelve a bailar, pero la diversión dura menos de cinco minutos.
—Ven tú
—Luka, no me voy a salir, para ir a buscarte.
—Es que Mateo ya me dejó, anda, ven.
—No está en condiciones de venir —se queja con René—, Luka, toma un taxi y vete a casa.
—No, no, quiero que vengas por mí.
Le frustra escucharlo así, no gastará energía en él y menos ahora que el contrato está firmado.
—Si Mateo te dejó, llámale para que vaya por ti.
—Soph, por fa ven.
—No, sal y si quieres te pido un taxi.
Pasa media hora más de lo mismo hasta que Sophia se cansa y lo busca. Está sumamente molesta, pero verlo acostado en el pasto inconsciente la hace reír. Le da pena verlo solo y con algo de vómito. Le quita la chamarra y la tira a la basura, después con ayuda de unos jóvenes que van pasando, logran levantarlo. Es mucho más alto que ella, pero logra apoyarlo sobre su hombro. Ya despierto, de pura inercia sigue los pasos de quien lo ayuda.
—Sabía que vendrías —dice con una sonrisa que incomodaría a cualquiera.
Ella sigue enojada, genuinamente la estaba pasando bien, y por culpa de alguien que no considera tan cercano tuvo que dejarlo.
—Ya vamos a llevarte a casa.
—No —se separa de ella con mucha fuerza, tambaleándose.
—Luka, no voy a ser tu niñera, de verdad ya me estoy cansando.
Lo vuelve a tomar del brazo.
—Tú sí eres una verdadera amiga.
Sus palabras le afectan. ¿Es lástima lo que siente? No importa.
—Ya, calla.
En la avenida, el caos vial no ha disminuido. Es imposible pedir un taxi o cualquier otro transporte. Sophia se sienta en la banqueta rendida. No puede pelear más con Luka, por lo que le da igual que esté acostado en la mugre.
—Fer —responde su celular.
—¿Qué pasa Soph? Suenas alterada.
—Estoy hasta la madre, ya quiero que se acabe el día.
—¿Por?
—Todo ha salido mal.
—Tranquila.
—No puedo —salen lágrimas de frustración, —aquí es un caos, Luka está fundido y no lo puedo dejar solo, no puedo encontrar ni un taxi, César está a una hora, ya no sé qué hacer.
—Respira, llego en veinte minutos, ¿puedes esperar?
—Sí —se quita una lágrima—, pero ¿cómo vas a pasar? Aquí los coches llevan horas sin moverse.
—Necesito que despiertes a Luka y caminen a la ubicación que te voy a enviar.
—Gracias.
—Andrea me tengo que ir —se quita la bata.
—Pero tenemos que cuidar al paciente hasta que se estabilice.
—Tú te puedes encargar ahorita de eso, si algo sale mal avísame y por teléfono te guiaré.
—Fer, no lo puedes abandonar así.
—Ya hicimos la cirugía, ahorita lo único que queda es esperar y monitorearlo, toma este turno y en la madrugada yo me quedo.
—Está bien, ve a rescatar a la princesa.
Fernando ignora el comentario y sale corriendo del hospital.
Sophia revisa su celular para dirigirse al punto. En el camino malabarea entre Luka y los celulares. Sin querer, el teléfono de él cae y se ilumina la pantalla con un mensaje de Mateo.
—Excelente trabajo —alcanza a leer junto al comprobante de una transferencia bancaria.
Lo odia. No lo debería de estar ayudando. Se distrae y casi lo deja chocar con uno de los coches estacionados. Debería ser Mateo quien esté ahorita para él, no ella. Pero no tiene a nadie más, al menos eso le dijo en Acapulco. No importa, esta es la última vez que lo ayuda, a partir de hoy no quiere saber nada de él.
Valentina llega al departamento en el que vivió la peor pesadilla, está enfadada. Odia a Sophia, no pensó que fuera capaz de contar sus secretos a Esteban. Ella sabe el trabajo que le ha costado conservar su imagen.
La puerta está medio abierta y entra.
—¿Hola?
No hay respuesta.
—¿Anabella?
—Valen, no sabía que vendrías.
Le da paz que sea ella y no Jim. La calidez del abrazo la hace llorar.
—¿Qué pasó?
—Odio a Sophia, te juro que la detesto.
—¿Por?
—Se está metiendo en temas que no debe y por su capricho les cuenta a otros mis problemas. Te juro, tiene una idea en la cabeza y ya no presta atención a los demás, sólo quiere lastimarme.
—Estoy segura de que no lo hizo con ese fin.
—Por lo que fuera, tiene que conocer sus límites, ¿a ella qué le importa Mateo? No es su problema.
—¿Y no has pensado que lo hace por ti?
—Si lo hiciera por mí, se quedaría callada.
—Seguro pensó que sabía más y buscó apoyarte. ¿Apoco tú nunca has hecho algo por ella y al final sale mal?
—No.
Entonces recuerda cuando la presionó en la relación con Raúl.
—Bueno, tal vez.
—Y podría jurar que no lo hiciste con mala intención.
—Aun así, me enoja que no pueda empatizar conmigo.
—Valen, creo que te estas desviando. El problema de tu enojo no es Sophia, sino que la imagen que tanto te esforzaste en construir, está cambiando —por no decir que desapareciendo—, ¿o me equivoco?
Valentina se queda muda y toma asiento.
—El tipo de enojo que tienes, llega cuando dejas que algo fuera de ti, te controle. Para algunos es el dinero, para otros el ego, fama, o cualquier ideal inalcanzable aceptado por la limitación de alguien.
Valentina quiere interrumpir, pero Anabella continua.
—Conozco muchas versiones tuyas, sé lo difícil que ha sido todo y lo has manejado lo mejor que puedes. Lo único que te pido, es que te des oportunidad de mirar hacia dentro, y ames todas tus versiones.
—Lo hago.
—Lo estás haciendo, no lo voy a negar, pero todavía cedes tu control y si realmente te amaras por completo, no te molestaría lo que los demás digan, hagan o piensen.
—Pero ella se pasó de imprudente.
—Tal vez, pero no me voy a enfocar en Sophia, ahorita se trata de ti y la atención que pones al amor que das y recibes, ¿has pensado en eso?
—No.
—Podemos empezar por ahí, Sophia puede hacer lo que quiera y eso no cambiará tu esencia. Si tú estás en paz contigo, no volverás a sentirte tan enojada.
Valentina deja caer su cabeza en el sillón. Se quiere aferrar al coraje, aunque Esteban no sería capaz de decir nada y desde que Anabella empezó a hablar ya estaba tranquila.
—Cuando te sientas lista, tienes que hablar con ella.
—¿Pedirle disculpas?
—Si sientes que debes disculparte, sí.
Valentina muestra su disgusto.
—Habla con ella, estoy segura de que no quieres estar peleada por siempre.
—Puede ser.
Anabella hace su trabajo y termina de calmarla.
—¿Sabes de qué tengo ganas?
—¿De?
—Relajarme en un jacuzzi con vista a las montañas. Ver la nieve caer mientras todo mi cuerpo está envuelto en agua caliente, ¿ya sabes?, como cuando estás agotado de un día de esquiar y regresas a descansar.
—No sabría —ríe.
—¿Cómo? ¿Nunca has estado en un jacuzzi?
—He estado envuelta de agua caliente —recuerda alegremente cuando se funde con aguas termales y recorre montañas—, pero no he esquiado.
—No te creo, no se diga más, nos vamos a la nieve.
—Primero arregla tus temas con Sophia y después vemos —piensa un instante—, y revisa con Fer si es seguro viajar ahorita.
—Me siento perfecto, seguro sí.
Sophia ve a lo lejos el coche de Fernando. Levanta con dificultad a Luka, y con ayuda de su novio lo acomodan en la parte trasera.
—¿Crees que se vomite? —pregunta avergonzada.
—Espero no —ríe.
Ella mira triste por la ventana, no le queda una chispa de brillo a sus ojos.
—¿Qué pasó bonita? Quita esa cara, estará todo bien.
—No Fer, hoy ha sido un desastre, desde la mañana he recibido malas noticias, te juro, lo único bueno ha sido verte.
Aprovecha para darle un beso antes de encender el coche. Ella lo recibe con poco ánimo y recarga la cabeza en el respaldo.
—Descansa, te aviso cuando lleguemos.
—No, yo te ayudo a ver dónde es.
—Soph, ya pusimos el mapa, duerme un rato —le acaricia la mejilla.
Sin poner mucha resistencia, cae en un profundo sueño que dura menos de lo esperado. Entran al departamento de Luka, ya imaginaba que sería un lugar triste, pero esto es abandonado, frío sin una planta para que le haga compañía. Sophia prepara la cama mientras Fernando lo cambia en el baño y así lo dejan sano y salvo.
Llegando a casa de Sophia, se abrazan en la hamaca gigante mirando al cielo.
—¿Me quieres contar qué pasó hoy?
—Todo fue horrible. Primero Esteban confirmó mis sospechas, sólo para decirme que no puedo hacer nada al respecto, después tu papá firmó con Mateo. Me está ganando en todo, me siento insignificante.
—No digas eso bonita —besa su coronilla—, tienes que dejar de juzgarte y sentirte inferior.
—Es la verdad, él puede hacer todo el mal que quiera y no pasa nada.
—Va a pasar, no sabemos cómo ni cuándo, pero no dejes que su vida controle tu estado de ánimo.
—Todo sería más sencillo si Valentina lo denunciara, sigo tan enojada con ella.
—No la presiones, ella está pasando por un momento muy fuerte y tienes que apoyarla.
—Lo hago, pero cuando nos encontramos a Mateo en la tienda de bebés, te juro que vi en su cara debilidad, está a nada de perdonarlo. Luego le digo en lo que anda metido y ni siquiera se sorprende, me molesta demasiado que no haga nada.
—Dale espacio, es su vida y sus decisiones. Tu rol como amiga es estar ahí una y otra vez, cada que lo necesite.
—Puede ser.
—Y sobre el centro de rehabilitación, Mateo tiene demasiadas cosas por preocuparse, no creo que se quiera relacionar a fondo con él.
—Para molestarme lo haría.
—Ya no pienses en eso.
La pega a su pecho y llena de besos. Ella ríe, por fin sus ojos tienen algo de luz.
—Tengo que monitorear en la madrugada a un paciente. Mientras espero, voy a investigar sobre fundaciones o grupos expertos sobre la trata de personas, a ellos les puedes entregar lo que tienes y seguro le darán mejor uso.
—Está bien, pero no te vayas todavía —lo abraza más fuerte.
—Si me lo pides así, nunca me voy a ir.
—Ojalá pudiéramos pasar más tiempo juntos.
—Sabes que amo mi trabajo y aquí es un caos, pero te prometo que voy a buscar más espacios para estar juntos.
—Pero mira qué bonita escena —interrumpe Valentina, haciendo casi caer a Sophia de la hamaca del susto.
—Valen, ¿qué haces aquí?
—Yo las dejo, ustedes tienen mucho que hablar.
Fernando le da un pequeño beso de despedida a Sophia y regala una sonrisa a Valentina.
—Veo que tienes mucho por contarme.
—Y nuevamente, ¿qué haces aquí?
—Mira, la enojada debería ser yo, pero Anabella dice que lo hiciste por mi bien y logró calmarme.
—¿Dónde la viste? —pregunta emocionada.
—Soph, estoy intentando decir algo, pero la vi en su casa, ¿dónde más?
—Cierto, perdón.
—El punto es que no quiero estar peleada contigo. Las últimas semanas hemos estado más unidas y me ha encantado. No siempre, o mejor dicho nunca, vamos a coincidir en nuestra forma de pensar, pero si de algo estoy segura es que siempre vemos por nuestro bien.
—Ok.
—¿Ok? ¿No vas a decir nada más?
—¿Qué tendría que decir?
—No sé, tal vez un: sí Valen, la cagué profundamente cuando le dije todos tus secretos a Esteban, pero te prometo que voy a mantener la boca cerrada.
—¡Ah!
Se queda sin idea de que decir, pensó que al enterarse de eso era capaz de cortar la amistad, pero está muy tranquila, debe ser trabajo de Anabella.
—Perdón Valen, te juro que no quería hacerlo, pero era la única forma de convencerlo para que me ayudara.
—¿Y ayudó en algo?
—No realmente, consiguió pruebas de hace tiempo y mañana iré con Fer para entregarlos a un grupo especializado en este tema.
—Es mejor así Soph.
—Sería ideal que dieras tu declaración y al menos se abra un caso en contra.
Valentina pone sus ojos en blanco.
—No creo Soph, honestamente quiero dar vuelta a la página.
Resignada con su fracaso, se encoge de hombros.
—Está bien.
—Ahora cuéntame de Fernando, ¿en qué momento?
Sophia se sonroja y le cuenta desde su borrachera en Acapulco, hasta la sorpresa en el estudio de Jim. Se siente tan feliz. Después de lo mal que iba su día, agradece que al final ella, su familia y amigos están bien.
—Entonces tendrán su luna de miel.
—¿De qué hablas?
—De que prepares tus maletas, porque nos vamos a esquiar —dice llena de ilusión.
—¿Esquiar? No creo.
—Serán unos días, es por Anabella, nunca lo ha hecho.
Sophia está segura de que en alguna de sus vidas debió haberlo vivido, o al menos es algo que sin problema podría experimentar cualquier día a cualquier hora.
—Anda, di que sí, sería tu primer viaje con Fernando.
—No sé si quiera ir con todos ustedes molestando —bromea.
—Ya Soph, hazlo por Anabella, sé que la quieres tanto como yo.
—De acuerdo, de acuerdo, con una condición.
Esta es su última oportunidad de presionarla.
—¿Qué?
—Mañana me vas a acompañar a denunciar a Mateo.
—Soph…
—Te juro que, si haces esto, nunca más volveremos a hablar del tema. Sería solo una denuncia y nos vamos a donde quieras, el tiempo que gustes.
Valentina niega con la cabeza con sus ojos en blanco.
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Con una vestimenta digna de funeral, muy a su pesar, Valentina sube al coche de Fernando.
—¿No crees que los lentes y el sombrero son una exageración? —pregunta Sophia.
—No me critiques y agradece que estoy haciendo esto.
En el Ministerio Público, Valentina da su declaración. Fernando la acompaña y como persona bien preparada, tiene a la mano los resultados de los estudios que hizo el día de la revisión. Al salir, ella se pone lentes negros, mira al cielo y un peso se quita de encima. No quiere estar en la ciudad cuando esto explote.
—Estoy muy orgullosa de ti —la abraza Sophia.
—Todo lo que hago por tu luna de miel —dice a Fernando.
—¿Qué?
El reflejo de la ventana lo desconoce. Da media vuelta y se aleja del coche.
—¿A dónde vas? —grita Sophia
—Mañana paso por ti —se limita a responder sin mirar atrás.
—Deja que se despeje —detiene Fernando a Sophia.
Por su mente pasan muchas formas de consolarla, pero al parecer darle espacio es lo más sensato, seguro ni ella sabe lo que siente. Resignada, sube al coche para hacer la última parada.
Llegan a la fundación que apoya temas de desapariciones de niños, adolescentes y mujeres. Una pareja que por más maquillaje que se pongan, no podrían ocultar su cansancio, los atiende.
—¿Se llevaron a algún familiar? —pregunta el hombre.
—No —responde Sophia.
Traga saliva para asimilar el impacto que le causó la pregunta.
—Tengo información sobre algunas personas involucradas.
—Me imagino que no nos vas a decir cómo las conseguiste.
—Exacto.
—Vienen direcciones, nombres, algunas fotos y videos.
Saca la memoria de su bolsa para entregarla. La esposa la mira escéptica, mira a su alrededor validando su idea. Ella no se parece a nadie de las personas que suelen apoyar este tipo de causas.
—Tú los conoces.
—Algunos, pero no sé en quien confiar o quien pueda hacer buen uso de esto.
—No te preocupes, todo lo que tengas ayuda, muchas gracias —continúa el esposo.
Salen de la fundación. No se siente la tranquilidad esperada. Eran muchas fotos de personas desaparecidas, y lo peor eran aquellos posters con taches. ¿De cuántas cosas se ha perdido por vivir en su mundo de fantasía? Fernando puede imaginar lo que piensa. La acerca a él y besa suavemente su frente.
—Está bien Soph, ya hiciste lo que podías.
—Lo sé.
—Pero no es suficiente.
—Lo es, sólo me cuesta entender que cosas así pasen y sea tan complicado frenarlo.
—Y así hay muchas cosas que no puedes controlar, por eso tienes que sentirte bien, dentro de tu alcance, hiciste lo correcto.
—Pensé que me sentiría mejor al entregarles la memoria, pero todavía siento un hueco en el pecho.
—Ya pasará, bonita —acaricia su mejilla.
—Eso espero.
Respira profundamente. Ve por la ventana los contrastes de la ciudad, tan opuestos como la lista de reproducción que tiene.
—Por cierto —interrumpe Fernando sus pensamientos—, esta semana no tengo tanto trabajo en el hospital, entonces podemos hacer lo que quieras.
¡El viaje! Lo había olvidado por completo y Valentina casi lo arruina cuando mencionó la luna de miel.
—Hablando de eso… —sonríe preocupada— ¿recuerdas nuestro plan de ir a esquiar?
—Ajá.
—¿Qué te parece si vamos a Canadá? —Fernando la mira escéptico—, mañana.
Una risa de sorpresa sale de su alma.
—Yo me refería a ir a cenar, ver películas.
—Todo eso lo podemos hacer ahí.
—¿Cuánto tiempo?
Sophia se encoge de hombros.
—La idea es ir por dos semanas.
—Es demasiado tiempo Soph.
—Pero si tienes alguna emergencia nos regresamos.
Suena a aquellos planes sorpresa de Chiara, aunque hay algo extraño en este.
—¿Ya tienes los boletos?
—Algo así, pero no pasa nada si perdemos el vuelo.
Esto fue una mala idea, ella puede ir sola con Valentina y Anabella.
—¿No tienes pendientes en el trabajo?
No piensa estar cerca de Mateo, y menos cuando sepa que Valentina lo denunció.
—No realmente, Luka le puede dar el recorrido, total es su amigo y yo ya terminé el proyecto principal, además ya van a empezar las juntas en los hoteles.
—¿Vas a dejarle a Luka todo tu trabajo?
—No —se defiende confundida, aunque en su tono no había juicio—, yo ya hice todo lo que pidió tu papá e incluso me involucré más de lo normal.
—Perdona, no quería hacerte sentir mal.
Nunca ha pasado más de una semana lejos del hospital, pero quiere estar con ella.
—Vamos, yo hoy me coordino con mi equipo.
—¿En serio? —sus ojos se iluminan y se avienta a abrazarlo —La pasaremos genial.
El desayuno es tranquilo, aunque Sophia se ve inquieta, es raro en ella, no es la primera vez que saldrán de viaje, entonces llega Valentina y lo entiende todo.
—Qué bueno que nos pudiste acompañar —dice Valentina.
—No sabía…
—¿Si no, no hubieras aceptado?
—Posiblemente —ríe.
—¿Es en serio Sophia?
Ve a su amiga con una maleta de mano y otra gigante, como si se fuera a vivir.
—Todo lo que necesitamos para esquiar lo tengo en la casa.
—Es que las chamarras ocupan mucho espacio, sabes que me da miedo tener frío.
Valentina se burla de ella.
—En esta pequeña traigo el resto de mis cosas.
—Todavía no entiendo como aceptaste si odias tanto el frío —menciona Fernando.
—Tú dijiste que sí.
Valentina la mira con ojos de pistola.
—Y también ya había hecho un trato.
Pasan por Jim y Anabella y llegan al aeropuerto. Aterrizan en Calgary y rentan una camioneta que Fernando maneja. Es un espectáculo recorrer la carretera rodeada de enormes montañas nevadas. Una vez todo oscuro, las estrellas acompañan el camino.
—¿Dónde dejaste a Esteban? —pregunta Jim a Valentina.
—Se fue con su papá a Nueva York, según están forjando lazos —termina de decir en tono sarcástico—, está mejor, ya no lo quiero ilusionar, ahorita mi prioridad es lograr que Anabella esquíe y cuidar de mi bebé.
—Sigo sin creer que sea buena idea que estés viajando —insiste Anabella.
—Traje a mi doctor al viaje.
—Gracias —responde Fernando fingiendo estar ofendido—, yo te sugiero tener un viaje tranquilo.
—Todo estará bien.
—¿Y Mateo? —pregunta Sophia—, ¿no te ha hablado?
—Diario me escribe y manda cosas lindas, no sé qué pasará cuando sepa de la denuncia —ríe—, menos mal estaremos a miles de kilómetros.
—Qué bueno.
—Sí, aparte mi bebé tendrá a los mejores tíos y tías —hace una pausa mirándola—, bueno, una medio inestable.
Sophia con los ojos atentos al camino, pasa lista en su mente, pero no se podría referir a Anabella como alguien así.
—¿Yo soy la inestable?
—Un poquito sí —responde Fernando.
Besa su mano y ella pone sus ojos en blanco sonriendo.
La cabaña de Valentina está cerca de parecer un resort con gigantes ventanales que permiten disfrutar del paisaje ilustrado por blancas montañas. Tiene cuartos suficientes para cada uno, así como un jacuzzi en la terraza.
A la mañana siguiente, una enérgica Valentina los anima a levantarse, a diferencia de su mejor amiga, ella ama el frío y estar rodeada de nieve.
Fernando y Sophia suben el equipo de esquí y snowboard. Jim le explica a Anabella los pros y contras de iniciar con cada uno.
—Yo le voy a enseñar —interrumpe Valentina.
—Está bien, está bien, solo quería que supiera, en una de esas quiere competir con nosotros.
—No lo creo.
La agarra del brazo y suben a la camioneta. El camino es hermoso, Anabella está maravillada por la cordillera que los rodea. Después de 45 minutos llegan a su destino.
—Cuéntame —aleja Jim a Sophia mientras Fernando compra los pases—, ¿qué tal estuvo?
—¿De qué hablas?
—Tú sabes —levanta las cejas en forma sugestiva y le hace caras que no logra descifrar—, su… reconexión.
Ella ríe fuertemente, avergonzándose por las personas que la voltean a ver.
—No pasó nada —baja el tono de su voz.
—¿Cómo que no pasó nada? ¿Te deje la suite nupcial y la usaste para dormir?
—Jim, es casa de los papás de Valentina, además, me gustaría que fuera en un momento más especial —mira a Anabella, luego a Valentina y finalmente a él—, sin tantas personas alrededor.
—No creo que no se te haya antojado, y menos que él no te lo hubiera insinuado.
Aunque si Fernando se hubiera insinuado es muy posible que su amiga no entendiera. Ella recuerda la noche anterior, ambos estaban cansados. Platicaron como si el tiempo no hubiera pasado y antes de dormir se miraron a los ojos, siguen tan enamorados como hace años.
—Ya cállate —golpea su brazo—, ya viene.
—Ni que no le fuera a preguntar a él.
Se ponen el equipo y hacen grupos.
—Valen, en serio, tienes que cuidarte, quédate en las pistas sencillas —le recuerda Fernando.
—Fer, relájate, hago esto desde que tengo memoria.
Todos escogen iniciar con snowboard. Anabella cae una y otra y otra vez, le encanta esforzarse por mantener el equilibrio, conectar con su cuerpo. Si quisiera podría hacerlo como una experta, pero hay algo mágico en hacerlo de forma natural, en fallar y saborear la satisfacción de lograr algo. Después de varios intentos, su cuerpo se siente cansado. Le asegura a Valentina que estará bien sola tomando un café, observando como las personas bajan por las montañas.
Sophia se une a Fernando y Jim en las competencias, donde Jim los humilla con brincos increíbles. Cuando Sophia se descuida, la sorprende haciéndola caer.
—Pues claro, si yo tuviera una casa en los Alpes y me la pasara practicando, también podría hacer todo eso —reclama quitándose la nieve de la cara.
Cansada por su derrota, ve a Anabella en la cafetería y se sienta con ella, en una de esas y logra contemplar el mundo con la misma simpleza.
—¿Y Valentina?
—Se fue a su ritmo, es más paciente de lo que esperaba.
—Ya sé, es como si la estuviera conociendo de nuevo.
Pocas sensaciones en la vida considera tan agradables como el viento helado recorrer su cara. Para Valentina estar rodeada de majestuosos paisajes cargados de melancolía por las nubes que acompañan, le hace agradecer estar viva. Deslizarse en las montañas es sinónimo de que todo está bien, la ubica en el presente, levantando su ánimo.
Baja dos veces, y se vuelve a encontrar con Anabella y Sophia. Nunca ha sido buena agradeciendo a personas cercanas, espera que Anabella entienda que este viaje es su forma de reconocer toda su ayuda.
—Con razón no te vi mientras bajaba —se sienta a lado de Sophia.
—Ya me estoy congelando y Jim se la ha pasado molestando. Ya me tiró más veces de las que me gustaría admitir.
—Ojalá hubiera visto eso —le sonríe— ¿Te está gustando? —pregunta a Anabella.
—Me encanta, es nuevo sentir mi cuerpo tan cansado.
A lo lejos, Fernando le hace una señal a Sophia para que se acerque.
—¿Ya te cansaste? —pregunta él seguido de un suave beso.
—No tanto, ¿Jim?
—Superando que le logré ganar.
—Genial, vámonos antes de que quiera seguir.
Bajan juntos varias veces la montaña, hasta que en un recorrido Sophia cae y se deja absorber por la nieve. Se levanta y encuentra una piedra para sentarse. Todavía están muy arriba, lo que les permite apreciar el paisaje lleno de árboles y más montañas. Es innegable la belleza, pero definitivamente prefiere ver más colores y no sólo blanco.
Fernando se sienta a lado de ella y la abraza protegiéndola de las corrientes de aire que pegan en sus espaldas.
—Es hermoso —rompe el silencio Sophia.
—Lo es.
Estar así, a su lado, quiere que sea su por siempre, que todo el mundo lo sepa cuando se miran a los ojos o cuando ríen sin contexto. Es una burbuja de la que nunca quiere salir.
—No sabes cuánto había esperado por este momento—la pega más a su pecho.
Y ella lo privó, pudieron estar así desde hace años, pero por sus miedos y juicios no se lo permitieron. Ya no importa si lo merece o no, se aferrará, porque está es la realidad que se dio oportunidad de crear.
—Dentro de mí, sabía que volveríamos a estar juntos, que la vida no nos dejaría estar separados.
Sophia lo ve más enamorada, con la mente clara y toma su cara con las manos, se acerca y lo besa profundamente.
—Te prometo que nunca te voy a dejar, a menos que algún día me lo pidas —dice ella.
No se imagina un escenario en el que la pudiera dejar. La abraza fuertemente.
—Muy bonito todo, que pena interrumpir, pero ya se está haciendo tarde —arruina el momento Jim.
—¿No podías llegar en otro momento? —pregunta Sophia.
—¿Y perderme de tus cursilerías? No creo.
Fernando besa la frente de su novia y le ayuda a levantarse.
—Me voy adelantando.
Ella asiente y se dirige a su amigo.
—Siempre imprudente.
—Pero mira, según tú muy molesta pero no dejas de sonreír.
—Estar a su lado hace que olvide que mi cuello está congelándose o que ya no siento partes de la cara por el frío, sin mencionar la condición en la que han de estar los dedos de mis pies, si es que todavía existen.
—Pero te pusiste como tres calcetas.
—Nunca serán suficientes, pero por volver a estar así a lado de él, lo volvería a hacer —regresa la sonrisa a su cara—, no puedo creer lo estúpida que fui, perdí cinco años a lo tonto.
—Sí, lo importante es que ya te diste cuenta, hasta haces que uno quiera tener algo similar.
—¿Tú? ¿Una relación estable? —Jim la mira escéptico de la última palabra—, bueno, formal.
—No estaría mal, ya me estoy instalando en tu país, ¿quién sabe qué podría pasar?
—Ya veremos.
Relajada en su jacuzzi, deseando cambiar su agua mineral por una copa de vino, Valentina agradece. Es la primera vez que hace una pausa en su vida y se da cuenta de todas las comodidades que la rodean.
—¿Se puede? —pregunta Anabella.
—Claro.
—¿Esto era lo que imaginaste, cierto?
—Sí, este lugar me hace muy feliz.
—Muchas personas suelen tener presente lo que les hace feliz, pero son pocas las que se animan a ir por ello, por esto y mucho más tienes mi admiración.
El comentario la halaga. Nadie le había dicho literalmente la palabra admiración, siendo lo que constantemente busca en los demás.
—Gracias.
Bebe otro sorbo. Se siente bien, incluso sonrojada, orgullosa de ella misma.
—¿Siempre tienes algo bueno que decir?
—Las palabras tienen poder, tanto para llenarnos de bendiciones como destruir, yo prefiero la primera opción.
—Yo también —se queda pensativa—, la mayoría de las veces.
—Si te das oportunidad de revisar cómo te sientes cada que hablas bien de alguien, te darás cuenta de cómo tu alma se eleva e incluso mejora tu existencia.
—Lo voy a practicar.
—¿Necesitan compañía? —pregunta Jim.
—Por supuesto, ¿Sophia no vendrá? —pregunta Anabella.
—A Sophia no hay forma de sacarla en traje de baño con este frío —se burla Valentina.
—Aparte está con Fernando, por fin encontró a alguien que aguante ver sus series —ríe.
Voltean a ver la sala, ahí está Sophia con Fernando tomando chocolate caliente compartiendo una cobija.
—Lo impresionante es que se ve genuinamente interesado.
Cuando Luka llega al centro de rehabilitación sólo tiene un deseo, no encontrarse con Sophia. Está demasiado avergonzado, durante el fin de semana no tuvo la fuerza para levantarse, el único mensaje relevante que recibió para recordar el festival era de René, pero duda mucho que haya sido él quien lo dejó en su casa. De repente le llegaban imágenes de Fernando en su baño, pero eso no hace sentido.
—Luka, siéntate por favor —indica el Sr. Acosta —Mateo vendrá en una hora, necesito que lo pongas al corriente con la estrategia que tenemos del centro.
—Pensé que Sophia haría eso.
—Me avisó que saldría de viaje.
Luka se tranquiliza, pero también le da coraje.
—Si no tienes tiempo, habla con el personal para que te apoyen, yo también tengo que salir de la ciudad.
—Claro Sr. Acosta, no se preocupe.
Está harto de ser el títere de Mateo, pero necesita el dinero. Si no se libera pronto, puede salir perjudicado y él no tiene el apellido o los recursos para levantarse en dos días.
—¡Luka! —grita Mateo—, ¿cómo te fue?
—No mames cabrón, lo último que me acuerdo es que me dejaste tirado en la entrada del festival.
—Cuando yo te dejé, todavía podías caminar, no me culpes por no conocer tus límites.
Luka lo ve molesto y empieza a caminar.
—Vamos, te tengo que explicar unas cosas importantes de aquí.
En el transcurso del recorrido ve cómo el humor arrogante de Mateo va cambiando. Las llamadas que recibe son más constantes y todas lo dejan de peor humor.
—Ya entendí, de todas formas, aquí solo vengo a llevarme el crédito de lo que haga Sophia.
Revisa un mensaje de texto. Se ve preocupado.
—Necesito salir del país.
—Ok —lo mira raro.
—Me vas a acompañar —dice para sí mismo—, definitivamente vamos a ir juntos.
—No puedo, yo tengo que terminar aquí varias cosas.
—Por Dios Luka, soy tu cliente más importante y si digo que nos vamos a ir, nos vamos a ir.
Entre sueños, Sophia escucha unos susurros incomprensibles de Fernando. Despierta estirando cada uno de sus adoloridos músculos, pero está sola. Hace un recorrido por la casa, Jim tampoco está, ni las tablas de snowboard. En la cocina encuentra una nota con la letra de Jim, dice que regresarán después de medio día.
Prepara más chocolate caliente y sube a su cuarto para dormir. Anabella también agradece el tiempo extra, su cuerpo está afligido por todas las caídas que al parecer no fueron amortiguadas por la nieve. Se deja hundir en la cama.
Cuando todas despiertan, deciden salir. Sophia toma el volante, se aferra a él, ya que no está acostumbrada a manejar con el pavimento helado. El trayecto podría durar una hora, pero por seguridad disminuye la velocidad y les lleva media hora adicional.
Estaciona el coche y se pone dos chamarras más, guantes, un gorrito y una bufanda extra. Valentina la mira negando con la cabeza su exageración. Caminan por lo que parece un bosque encantado, rodeado de enormes pinos bañados por la blanca nieve, es hermoso verla caer. En ocasiones Sophia le avienta bolas de nieve a Valentina y Anabella, hasta que su mejor amiga se cansa y le mete nieve por la espalda.
Llegan a una de las vistas preferidas de Valentina. Gracias a Anabella, el lago no se encuentra congelado en su totalidad, por lo que se puede disfrutar de su azul turquesa. El cielo también está despejado y por momentos vuelve a nevar.
Sophia no esperaba encontrar la vista más hermosa que en verano, cuando se aprecia el verde de los árboles y el café de la base de las montañas, pero ver el paisaje puro, con el lago de tres puntas que forman una corona, resaltando su azul, le hacen agradecer estar viva en ese momento.
Siempre que visitan Banff, Valentina pide ir a Peyto Lake, es de los únicos momentos en los que disfruta de la naturaleza. Saca su cámara profesional para aumentar su colección de fotos de ese lugar, lo que le sorprende a Sophia, ya que, a pesar de su belleza, no tiene tantos puntos distintos, pero Valentina logra que cada foto tenga su particularidad.
Anabella mezcla su esencia con el majestuoso lago y sus montañas. Ser capaz de conectar en ese punto con la naturaleza es de sus dones preferidos y le encantaría poder compartirlo con los seres que le recuerdan lo que es una familia encarnada.
Después de un indiscutible empate, Jim y Fernando regresan a la casa de Valentina. Ya les habían avisado que estarían de visita en Peyto, y más tarde se encontraran en Moraine Lake.
—Entonces, ¿por qué hablas tan bien español? —pregunta Fernando.
—Digamos que es una ventaja de haber vivido por todo el mundo.
—Algo me comentó Sophia, eres de Ciudad del Cabo, ¿no?
—Sí, ahí viví parte de mi infancia, hasta que mis padres murieron y unos parientes lejanos decidieron mandarme a Francia.
—Ahí es donde la conociste.
—Sí, se veía tan perdida —recuerda con alegría—. Desde que nos conocimos nos hicimos grandes amigos. Yo sólo quería ver de qué forma acabar con mi herencia, pero eran sus fantasías, sueños, ideas que me hicieron ver un mejor mundo y cuando menos me di cuenta, ya no estaba enojado con la vida. Seguí viajando y quería que me acompañara, pero no, ella estaba aferrada a que su príncipe azul estaba en París.
—¿Y sí? —pregunta preocupado.
—Por supuesto que no —suelta una carcajada—, aunque tuviera al hombre perfecto frente a ella, ponía algún pretexto para alejarse.
—No me la imagino así, cuando yo la conocí se veía tan segura, tan libre.
—Pero ya sabemos por qué —afortunadamente sus palabras no lo hieren—, me da mucho gusto verla contenta, aunque estoy seguro de que por dentro muere de nervios.
—Ya sé, tengo miedo de que vuelva a desaparecer.
—No creo que lo haga, ha cambiado bastante, un poco lento, pero va mejorando y es demasiado necia —se queda pensativo—, lo que no entiendo es cómo si tienen los mismos amigos en común, no coincidieron.
—Yo no nací en la Ciudad de México, soy de Guadalajara y a mis 14 años, murió mi mamá. Mi papá no pudo soportar estar en un lugar donde todo le recordara a ella, entonces nos mudamos a la Ciudad. Ahí me hice amigo de Mateo, vi cómo se hizo novio de Valentina, pero nunca coincidí con Sophia.
—Pues claro, para ese tiempo ella ya estaba en Francia —dice más para sí mismo—, al final en algún punto tenían que coincidir.
—Es lo que yo digo.
Quiere contarle sobre el sueño o viaje en el tiempo que tuvo Sophia, y cómo realmente están destinados, pero todavía no tiene la confianza suficiente, y hablar de ese tema sería un problema justificado con su amiga.
—Te dije que no abrían en invierno, pero eres terca —regaña Valentina a Sophia.
Están en la carretera viendo a Jim hablar con un policía que bloquea la entrada a Moraine Lake.
—Da igual, podemos ir a Lake Louise y comer en el hotel —responde decepcionada—, en verdad me hubiera gustado que conocieras este lugar —dice triste a Anabella.
—Dejen veo si lo puedo persuadir —responde ella.
Baja del coche, platica largo y tendido con el oficial, sabía que no le iba a tomar más de un minuto convencerlo, pero aprovechó para escuchar al señor que estaba tan necesitado de un poco de empatía.
—¿Cómo lo convenció tan rápido? —pregunta Valentina.
Sophia se encoge de hombros.
—Mejor disfrutemos de mi vista preferida.
Sin objeciones, Valentina acepta. Teme un poco que haya avalanchas, pero está segura de que ni Anabella ni Sophia la arriesgarían.
Bajan del coche. Sophia corre rápidamente e intercepta a Fernando, quien está adolorido, pero la carga divertido. Jim y Valentina los ven resignados de que su amiga jamás madurará.
Sophia los guía a lo alto de una pequeña montaña. Nuevamente el clima está a su favor, la ligera nieve que cae no es suficiente para cubrir otro paisaje que deja sin aliento. No en vano es una de las atracciones más hermosas de Banff.
Valentina no pierde el tiempo para sacar su cámara y capturar a Sophia en una guerra de nieve con Jim. Fernando se ofrece a tomarle algunas fotos, que no pasan del todo su control de calidad, pero tampoco son malas.
Jim se da cuenta que Anabella lleva bastante tiempo sentada, contemplando el lago azul que deja sin palabras.
—¿Te quieres sentar?
Sophia llega corriendo con ellos para ver qué hacen.
—No lo sé —responde Jim—, estoy seguro de que se me van a congelar las pompis —se las protege preocupado.
—No te pasará nada —responde Anabella sin apartar la vista del lago.
Jim mira escéptico a Sophia, ella le sonríe resignada y se sienta.
—Sientan cómo forman parte de aquí, ábranse al flujo y permítanse ser parte de algo mucho más grande.
Sophia quiere cerrar los ojos para sentir más, pero no se quiere perder de lo que ve. Voltea a ver a Anabella quien no ha parpadeado.
—No siento nada —dice avergonzada.
—Imagina cómo del coxis te salen raíces que van a lo más profundo de la tierra, encontrándose con las raíces de estos árboles y deja que se unan.
No siente la conexión como tal, pero cambia su perspectiva del lugar, es impresionante como un espacio que parecía parte de una postal, ahora siente que lo puede escuchar. Cada árbol, piedra, montaña que la rodea tienen un rol importante.
Jim se fusiona con su alrededor, siente la fuerza de la montaña, la libertad del aire sin fronteras, pero la mejor experiencia es cuando se fusiona con la nieve y cae en los árboles, es increíble como de ser algo único puede formar parte de algo más grande.
Valentina prefiere tomar fotos del momento. Fernando no tiene idea de lo que está pasando, no interrumpe y explora el lugar.
—¿Cómo les fue? —pregunta Anabella.
—Es hermoso —responde Sophia.
—Este mundo lo es, sólo falta ponerle atención. Realmente vinimos en este cuerpo para disfrutarlo, para vivirlo. Toda la naturaleza que les rodea está siempre para apoyarlos y lo hace, aunque muchas veces no se den cuenta.
Sin hacer más preguntas, se levantan con una nueva sensación en su cuerpo. Ambos están demasiado agradecidos de tener Anabella a su lado.
La cena es deliciosa. Todos descansan en la sala platicando. Sophia mira divertida a Jim, él sabe leerla. En menos de media hora ya están en el coche camino al karaoke. Hubiera sido tarea difícil para Sophia, pero Jim es el aliado perfecto.
Piden las bebidas. Jim anota demasiadas canciones en la lista, aunque se fueran al siguiente día no terminarían de cantar. Sophia levanta a Fernando, está emocionada por la canción que eligió. Él la mira escéptico, ya que no le da ni una pista de lo que están por cantar. Jim la mira con cara de traición, por lo que, en su lista, pone en la parte superior una que sabe que a Sophia le encantaría ser parte.
Con los micrófonos en mano, los acordes ochenteros suenan. Fernando ríe, parece que fue ayer cuando lo despertaban sus cantos desafinados y lo obligaba a ser parte del concierto creado en su mente.
—Looking in your eyes I see a paradise... —comienza a cantar él.
—¿Cómo puede cantar bien? —pregunta fingiendo indignación Jim.
—Como si tu cantaras mal —responde Valentina.
—Pues no, pero está difícil encontrarle un defecto a este hombre, no puede ser real.
—Let them say we're crazy, I don't care about that... —continúa Sophia.
Valentina no puede ocultar su cara de vergüenza al escucharla.
—Ahí está su defecto, se llama Sophia.
Incluso Anabella ríe.
—Es un gran defecto —confirma Jim.
—And we can build this thing together... —armonizan juntos.
Afortunadamente la voz de Fernando cubre la de Sophia.
—Qué bueno que la perdonó —sonríe Jim.
—Te digo, es su defecto, lo hace tomar malas decisiones, ¿o no, Anabella?
Pero ella está ausente, toda su consciencia está con Santiago.
Todo lo que vive Fernando es lo que él quería experimentar. Estuvo cerca y ahora sabe que daría lo que fuera por tener otra oportunidad.
—Vas a volver —dice Immah a Santiago—, vas a tener la experiencia que tanto deseas, pero tienes que estar consciente de varias cosas.
—Lo que sea.
—No será tan sencillo como la vez pasada, todavía estamos buscando tu vehículo.
—¿Por qué no puedo usar el anterior?
Por primera vez deja de ver a Sophia con Fernando.
—En cuanto la persona indicada deje su cuerpo entrarás en él con todo lo que conlleva —hace referencia a la parcial pérdida de memoria—, y recuerda que eres lo que sientes, no lo que habitas.
—All that I need is you... —canta Sophia sin apartar la mirada de Fernando.
—Pero entonces, ¿cómo me reconocerá o yo a ella?
—¿Crees poder olvidarla?
—No, ¿pero ella a mí? —voltea a verlos.
—We'll still have each other, nothing's gonna stop us…
—Es un riesgo, tú sabes que cualquier experiencia que vivas ahí siempre te ayudará a crecer, sólo será más complicado tu regreso.
—Está bien.
Ella lo amó en esta vida, no debería ser complicado volver a hacerlo. Aunque ahora la ve feliz, plena, como siempre desea verla, sabe que él le puede dar eso y más.
—Yo sé que lo vas a cuidar —se dirige Immah a Anabella.
—Sí, espero no le duela mucho.
—Él vivirá lo que decidió, una vez dueño de su vida, tendrá el control y sólo si nos busca, nos involucraremos.
—¿Anabella? —la mueve con gentileza Sophia— ¿Estás bien?
—Sí —se sonroja—, estaba arreglando unas cosas.
Fernando no entiende a qué se refiere, pero al parecer la respuesta es suficiente para su novia, entonces lo deja pasar.
—¡No lo puedo creer! —exclama Sophia al escuchar la canción que están por cantar Jim y Valentina—, ni siquiera entiendo cómo recuerda esas canciones.
—Al parecer dejaste una marca en él.
—No muy grande, ya que así de fácil la cantará con alguien más —los mira fingiendo un berrinche— era algo nuestro.
—Cantan muy bien —dice Anabella.
—Y mira la actuación de Valentina —la mira bromeando con ojos de pistola — al parecer le sirvieron las clases que alguna vez tomó.
—¿Valentina? —se burla Fernando— ¿Tomó clases de actuación?
—¡Sí! Es otra cuando sabe que nadie que la conoce está cerca.
La gente en el karaoke disfruta del espectáculo que dan, Valentina empuja a Jim cada que canta.
—Por eso vete, olvida mi nombre, mi cara, mi casa...
En la mesa, no pueden contener su risa, hasta que la mirada de Valentina se congela al ver quien va entrando.
—¿Qué hace Mateo aquí? —pregunta Fernando.
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Sus ojos parecen engañarlo. Físicamente es idéntica a Valentina, pero por la sonrisa y alegría con la que canta, debe ser alguien más.
—Jamás te pude comprender…
El canto del hombre hace que Luka vuelva a poner atención. Efectivamente es Valentina cantando con Jim. Siente otros ojos encima de él e inmediatamente regresa la vergüenza que sintió hace unos días. Cruza un instante la mirada con Sophia.
—¿Por qué me trajiste aquí? —reclama a Mateo.
—Porque ahora soy yo la que quiere estar sin ti —canta Valentina a Mateo.
—Mira, ahí está tu amiga, ¿no quieres ir a saludar?
—No, quiero que me expliques qué hacemos aquí.
—Tengo que hablar con Valentina, ¿ok? Y tú eres amigo de Sophia, así que ve y entretenla para que nos deje solos.
—No se puede tener un poco de paz, sin que vengan a molestar —se queja Sophia con Anabella y Fernando.
—Ignóralos y disfruta de tus amigos —la relaja Fernando.
Valentina y Jim terminan la canción con la aprobación del público, él la toma de la mano para llevarla sin escalas a su mesa.
—Amigos, que coincidencia —saluda Mateo.
Anabella le regala una genuina sonrisa al igual que Jim, Sophia se limita a levantar las cejas sin apartar la mirada de su celular.
—Mateo, Luka, no sabía que vendrían, ¿quieren sentarse? —dice Fernando.
Sophia clava sus ojos de pistola, mientras Valentina pone los suyos en blanco. Luka se sienta incómodo y Anabella hace la plática.
—Nosotros tampoco —responde Mateo—, fue de último momento.
—Qué raro, normalmente tienes todo planeado —se mete Valentina.
—Lo sé, pero como hay gente que constantemente me está molestando, tengo que improvisar.
El interior de Sophia arde, aprieta la mano de Fernando, pero no reacciona, es Jim quien toma su mano y la lleva a cantar otra cosa.
—Los odio, literal son las personas que más detesto en la vida y ahora están aquí.
—No sabía que Luka te caía tan mal.
—Entre más lo conozco, menos relación quiero tener con él.
—La que me preocupa es Valentina, espero no se altere.
Pero Valentina no muestra nada.
—Bueno, ¿vamos a cantar otra canción de señora o qué?
—Claro, solo debes saber que tienes competencia —ríe—, estoy a nada de reemplazarte, entonces más vale que te esfuerces.
La letra de Cosas del Amor aparece en la pantalla. Anabella pone atención por cómo Jim logró distraerla. Luka no se atreve a mirarla, por lo que escucha la conversación llena de indirectas entre Valentina y Mateo.
—¿Qué los trae a Banff? —interrumpe Fernando.
Valentina lo ve anonadada por su estupidez.
—La nieve, ¿qué más? —responde aún sonriente Mateo— ¿A ustedes?
—¡Qué te importa! —interviene Valentina—, ya mejor dinos qué quieres y vete.
—Valen, relájate, se te están pegando los modales de tu amiga.
Comentario que molesta a Fernando.
—Vengo a pasar unas tranquilas vacaciones.
Fastidiada, se recarga en el respaldo y pone atención a Jim y Sophia. Muy a su pesar, Fernando intenta llevar la plática de forma más amena, lo que se logra gracias a las breves, pero importantes intervenciones de Anabella.
—Valen, ¿podemos hablar? —pregunta Mateo al verla más tranquila.
Anabella la toca, dándole la apertura para escuchar lo que sea que le tenga que decir.
—Entre más rápido terminemos con esto, mejor —dice entre dientes.
Al terminar la canción, Jim y Sophia ven como Mateo separa a Valentina del grupo, se acercan sigilosamente a ellos para escuchar.
—Ya sé lo que hiciste, está bien, ya entendí tu punto, estás enojada, pero tienes que parar.
—Y según tú ¿qué hice?
—¿Cómo se te ocurre denunciarme por violación?
—Es la verdad y como vas, regresando presento la de acoso.
—Valen —la intenta tomar de los brazos, pero ella se quita—, lo siento, ¿de acuerdo?, olvidemos todo esto.
—Por supuesto que no. Además, ¿qué haces aquí? Deberías estar declarando o hablando con tus abogados —se queda pensativa—, o no, porque claro, seguro alguien te avisó en el momento que salí de ese lugar.
—Desde que entraste, pero esos son detalles. Mira, no vengo a arruinar tus vacaciones, solo quiero arreglar nuestra relación.
—Mateo, ¿de qué hablas? Por favor ya capta que no quiero estar contigo, eres inteligente, usa eso para entender que no siento nada por ti.
—Yo sé que me equivoqué, quizás fui un poco agresivo contigo, pero ya no será así.
—¿Y tus otros negocios?
Sophia y Jim se miran impresionados.
—¿A qué te refieres?
—No te hagas el inocente, le llamabas entrega de mercancía, ¿cierto?
—Seguro Sophia ya te metió ideas, algo me dijo Luka de sus sospechas, pero no Valen, sí entregaba mercancía, pero ¿cómo puedes pensar que personas? Obviamente era joyería y materiales preciosos.
—Ya veremos. De todas formas, ya te di más tiempo del que mereces.
Se aleja dejándolo frustrado.
—Ya nos vamos.
Todos aceptan sin interferir.
—Fer —lo detiene Mateo—, acompáñanos a tomar algo.
No le agrada la idea, pero es mejor ir con él y dejar que Valentina este tranquila en casa. Jim lo mira dándole su apoyo y se adelanta con las demás.
Van a un bar que queda a menos de cinco minutos caminando. Mateo habla y habla sin prestar atención a la tensión que hay entre Luka y Fernando.
—Ayúdame por favor con Valentina —suplica con una bebida en mano.
—Yo apenas la conozco, y ya te dije que si te está pidiendo espacio es mejor que se lo des.
—No, no, no, ya no quiero que se distraiga, además, ¿qué piensa hacer con el bebé?
—No lo sé, no hablamos de eso.
—No me mientas, seguro Sophia te tuvo que contar algo.
—No hablo de Valentina con ella, platicamos de otras cosas.
—¿Y desde cuándo estás con ella? ¿Sí la conocías de antes? Parece que esa vieja se quiere meter con todos mis amigos —se burla terminando el trago.
Fernando respira para no caer ante la provocación, Luka se limita a sonreír y disfrutar de la plática.
—Yo te aconsejo que regreses a México y le des tiempo a Valentina.
—Eso nunca. Ya le di demasiado, también le estoy aguantando muchas tonterías, pero se las voy a perdonar —llama al mesero para que traiga otra ronda—. Ayúdame, de hermanos.
—No puedo.
—Ay Fernando, deja de estar mamando, habla con Sophia y que ella le meta la idea.
—No, tienes que respetar su decisión.
—Pues no lo voy a hacer.
Termina su bebida.
—Ahora dime la verdad, ¿qué le ves a Sophia?
Se le alcanza a salir una desagradable risilla.
—No lo entenderías.
A Luka le sale una risa del alma, ganándose la atención de ambos.
—¿Algo que quieras compartir? —pregunta Mateo.
—No, sólo me causa gracia escucharlo hablar sobre respeto y espacio.
—¿Qué tendría de gracioso? —pregunta Fernando.
—Nada, te comportas como si fueras un ejemplo a seguir, cuando literal llegaste y te acostaste con las doctoras y ahora pretendes tener una relación con alguien que te dejó hace años.
Mateo mira sorprendido a Fernando buscando respuesta, pero él está tratando de entender porque Luka sabría algo tan privado.
—No es asunto tuyo, así que mejor cállate si no quieres que te corran de tu trabajo.
—¿Quién me va a correr? —se burla Luka.
—Yo —responde molesto—, o mi padre.
—Fer, no creo que eso sea posible, porque yo no lo correría y básicamente también soy dueño.
Esa es la frustración que tiene Sophia, ahora entiende el dolor de estómago que siente y porque se quejaba tanto con él. Seguro ella ha estado expuesta a más situaciones similares. Toma un trago para calmarse, pero está perdiendo toda serenidad.
—Y tú si te crees tan correcto, ¿ya te disculpaste con ella?
—¿Por qué haría algo así?
—No lo sé, tal vez por cuidarte cuando pudo disfrutar del festival.
Luka recarga su espalda en la silla poniendo sus ojos en blanco.
—Ella se debería de disculpar conmigo por dejarme todo su trabajo pendiente, que madure un poquito.
Fernando se levanta tirando la silla y toma a Luka de la playera. Mateo disfruta de la situación, por fin alguien comparte su opinión de Sophia. Las personas de seguridad se acercan a ellos, haciendo entrar en razón a Fernando, quien, sin decir más, suelta a Luka y sale del bar.
Valentina cancela el día de esquiar con tal de evitar a Mateo. Después de pasar por un obligado consenso, deciden ir a Lake Louise a caminar.
A diferencia de los días anteriores, el clima no está a su favor. La ventisca cubre por completo las montañas que rodean el lago que en verano tiene uno de los colores azul turquesa más hermosos de todos.
—¿En qué terminó todo anoche? —pregunta Jim a Fernando.
—Un desastre, no sé cómo Mateo cambió tanto.
—O tal vez ya se deja ver como realmente es.
Se quedan caminando atrás de los demás.
—Lo tenemos que aceptar, es el papá del hijo de Valentina, y por más que lo evitemos, eso jamás cambiará— continúa Jim.
—Eso es cierto.
—Lo mejor para todos será aprender a tratarlo.
—Sólo por Valentina —dice Fernando resignado—, a quien no tenemos por qué aguantar es a Luka.
Es extraño, cuando lo conoció le pareció una persona brillante, pero eso es limitado a temas laborales.
—Tampoco me cae muy bien, hay algo que no me termina de cuadrar.
Sophia se acerca a ellos para entender qué los tiene demorados.
—¿De qué hablan?
Les sonríe, pero solo Jim le devuelve el gesto.
—Nada importante, me voy adelantando.
—¿Fer? Has estado raro toda la mañana, ¿qué pasa?
—Nada.
Acelera el paso.
—¡Fer!
—No es nada Soph, me duele un poco la cabeza.
—No me di cuenta a qué hora llegaste anoche, ¿ya te tomaste algo? Estoy segura de que Valentina tiene alguna pastilla para que te sientas mejor.
—Estoy bien Soph, no insistas.
Él no es así. Ya sabía que no todo iba a ser rosa, pero en Florencia siempre se decían lo que les molestaba. Le da espacio por un momento, pero el silencio es tan incómodo que siente enloquecer.
—¿Ya me vas a decir qué te tiene tan molesto?
—Ya te dije que me duele la cabeza.
—¿Y por eso con Jim si hablabas y conmigo no?
—Olvídalo, no es importante.
—Es lo suficiente para que me dejes de hablar y no quieras verme a los ojos —se para frente a él—, no puedo arreglar esto si no me dices que es.
—¿Por qué hablaste de nosotros con Luka?
Siente un breve alivio.
—Entiendo que le hayas dicho a Jim, pero ¿Luka?
—Fue una tontería, lo sé. Estábamos en el aniversario de los papás de Valentina, empezamos a tomar y de repente él ya me había contado su vida. Luego yo no dejaba de ver como platicabas con todas las mujeres que te rodeaban y se dio cuenta. Como sabes, esa noche había tomado un poco de más y se me hizo fácil decirle.
La expresión en su cara no cambia al escuchar su justificación.
—¿Y por qué no me lo habías mencionado?
—¿Qué querías que te dijera? Oye Fer, Luka me dijo que tenía que ser valiente y decirte lo que siento.
Entonces es gracias a él que esta con ella. Se siente peor.
—Perdón, no pensé que te podría afectar, además Luka me tiene cansada, cuando creo que entiendo cómo es, cambia o hace algo que me molesta, y ahora, viene como buen títere de Mateo.
—Está bien Soph, ya no quiero perder tiempo hablando de él.
—Yo tampoco.
Sonríe tiernamente y por fin es correspondida. Lo toma de la mano para seguir caminando por lo que parece un bosque encantado de invierno.
Valentina se siente acompañada por el clima, no puede ver claramente hacía donde se dirige, incluso si llegara a la zona en la que solía disfrutar del paisaje, no tiene la garantía de que estará despejado. La melancolía le gana y unas lágrimas heladas salen de sus mejillas.
Se detienen en el punto donde solían descansar y contemplar la belleza del lago y el lujoso hotel. Con la tranquilidad de estar en buenos términos con Fernando, Sophia lo deja con Jim. Abraza entusiasmada por la espalda a su amiga, hasta que nota las lágrimas que caen.
—¿Valen?
Anabella se sienta con ellas y abraza a Valentina.
—Estoy cansada, a veces siento que todo estará bien, y otras que todo es un desastre.
—No te desgastes pensando en lo que no puedes controlar —dice Anabella.
—Ojalá pudiera, pero es que mi vida de antes ya no existe y no sé si me gustará la que viene.
—Solemos sufrir por aquello que no podemos cambiar, como el pasado, o por creencias de algo que podría o no suceder, como el futuro. Lo cierto es que la única realidad es el ahora, el resto es ilusión, entonces vive lo que siempre tendrás, que es el presente.
—Pero ¿cómo voy a estar tranquila ahorita sabiendo que voy a tener un hijo sin papá? Ni siquiera se lo he dicho a mi familia.
—Cuando sea el momento lo sabrás hacer, piensa en todo lo que tienes en este instante.
—Miedo, ansiedad y ganas de que todo acabe.
—¿Quieres dejar de estar rodeada de tus amigos sintiendo el frío en tu cara?
—No, ahorita eso no importa.
—Ahorita, es lo único que tienes. Yo sé que quieres saberlo todo, pero nunca vas a tener la certeza hasta que suceda. Por eso mejor enfócate en lo que estás viviendo en este preciso momento, suelta el control y las expectativas.
—Ahorita tienes a este ser maravilloso dentro de ti y vendrán cosas más lindas —agrega Sophia abrazando más fuerte a su amiga.
En otra montaña, con el cielo un poco despejado, Luka y Mateo prueban su destreza en una pista marcada negro. Luka agradece haber pasado varios inviernos dando clases de snowboard en Aspen, de lo contrario, ya se hubiera golpeado con alguno de los árboles que tienen que esquivar.
—Mañana volverán, de eso estoy seguro —dice Mateo.
Desde que volvieron de Lake Louis, Jim no ha dejado que nadie, más que Anabella, se acerque a la cocina. Sophia y Fernando preparan la mesa, en lo que Valentina, quien durmió por horas, se termina de arreglar.
—Todos tomen asiento por favor —pide Jim con seriedad.
Sophia se quiere reír, pero le sigue el juego.
—Me parece un gran momento para agradecer a cada uno por su presencia e impacto en mi vida. Hice esta cena como el inicio de una hermosa familia.
Todos prestan atención sin entender a donde quiere llegar.
—Creo que muchas veces no nos damos la oportunidad de reconocer a la gente que tenemos a nuestro alrededor, y por eso quiero aprovechar y hacerlo en este hermoso lugar.
Ya quisiera Sophia poder expresarse de esa forma sin hacer el momento incómodo. Ésta y muchas más cosas son las que admira de su mejor amigo.
—Soph, sabes que eres la persona que más amo en esta vida, nada me hace más feliz y completo que ser tu amigo y te quiero agradecer por presentarme a mi nueva familia...
Ella le sonríe.
—Fer, me da mucho gusto que estés acompañándonos, estaría genial que de repente nos mostraras uno que otro defecto...
Todos ríen.
—Anabella, nunca había sentido tanta admiración por alguien, y estoy verdaderamente feliz que hayas llegado a nuestras vidas... Valen, en tan poco tiempo te he visto cambiar demasiado, tanto, que si Sophia me hubiera contado como estás manejando las cosas, no lo creería. Nada me gustaría más que miraras a tu alrededor y estuvieras tranquila, porque tengo la certeza de que nadie en esta mesa te abandonará, así que no temas, que entre todos solucionaremos lo que se tenga que solucionar.
Valentina se intenta hacer la fuerte, pero una pequeña lágrima se le escapa. Retoma la fuerza y confianza que había perdido. Jim dominó justo lo que Anabella le explicó días antes en el jacuzzi.
Para cerrar la noche con broche de oro, Sophia los convence de ver la película de su elección. Al inicio Valentina estaba distraída en su celular revisando su perfil de Instagram, en donde siempre sale acompañada de distintos amigos, quienes no tienen idea de lo que ha pasado, y que solo le hablan para enterarse de nuevos eventos o pedir distintos favores. Mira a sus verdaderos amigos y bloquea el celular, no importa lo que venga, confía en que lo sabrá manejar.
Sophia despierta con pesadez en el pecho. Es una sensación que la oprime, le recuerda que algo está mal. Al lado de ella Fernando sigue durmiendo, sus amigos están en los otros cuartos, todo está en orden, seguro se lo está inventando. Entre todos suben el equipo de snowboard a la camioneta.
Valentina y Anabella se adelantan en el telesilla con Jim, quien quiere tener a la vista a Valentina, pero todo está en orden y al poco tiempo se aburre y las deja solas.
Anabella cae más veces de las que esperaba, haciendo reír a Valentina. No se da por vencida, pero está segura de que su cuerpo en cualquier momento le pedirá que pare.
—Voy a descansar.
—Está bien, yo voy a seguir un poco más, voy a probar otras pistas.
—De acuerdo y Valen —la obliga a frenar—, recuerda que no estás sola.
Sophia se cansa de esperar a Fernando. Desde que subieron ha estado ocupado en el teléfono. Le quiere reclamar y obligarlo a colgar, pero ella le prometió que a la primera emergencia se regresarían. Le hace una señal de que se adelantará, pero no está segura si lo entendió. Está por subir al telesilla cuando una voz la detiene.
—¿Vas a seguir haciendo como que no existo? —pregunta Luka.
—Hola.
Lo intenta esquivar.
—No sé porque te comportas así, todavía que me dejas tu trabajo sin avisar, tengo que ser yo el que diga algo.
—¿Tienes idea de lo que me hiciste pasar?
—¿A qué te refieres?
—Luka, primero me avergonzaste con las personas del festival. Te tuve que cargar, hiciste que me cayera, te lleve a tu casa, ¿y ni siquiera un gracias?
—¿Estás enojada por qué no te agradecí?
—No, estoy enojada porque me arruinaste una noche que, por cierto, la estaba pasando muy bien ¿Y todo por tomar con Mateo? ¿Qué clase de tontería es esa?, y lo peor es que sabes perfecto en lo que está metido y no te importa, entonces, ¿por qué querría tener algún tipo de relación contigo?
—Soph —interrumpe Jim.
—Vámonos Jim.
Aunque por dentro sigue avergonzado, es demasiado difícil admitir su error.
—Relájate Soph —le pide Jim en el telesilla—, mira qué bonito se ve todo desde aquí.
—La verdad sí.
Ve con atención una zona que parece ser un pequeño acantilado adornado de árboles. Lugar perfecto para que los expertos y aventureros hagan trucos.
—Ya fuimos a esa zona —dice Jim.
—Se ve difícil.
—El día que ustedes estaban en Peyto, Fer y yo bajamos por ahí, pero el clima estaba mejor y veíamos perfecto, no dudo que ahorita sea fácil perderse o golpearse.
—Me imagino.
La preocupación que tenía al despertar regresa. Debe ser culpa de Luka que la alteró. Ignora la sensación y aprovecha que Jim le bajó a su intensidad para bajar tranquilos. Por momentos se deslizaba muy rápido, pero lo controla, hasta que, en un punto sin darse cuenta, deja de sentir la nieve en la tabla y da vueltas en el aire golpeando el casco contra la nieve constantemente. Su primer pensamiento es que se le van a tronar las piernas. En lugar de poner resistencia, deja que su cuerpo y la tabla continúen dando vueltas, esperando que frene.
—¡Soph! —grita Jim preocupado, le da la mano para ayudarla a levantar—, ¿estás bien?
Siente que todo pasó en cámara lenta, no entiende cómo perdió el control tan fácil.
—Sí —responde asustada.
En un corto lapso, le llegaron demasiados pensamientos negativos, debe ser eso lo que la tiene tan preocupada. Inhala profundamente, se relaja y se repite que todo está bien. Ve a Anabella en la cafetería y la acompaña.
—Soph, vi que caíste, qué bueno que no te pasó nada.
—No sé cómo sucedió, pero mejor me quedo con ustedes, ahorita no quiero tener relación con esta tabla.
—Estoy sola —aclara Anabella—, Valentina debe seguir arriba.
Una queja sale de Sophia.
—Jim, tienes que ir a buscarla.
—¿Por?
—Si Luka está aquí, seguramente Mateo la va a encontrar y empezar a acosar.
—Sí, voy a buscarla.
—¿Quieres pedir algo?
—No, gracias —mira preocupada a su alrededor— ¿Has visto a Fer?
—No.
—Me siento rara, te juro he intentado hacer lo que dijiste sobre enfocarme en el presente, pero me siento mal y no sé cómo quitarme esta sensación.
—Es cuestión de práctica, no esperes que con una vez que conectes entonces toda tu vida ya cambió. Nacemos con gran sabiduría, lamentablemente la conciencia social nos lleva a la ignorancia, dejando de lado lo más básico, por eso tienes que seguir intentándolo día a día, hasta que nuevamente se convierta en tu realidad.
—Y esta sensación que me oprime el pecho, ¿cómo me la quito?
—Respira y ten la certeza de lo que sea que pueda pasar, lo sabrás manejar.
Pero sus palabras no son suficientes y esta vez, Anabella no hace nada por desaparecer su sensación.
Valentina toma una pausa para seguir contemplando el paisaje que tiene en frente.
—Sabía que estarías por aquí.
El frío que recorre su cuerpo al escuchar la voz de Mateo, no la llena de felicidad.
—Ya te pedí que me dejes en paz, ¿cómo le hago para que me entiendas?
—Escúchame.
—En el karaoke dijiste todo lo que tenías que decir.
—No, porque no te dije lo mucho que te extraño —sonríe al ver que su expresión se relaja—, Valen te juro que te amo, no sé qué hacer para probártelo, si quieres que vaya a la cárcel, lo hago.
—Como si no fueras a pagar para que bajen la condena.
—No, voy a esperar el tiempo que decidas. Solo me gustaría que no fuera tanto, para poder estar en el nacimiento de nuestro hijo.
—Deja que sean las autoridades quienes decidan lo que te mereces, yo ya hice mi parte.
Está perdiendo fuerza de voluntad. Tantos años con él y apenas lo escucha sincero.
—Está bien, por ti lo haré, y espero que sea suficiente para que creas nuevamente en mí.
Acaricia su mejilla y ella sonríe. Tal vez, sólo tal vez puede volver a la vida que siempre ha tenido.
—¿Entonces, seguimos? —interrumpe Luka.
—Vamos Valen, como en los viejos tiempos —sonríe Mateo.
Ignorando su intuición, con la ilusión de retomar su vida, los sigue.
—Mateo, por ahí ya no es parte de la ruta —indica Valentina.
—No te preocupes, Luka y yo pasamos ayer por aquí varias veces, está increíble.
Muy a su pesar, los acompaña por la desviación de la pista marcada en negro. Hay demasiados árboles y ventisca que no les deja ver por dónde están bajando. La velocidad que toma se vuelve incontrolable para ella. Se detiene para evaluar mejor el camino. Los pierde de vista y no tiene idea de cómo salir de ahí.
—¡Mateo!
Pero nadie la escucha. Avanza con precaución, pero toma nuevamente demasiada velocidad. Se detiene y quita el equipo, tal vez caminando sea más sencillo salir. Su corazón está agitado, trata de contener el pánico que no la deja respirar. Se sienta un instante.
—¡Mateo!
Se escucha un fuerte golpe. Sus temores aumentan, quiere entender que pasó, pero se desmaya al ver una gran mancha roja debajo de ella.
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—¿Qué pasó Mónica? —responde el teléfono Salvador Acosta.
—Perdón que lo moleste Sr. Acosta —responde con la voz temblando.
Antes de salir del país, le pidió no lo molestarlo, acaso que fuera una emergencia.
—Vinieron por segunda vez los policías preguntando por el Sr. Ibarra y sigo sin poder localizarlo.
—Pausa el comunicado que teníamos pensado lanzar sobre la alianza y agenda una cita para mañana con mis abogados —cuelga molesto.
Ya le había explicado su secretaria que habían llegado varios policías en busca de Mateo por diversas acusaciones y amenazaron de culparlos por obstrucción a la autoridad si no le decían dónde encontrarlo. Desde esa llamada supo que se trataba de algo serio, pero también lo son sus asuntos en el extranjero.
En poco tiempo, los rumores sobre la fuga de Mateo tomaron relevancia en los medios. Todos se preguntan en dónde está, por qué su exnovia lo acusa de violación y por si fuera poco hay un video circulando en redes de él entregando a una de las mujeres desaparecidas.
En un hospital en Calgary, Sophia espera a que le lleguen las palabras correctas, para explicarle a su mejor amiga lo que acaba de pasar. Valentina se mueve con dificultad, apenas está reconectando con su cuerpo, está pesado y adolorido.
—¿Valen?
—¿Dónde estoy? —pregunta con los ojos entreabiertos.
—Estamos en un hospital, tuviste un accidente.
—¿Qué pasó?
Conforme su alrededor toma forma, los recuerdos van llegando.
—Estabas esquiando...
—Mateo —interrumpe con la voz seca—, él y Luka se quisieron desviar, luego la ventisca no me dejo ver dónde iba y hubo un fuerte golpe… —entonces recuerda el charco de sangre. Se toca el vientre y se da cuenta de que está conectada a varias máquinas—. Mi bebé.
El terror en su mirada rompe el corazón de Sophia. Tiene que ser fuerte y no llorar, pero ¿cómo le explica a su mejor amiga que toda la ilusión que tenía de crear una familia ya no existe?
—Soph, ¿mi bebé está bien verdad?
—Valen, no te encontramos a tiempo —dice con un fuerte dolor en el pecho y los ojos llenos de agua—. Fer te revisó, pero era muy tarde, ya lo habías perdido.
Traga saliva esperando una respuesta. Pero no hay nada. Inhala y aprieta los labios.
—Acaban de hacerte el legrado, por eso estamos aquí.
No es verdad, ella estaba bien, todo estaba bien, no pudo haber cambiado todo en un instante.
—No, tiene que haber un error.
—Lo siento mucho.
La abraza con las mejillas empapadas. Ella la rechaza.
—No Soph, yo todavía lo siento, aquí sigue.
Vuelve a tocar su vientre, buscando el futuro que estaba aprendiendo a amar.
—Perdóname por no haberte cuidado, por llegar tarde —llora Sophia—, pero ya no hay nada que hacer.
Valentina la mira con los ojos llenos de dolor. Perdió algo que no sabía que amaba tanto. Deja que toda la tristeza caiga y un mar de lágrimas salen de sus ojos. Sophia la abraza fuertemente, puede sentir su pesar y no tiene forma de quitarlo.
—No lo pude cuidar —se lamenta Valentina—, todo es mi culpa.
—No Valen, no pienses eso.
Todos sus miedos sobre el futuro ya no hacen sentido, nada de lo que pensó es relevante. El único escenario que no había recorrido era estar sin su hijo, se había prometido ser una mejor persona y entregarle todo el amor que había esperado recibir, promesas que nunca podrá cumplir.
Sophia se acuesta a lado de ella, abrazándola hasta que vuelve a dormir. En su sueño, está dentro de una tormenta de nieve, y por más que grita, nadie llega a ayudarla.
—¿Cómo está? —pregunta Fernando.
—Destrozada —responde Sophia todavía en la cama—, acaba de dormirse, ¿ellos cómo están?
—Mal, vamos a tener que hacer otra operación a Mateo.
—¿Y Luka?
—Lo están operando, pero parece que no tiene tantas complicaciones.
—¿En qué momento pasó todo esto?
—Tranquila Soph, saldrá todo bien.
Deja salir una risa llena de nostalgia.
—¿Todo bien? Valen ya no tiene a su hijo, ¿cómo puedes decir algo así?
—Pero está sana, pudo morir de hipotermia si Jim tardaba más en encontrarla.
Sophia ya no escucha, sigue abrazando a su amiga, esperando encontrar la forma de hacerla sentir mejor. Media hora más tarde llega la enfermera con comida. Valentina no dice ni una palabra, sus ojos están hinchados y no tiene más lágrimas por derramar. Se termina la comida y le entrega la charola a Sophia.
—¿Cómo pasó todo?
—Fer dice que es normal este tipo de abortos antes de los tres meses y considerando el estrés en el que te encontrabas, no ayudó a tu estado.
—¿Mateo?
—Mateo y Luka tuvieron un accidente. Cuando se desviaron de la ruta, la ventisca nos los dejó ver bien y cayeron por un pequeño acantilado.
—¿Están bien?
—No lo sé, siguen en operación, Fer vendrá a decirnos.
—¿Cómo nos encontraron?
—Cuando Anabella me dijo que estabas sola en la montaña supusimos que era cuestión de tiempo para que Mateo te encontrará. Jim recorrió la montaña varias veces, hasta que se metió entre los árboles y te vio —por no decir que fue la gran mancha de sangre lo que captó su atención—. Después Fer también los buscó y gracias al helicóptero de rescate encontraron a Luka y Mateo inconscientes y los trajeron a este hospital.
—¿Crees que despierten?
—No tengo idea, espero que sí.
Y así sin decir más, Sophia ve como una parte de su amiga muere, ya no tiene expresión, su cara hace juego con la helada mirada.
—Valen —entra Jim a la habitación—, ¿necesitas algo? —pregunta con el corazón apachurrado.
—No.
—Tengo que salir —dice Sophia.
Jim le regala una mirada reconfortante, él cuidara de Valentina. Toda la tristeza y pesar que tiene Sophia se transforma en frustración. Va a la terraza donde Anabella mira a la nada.
—¿¡Por qué!? Tú sabías que esto iba a pasar y no hiciste nada.
—Tranquila Soph.
—¿Cómo me pides que me tranquilice? Ni siquiera has ido a visitarla, tú podrías haber impedido esto o al menos quitarle todo el dolor que tiene dentro.
—Lo superará.
—¿Y por eso no hiciste nada? Mi mejor amiga está vacía, lo puedes ver claramente, acaba de perder toda la alegría que tenía dentro.
—Soph, no había nada que yo pudiera hacer para evitar este dolor.
—¿De qué hablas? He visto como manejas los elementos o cambias el estado de ánimo y los ambientes y ¿me dices que no podrías evitar el accidente?
—Era una posibilidad, todo es una posibilidad, a cada persona se le permite vivir de la forma que elija, por eso yo no me puedo meter en sus decisiones, ni hacer nada con las consecuencias.
—Pero si sabes que es para nuestro bien, ¿por qué no lo harías?
—¿Cómo sabes que esto no es para su mayor bien?
—¡Está destrozada!
—Y así lo estuvo cuando abusaron de ella, y a partir de ese día empezó a cambiar y tomar mayor control de su vida. ¿Tú crees que en verdad Santiago no podría haberse quedado contigo? Él se tuvo que ir para que dejaras de vivir en una fantasía.
—Eso no tiene nada que ver.
—Sí Soph, no se dan cuenta y creen que el hecho de que pasen situaciones fuera de su plan es necesariamente malo o un castigo, y no, son consecuencias, tienes que dejar de pensar que sólo existe lo positivo y negativo.
Sophia se queda sin palabras, está demasiado enojada para seguir escuchando, es inútil hablar con ella.
—Cada persona tiene su propio camino, y lo vivirá de la forma que elija, nosotros siempre vamos a estar para ustedes cada que nos pidan ayuda, porque los amamos demasiado —continúa Anabella.
—No me hables ahorita de amor cuando permitiste que Valentina perdiera a quien iba a ser dueño del suyo.
—El amor no es algo que simplemente se pierda o apague, cuando yo te hablo de amor, me refiero al incondicional, aquel que sin importar lo que pase, siempre estará disponible.
—No te veo ayudando a Valentina.
—¿Crees que la Tierra o el universo los ama?
—¿Eso que tiene que ver?
—Todo, para que entiendas a lo que me refiero, tienes que mirar a tu alrededor y aprender de los expertos. No importa lo que suceda, el sol siempre vuelve a salir, no importa cuánto lastimes a la Tierra, ella se vuelve a generar, a su tiempo, pero lo hará. Ella no se venga ni deja de dar refugio y frutos, tampoco busca quién merece más, siempre seguirá su curso, dándoles todo lo que necesiten, porque es eso y más lo que los ama.
No tiene argumentos para seguir discutiendo, le cambió completamente el tema y no soluciona el problema que tiene.
—¿Recuerdas cuándo hablábamos de vivir el presente?, pues este también es uno, y se tiene que vivir, y así como lo bonito que vivimos en las montañas pasó, esto también pasará.
—No se puede comparar de esa forma.
—Sí se puede, cuando proceses y aprendas a amar de esa forma, te aseguro que tu vida cambiará por completo. Pero no vas a poder ser consciente de todo este amor e incluso admirar la belleza que te rodea si no has visto la propia, y menos si no has expresado ese amor incondicional hacia ti.
—Voy a ver cómo está Valentina.
Se aleja molesta pero más tranquila. No quiere mostrarse convencida ante ella, en su mente tiene la certeza de que todo se pudo haber evitado.
Pasan dos días y Luka y Mateo salen de terapia intensiva. Todavía no es claro el diagnóstico de cada uno, ya que no han despertado, afortunadamente los signos vitales se muestran estables. Arreglan el traslado a México para continuar la revisión.
—Soph, toma algo para desayunar —insiste su mamá.
—No, voy a pasar por Valentina, quiere ir al hospital.
—Estoy tan agradecida con Dios que a ustedes no les pasó nada.
—Ajá.
Valentina no ha dicho mucho desde que regresaron. Su mirada y semblante son pálidos, de repente finge sonrisas a Jim en sus ganas de hacerla sentir mejor. No quiso ver a Mateo estando en el hospital de Calgary y ha tenido el tiempo suficiente para torturarse y culparse por todo lo que pasó.
La entrada del hospital tiene a varios reporteros. Ven a Valentina y la acosan.
—¿Es cierto qué abuso de ti? ¿Vienes a verlo? ¿Se reconciliaron?
Jim la toma de la mano y la ayuda a entrar rápidamente. Sophia se detiene un poco para entender porque hay tanto alboroto.
—¿Qué pasó? —pregunta a uno de los periodistas.
—Acaban de traer a Mateo Ibarra, el político que huyó de las autoridades.
Le entregan un periódico para leer la nota completa. Entra al hospital con ayuda del personal de seguridad. Es irreal la desesperación de las personas por sacar información. También hay un grupo de activistas pidiendo justicia. Todos están encima unos de otros, gritando cosas hirientes. Ese caos es culpa de Mateo, pero fue ella la que abrió la puerta a todo ese odio.
Lee la nota. Se menciona que la socialité, Valentina Solís, denuncia a Mateo Ibarra por violación y al poco tiempo se presentaron las pruebas de su relación con la trata de personas. Cuando las autoridades lo buscaron, él estaba fuera del país, sumando a sus cargos, evasión de la justicia.
Claramente no es su culpa, si realmente ha puesto atención a lo que Anabella le ha dicho, son las consecuencias del comportamiento de Mateo, y aunque ella no hubiera hecho nada, ese odio iba a salir.
—Soph, no sabía que vendrías —saluda Fernando.
—Valentina quiere ver a Mateo, pero de saber que esto estaría así, no la hubiera traído.
—Desde que aterrizamos ya nos estaban esperando. Al parecer el grupo al que le entregaste las pruebas las supieron usar e involucraron a los medios para hacerlo más grande.
—¿Él cómo está?
—Sigue sin despertar, lo tenemos en un cuarto monitoreando, sigue estable.
—¿Y qué pasará con las autoridades?
—No lo sé, tienen que esperar a que despierte y después ver lo de su traslado. Sus abogados ya están preparando la defensa, pero si Mateo no despierta, no hay nada que se pueda hacer.
—¿Crees que despierte?
—Debió despertar en Canadá, ambos de hecho, ya revisamos sus tomografías y se ve todo en orden.
—Bueno, voy con Valentina.
—Sí, yo tengo que revisar a Luka —se despide con un suave beso en la frente.
Valentina entra a la habitación de Mateo, es más lujosa de lo que merece.
—Todo esto es mi culpa.
—No Valen, no puedes pensar eso —la consuela Jim.
—Míralo en esta condición, fue a Canadá para arreglar las cosas y terminó con su vida.
—Fue a Canadá para que retiraras la denuncia.
—Me dijo que iría a la cárcel por mí, para demostrarme cuánto me ama.
—Él tiene que ir a la cárcel por todo lo que ha hecho, no por demostrar su forzado amor.
Dos policías entran al cuarto.
—¿Qué hacen aquí?
—Vamos a poner vigilancia mientras despierta.
—¿No se dan cuenta que está mal? ¿Con quién tengo qué hablar para retirar mi denuncia?
Jim se queda paralizado de escucharla. No está pensando las cosas bien.
—Valen, no…
—Estoy cansada de esta situación, ya lo perdí todo, no tengo porque arruinarle la vida a alguien más.
—Lo siento señorita, pero esto no es por su acusación.
—¿De qué habla?
—Mateo Ibarra está acusado de ser parte de un grupo de trata de personas, en cuanto despierte nos lo tenemos que llevar.
—¿Valen? —llega Sophia a la habitación.
—Seguro estás contenta con todo lo que lograste.
Sophia mira confundida a las autoridades, no sabía que podían entrar así al cuarto de un enfermo.
—No, lo único que me interesa es que estés bien.
—Te dije que no fueras contra Mateo y ahora mira el resultado.
—Esto no es mi culpa, eventualmente iba pasar. Yo no lo metí con esas personas y ni tú ni yo le dijimos que fuera a esquiar, él único responsable aquí es él.
Jim se acerca a Valentina para mostrarle su apoyo. Ella se recarga en él, sintiendo que su cuerpo se vuelve cada vez más débil.
—No es necesario que estén adentro —dice Sophia a los policías—. Valen, nada de esto es culpa tuya o mía, él despertará y seguro encontrará su forma de salir, nosotras ya cumplimos con nuestra parte.
—¿Cuándo acabará esto?
—Pronto —responde Jim.
Se escucha un alboroto del cuarto de al lado. Jim y Sophia salen de inmediato y ven que en una camilla llevan a Luka, Fernando está con él.
El ambiente en el quirófano es tenso. Lo abren para frenar el sangrado que baja su presión arterial, entonces el sonido del monitor aumenta la frecuencia hasta que de repente todo se queda en silencio absoluto, solo se suena la línea continua que indica que no hay señal de vida en su corazón.
—Lo perdimos —dice una enfermera.
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—En tu nuevo cuerpo sentirás envidia, celos y muchos miedos. Si logras transformarlos, se reducirá el dolor y sufrimiento que hay en todo lo que te rodea y será más sencillo encontrar el camino de vuelta a casa. Busca tu conexión y nunca estarás solo —dice Immah a Santiago.
Él ve con dudas el cuerpo y espera a que el alma termine de salir.
Fernando está aferrado por salvar la vida de Luka haciendo distintas maniobras para reanimarlo.
—No podemos hacer más doctor —repite la enfermera que está por apagar el monitor.
—Voy a regresar y ella vendrá conmigo —responde Santiago.
El alma de Santiago entra al cuerpo de Luka. Fernando le da un fuerte golpe en el pecho y el monitor muestra señal de signos vitales.
—Hecho está —dice Anabella a Immah.
—Así tenía que ser.
Fernando respira de nuevo y se enfoca en detener el sangrado.
—¿Por qué no lo dejaste volver de esa forma desde el inicio?
—Cuando alguien vive en el paraíso, por lo general, no quiere regresar por voluntad propia. Su misión había sido una obligación, tenía que mostrarle algo que lo motivara a volver a encarnar.
—Pero él ya aprendió lo necesario como Sandro.
—Es verdad, uno no regresa para ser más rico o hermoso, si no para evolucionar y seguir obteniendo aquellos entendimientos emocionales que quieres satisfacer. Él dominó el sentir y expresar amor y belleza. Cuando esté con ella, lo volverá a hacer, pero esta vez, lo debe entender y contemplar en todo lo que le rodea, entonces seguirá con su evolución. Su realidad se volverá cada cosa que conozca y perciba, y, como tú, no necesitará de mi ayuda para ir y venir por los mundos, simplemente lo hará en su vehículo de luz.
—De acuerdo.
—Sabes que no tienes que seguir con ellos, ¿cierto?
—Lo sé, pero me gusta. Hay muchas cosas que no sabía que extrañaba, este mundo siempre ha sido mi parque de diversiones favorito.
—Porque lo es.
Sophia pierde un volado con Jim, por lo que le toca esperar en el cuarto de Luka a Fernando. Menos mal no pasa mucho tiempo.
—Fer, ¿qué pasó?
—Tuvo un sangrado, pero lo logramos detener.
—Qué alivio.
—Lo perdimos por un momento, pero al final regresó con nosotros.
—Su novio es todo un héroe —agrega una enfermera.
—Lo sé —sonríe orgullosa.
Mira con tristeza a Luka que está con los ojos cerrados.
—¿Crees que tenga algún efecto secundario?
—Su cerebro se ve normal, aunque es probable que pueda tener problemas de memoria, pero con el tiempo se puede recuperar.
—Pobre, y nadie viene a visitarlo, al menos con Mateo han venido Julián y sus amigos.
—Escuché que está por llegar su papá.
Mira a Luka preocupado.
—Alguien tiene que hacerse cargo de él cuando despierte, no será fácil —continúa Fernando.
—Me imagino, pero no sabría a quién llamar.
—Fer, nos están esperando —interrumpe la Dra. Estíbaliz.
—Ya se me hacía raro que ésta no apareciera —se le sale en voz alta a Sophia.
—¿Dijiste algo Soph?
—Nada.
—Avísame si pasa algo fuera de lo normal —besa en la frente a su novia.
No tiene idea de qué pueda ser fuera de lo normal. Ve fastidiada como se alejan Fernando y Andrea. Mira a Luka y se sienta al lado.
—Pudimos ser grandes amigos.
Le da tentación tocarlo, pero sería demasiado raro.
—¿Qué hiciste para estar tan solo?
El sonido de su celular la distrae.
—¿Salvador?
—Hola Sophia, tenemos que hablar urgentemente, ¿puedes venir al centro de rehabilitación?
—Claro, voy en seguida.
El sol vuelve a salir, los colores se ven hermosos, todo está perfecto y más después de haber hablado con el Sr. Acosta. Por si fuera poco, la han contactado para distintos proyectos que la emocionan, no parece que sean largos. Qué bonito es cuando la vida va en el curso que deseas.
Jim la acompaña al hospital. El estacionamiento sigue lleno de reporteros, ambos prefieren entrar por una puerta secundaria.
—Hola bonita —saluda Fernando apresurado.
—Hola ¿A dónde vas?
—Me avisaron que Mateo acaba de despertar y tengo que ir a revisarlo.
—Perfecto, justo vengo a verlo —Fernando la mira con sospecha— Ayer hablé con tu papá y tengo que entregarle los papeles de la disolución de la sociedad antes de que se lo lleven.
—Soph, va a estar desorientado, ¿en verdad crees que es buen momento?
—No lo es, pero prefiero visitarlo aquí, que ir a un reclusorio.
—Vamos pues.
—Mateo ¿Cómo te sientes? —saluda Fernando.
Él apenas y puede abrir los ojos, no tiene idea de lo que ha pasado en los últimos días.
—¿Fer? ¿Qué pasó?
Le explica toda la travesía desde Canadá hasta llegar a al país omitiendo la parte de Valentina. Él sigue desorientado hasta que ve a Sophia.
—¿Tú qué haces aquí?
—Al parecer recuerdas todo perfecto. Tengo que entregarte unas cosas...
—Soph… —la intenta interrumpir Fernando.
—Mateo, qué bueno verte despierto —entra Jim a la habitación.
—Gracias.
Fernando se acerca a Mateo para revisarlo, no está muy convencido de lo que ve.
—Necesitamos hacer más estudios.
—¿Por?
—Para asegurarnos de que todo esté en orden.
—Fer —llega Andrea—, tienes que acompañarme, se acaba de complicar uno de tus pacientes.
—En cuanto regrese te llevo por los estudios —sale corriendo.
La doctora disfruta la cara de molestia de Sophia.
—Perdóname Soph, todo el tiempo te estoy quitando a tu novio.
—¡Ja! —exclama Mateo.
Jim se queda sorprendido por el comentario, Sophia mira con ojos de pistola a Mateo, segura que en menos de cinco minutos desaparecerá la risa que conscientemente dejó salir.
—¿Vas a quedarte a cuidarme? —pregunta todavía riendo.
—Vengo a entregarte esto —saca los papeles que le dio la tarde anterior el Sr. Acosta.
—¿Qué es?
—La disolución de tu sociedad con el centro de rehabilitación.
—No puede hacerme esto.
—Claro que sí, en el contrato había una cláusula sobre cualquier tipo de problemas legales, los cuales claramente tienes.
—En cuanto Valentina rectifique, todo estará bien.
—Mateo, tienen videos tuyos entregando niñas, la acusación por violación solo es uno de tus problemas.
—Wow, lo lograste.
—Mira, vine a entregarte esto para que estés al tanto y sepas que será como si esta sociedad nunca hubiera existido. Tienes suerte, ya que con esta condición el Sr. Acosta no pedirá todo el dinero que le habías prometido.
—¿Crees que debería agradecerte por esto?
Intenta levantarse.
—No —responde en voz baja— ¿Estás bien?
—No… n-no puedo sentir mis piernas.
—Debe ser por la anestesia y el tiempo que llevabas dormido —intenta tranquilizarlo Jim.
—Llámale a Fernando, ahorita.
Ambos salen apurados de la habitación.
—¿Crees que se haya quedado paralítico? —pregunta Sophia.
—Espero que no.
No encuentran a Fernando, por lo que otro doctor lo revisa y lleva por estudios. Ellos esperan afuera del cuarto.
—No lo puedo creer —dice Sophia—, es demasiado ¿Cómo crees que lo vaya a tomar Valentina?
—Ni idea, últimamente sus reacciones son un misterio.
Ven como Andrea acompaña a las autoridades al cuarto de Mateo, encontrándolo vacío.
—¿Dónde está? —pregunta en tono acusatorio.
—Se lo llevaron a hacer unos estudios —explica Jim.
—¿Quién les dijo que ustedes podían hacer eso? —les grita.
—A ver, relájate, Mateo se alteró cuando no sintió sus piernas y un doctor se lo llevó —dice Sophia.
Las autoridades ven con sospecha a Sophia y a Jim.
—Si no me creen, vayan a preguntarle a una enfermera.
Andrea se acerca a una de las enfermeras para confirmar la historia de Sophia, tranquilizando así a los oficiales. La fulmina con la mirada y sigue su camino.
—Cuando todo esto acabe, la primera que se va del hospital es ella —dice Sophia a Jim.
—Cálmate psicópata.
—Me tiene cansada, todo el tiempo está encima de Fernando, te juro encuentra cualquier pretexto para llevárselo.
—Soph, son doctores, es obvio que siempre tienen emergencias, ¿o qué no las tenía en Florencia?
Sophia cruza los brazos molesta.
—Quién te viera tan celosa, ¿eh?
—Ay, cállate —lo golpea—, voy por algo de tomar, ¿quieres algo?
—No, yo espero aquí a Valentina, y a ver si me vuelvo a encontrar a la rubia.
—¿Cuál rubia?
—Nadie —ríe Jim.
Ahora que lo recuerda cuando entraron al hospital Jim despareció y de repente llegó al cuarto de Mateo, en fin, después le contará.
Valentina llega tranquila al hospital. Supo evadir todas las preguntas de los reporteros, explicando que venía a ver a un amigo y que desde hace tiempo no tiene relación con Mateo.
—Valen —saluda sorprendido Jim—, te ves muy bien.
—Al menos por fuera, ¿dónde está?
—Se lo llevaron, pero... ah, mira, ya lo traen de regreso.
Esperan a que los doctores los dejen pasar antes de que las autoridades sean notificadas.
—Valen, mi amor, qué bueno que estás aquí.
—¿Qué le pasó? —pregunta a Fernando sin mirar a Mateo.
—Mateo, tienes una lesión medular.
—¿Qué es eso? —pregunta Mateo preocupado.
—No vas a poder mover la parte inferior de tu cuerpo.
—¿¡Qué!? —gritan Mateo y Valentina.
—Se puede solucionar con mucha rehabilitación, el daño no es tan profundo —responde a su celular que no había parado de sonar—, lo siento, tengo que atender otra emergencia.
La habitación se queda en silencio, pocas veces en su vida, Jim había estado tan incómodo en un lugar, quiere irse, pero no sabe ni cómo.
—Vamos a salir de esta —dice Mateo a Valentina.
—No —responde ella con un nudo en la garganta.
—No me puedes dejar así, ¿a qué viniste entonces?
—A ver que estabas bien y que supieras que tú y yo ya no tenemos ningún vínculo.
—Deja de decir estupideces, aunque esté paralítico, ese hijo siempre será mío.
—No —aclara su garganta. —Ya no hay ningún hijo.
—¿Abortaste?
Jim maldice el momento en el que decidió acompañarla a ese cuarto, no podría sentirse más fuera de lugar.
—No —baja la mirada—, lo perdí cuando te seguí en la nieve, si no fuera por Jim yo también estaría muerta —lo mira agradecida.
—Está bien Valen, igual podemos formar un nuevo futuro.
—¿Cuál futuro? —ríe sarcástica—, esto terminó el día que abusaste de mí, ahora ya no tenemos nada que nos una.
Sale del cuarto y Jim la sigue.
—Valen espera.
Un fuerte calor recorre la mejilla de Valentina al sentir la mano del papá de Mateo sobre ella.
—¿Qué haces aquí? ¿No te parecen suficientes todas las mentiras que has dicho?
—Ya me iba.
Lo intenta esquivar.
—Te vamos a arruinar, a ti y a toda tu familia.
Valentía ríe y lo mira fijamente a los ojos.
—¿En verdad cree que su familia podrá con la mía? Haga memoria…
Los oficiales se acercan al cuarto de Mateo.
—Estoy segura de que tiene preocupaciones más importantes. Suerte —guiñe con una sonrisa ganadora.
Se alejan caminando más rápido de lo normal, hasta que Valentina se frena y deja salir un gran respiro. Sonríe mirando a Jim, ambos ríen y se liberan de la tensión.
—Eres increíble.
—Ni siquiera he procesado todo lo que acaba de pasar.
Sus ojos muestran un poco de brillo.
—Vámonos de aquí.
—Claro.
Pasan por la salida y Jim vuelve a mirar atrás.
—¿Buscas a Sophia?
—No, es que vi a una mujer guapísima en el estacionamiento y ya no la volví a encontrar.
—Nada mal, aunque siempre pensé que te gustaban los hombres.
—Las personas Valen, me gusta el ser humano.
—De acuerdo.
Llegan al estudio de Jim. Le da el recorrido y explica todos los pendientes que tiene. La emoción aumenta cuando entran al cuarto que tiene pensado para revelar sus fotos y ella por fin siente que hay algo bueno para vivir.
Sophia da cinco vueltas al piso donde está Mateo. Ve todo el espectáculo del papá discutiendo con las autoridades e incluso cómo se lo llevan. Recibe un mensaje de texto, entonces entiende que Jim se fue hace más de media hora. Ya no tiene nada que hacer. Pide el elevador y se encuentra con una cara poco amigable.
A la distancia Fernando ve a Sophia hablando con Andrea, no puede ser bueno dejarlas solas. Se apresura para abrazar a su novia y le da un gentil beso en la mejilla.
—Soph, tenemos que ir con Luka. Andrea, ¿podrías revisar el proceso de salida de Mateo? Ya vuelvo.
Sin poderse contener, Sophia toma del brazo a Fernando y mira a Andrea.
—Lo siento doctora, me llevo a mi novio.
Y siente como gana una batalla importante, hasta que escucha la risilla de Fernando.
—Calla.
—No sabía que eras tan celosa.
—¿Celosa? ¿De ella? Para nada, sólo me tiene harta.
—Si tú lo dices.
—Bueno, y ¿a qué me llevas con Luka? ¿Despertó?
—No, solo tienes ahí un asunto pendiente.
—¿De qué hablas?
Abre la puerta y lo entiende todo.
—Arregla las cosas Soph.
Se despide con un dulce beso en la boca.
—¿Así que tú te vas a encargar de Luka?
Anabella la mira con la misma compasión y amor de siempre. Se acerca para darle un fuerte abrazo. Todo el coraje que sentía hacía ella desaparece.
—Lo siento —continúa Sophia—, fui muy tonta, no tenía qué hablarte de esa forma, por favor perdóname.
—¿Te sientes mejor?
—Sí, pensé que ya te habrías ido.
—Estoy en todas partes, lo sabes.
Menos mal Anabella pasa por alto sus berrinches, la quiere tener cerca, todavía le falta mucho por aprender.
—¿Por qué Luka?
—¿Por qué no?
—No lo sé, pensé que yo era especial —se sonroja al admitir su ego.
—Lo eres. Todos lo son, no soy el único Ser que está ayudándoles, todos tienen el mismo acceso, sólo son algunos los que piden ayuda y aquí estamos.
—Ah, ¿entonces Luka despertó y te llamó?
—Es un poco más complicado que eso. Digamos que sé su situación y necesitará a alguien cuando despierte.
—Claro —se queda pensativa—, espero que no me abandones.
—¿Por qué haría algo así?
—No lo sé, creo que todavía tengo demasiado por aprender de ti y no me gustaría perder la oportunidad.
—No lo harás Soph, ten calma y verás que cuando menos te des cuenta habrás aprendido a transformar tus emociones y a vivir cosas que ahorita tu mente no puede imaginar.
—De acuerdo —sonríe emocionada.
El sonido del movimiento de Luka distrae a Sophia. Se acerca a ver.
—¿Luka?
Poco a poco él abre sus ojos, siendo el rostro de la persona que más ama lo primero que ve y le sonríe con todo su corazón.
—Sophie —sube su brazo para acomodar un cabello detrás de su oreja—, mi Sophie.
Y así, haciendo que todo el interior de ella se active, vuelve a cerrar los ojos.
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